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, jLa táctica multar j0t>*. 
ma soldados ^ cL nonor nc- 
roes. Csta .verdad vues- 
ta en la consideración Be 
y^. &. o ara. cl mis ideas 
cierto carácter Be dianibaa 
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y ye vo^er áue tas reco^ 
mttndt y ^xt en ef «- 
virttu y avrtcto ae una 
nación generosa ^ cuyo va^ 
Cor en los atas Be su nc- 
roysfno tuvo por oujeto shs 
Vtrtu oes y su nomVre ^ y 

vor recompensa la admí- 
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ti método abstracto y seco de los 
Metafisícos no convenia para }os fines 
que me propuse escribiendo ^el hor 
ñor miKtar. Reducí mis ¡dea$ A. diá^ 
logo para darlas píerta^aBEieaidad quQ 
las hiciese agradables^ Asi Gin^ Se- 
pulveda coinpqso su Concordia de la 
disciplina milifar con la christiana* 
Si la vefdád se.da á las Ciudades sun^ 
^osas eftvuelta eü espectáculos , y á 
los pueblos. <?ojíromt)idos en Romani- 
ces para ,bgcerla qtil y sensible baxo 
un Telo de oro que llámiQ .lp$ s,entídos» 
jio desagradará á los hombres esta for« 
sna que. los .deleyta y ensepa. Obser- 
vé mi siglo I y noté coa la pluma sus 
virtudes y süs errores. 

La cqrfespondencia que me pro* 
pongo con mi hermano y que ha serr 



TÍd9 en el exétato de Navanra desder 
el principio de la gaerra , es una pura 
ficción ; aunque es verdad qde debo i 
su ánceridad y exactitud la narración 
de liechos é instrucciones , que me 
han ayudado sobremanera. A nadie 
conozco que se llame Hef mildez : ig-^ 
noro que bayan existido, un Barón y 
un Leandro ^mo les ha dado ser mi 
imaginación. Pero esto ¡qué os im[k>r- 
ta 9 Militares^ como la verdad de mis 
principios toque vuestro sentimiento» 
y se introduzca blandamente en los 
senos del corazón , olvidad , si no os 
agradase la fíbula con qn^ quise ador* 
nark. 

Tres caracteres se notan en estas 
cartas.... El Barón de^..^ se manifiesta 
con elevación de pensamientos , y coa 
disposidones'para ser un héroe Mili* 
tar. Es Soldado , y quiere ser Filáso*^ 



•fo ; pero sin cofdnra ni solidez pjirá 
lo segundo , y con fuerza de alma pa-^ 
ra Id primero, no tiene mío ni otro 
en las ocasiones legítimas. Toma por 
perfecciones las debilidades dé la na-^ 
tnraleza , y por principios sistemas y 
opiniones. 

Hermildez es nn jdven , hermanó 
de Leandro , y amigo del Barón. 
Criado en las orillas del Adaja , se ha- 
lla de repente en la guerra sin expe^* 
riencia , sin haber visto jamas pabello- 
nes 9 baterías ni campamentos ; pero 
con aquel fondo de pundonor y hon- 
radez natural que jamas pierden los 
verdaderos Castellanos, y que sirvió 
en toda época de fundamento á sus 
hazañas. El Barón escarnece su sim« 
pHcidad ; quiere formar su juido se- 
gún la ligereza de su siglo , y sus opi- 
niones según la novedad. 



Pero Hermildez consolta á Lean- 
dro.», quien por la$ regias* incomipti* 
bles de la Moral y de, la Religioa» 
desenvuelve el carácter verdadero del 
l^uipr militar ; loide ^ precio y ^esen^ 
cía de las pasioi]ie$ | $u orden con Ja 
4$odedad> y pone, al corazón humano 
en las sendas seguras de adquirir aque,- 
^la gloria con que la virtud cine la 
(irentQ de los justos. 
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ermáno mio': La ttiiaera ac¿ 
cion' ert que he vistoUnr'liodor oom^ 
prometido /fué la de esta^fiañaiuui^: 
ane cfeíáT méDos faétte^} -pero ha^ no 
sé quégraúde y fogoso jen «1 ruido 
de l»xaxa jr del sCanoo ^b& ex&lta k 
iBlma V difailCa su abttvidad^:y'Ja provo<^ 
ca al hérojrsmé.c Áqóe}> amotíioso es^ 
trneodo^Ueiio mi pt^cfaó deruna ardi^o^ 
se sensación* que me prestaba, denuedo 
y oaaidla delante' de la muerte ; pues te 
:aseguró que: la olvidi en aquel mo^ 
mentó de agitación» . 

HometfDr ^eniia bullir la irá y el 
corageéii las' entrafsarside HttSr héroes: 
yo me kallé infitmádó aomo un set 
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nuevo y cuyo alimento es la crueldad. 
La acción tuéLsax^nenta ; .pero glorio- 
ia. ¡ Miseria del nonor militar , cuyas 
hazañast para . ser < ilustres . han ?di estac 
señaladas con jsaugre i t.^ 

Esta agitación me, duró la hora y 
media qua'SOStUTÍBios el combate; pues 
no bien habíamos acabado de recoger 
los despojos que dexó sembiyi^os la 
buida^el enemigo , quando^etitl lle- 
narse mi$i .0)0^1 de iágrinías mas dulces 
3ae las pasiones f prec^nte^ :. oaciaa 
e la ternera :y<de. la c^nmiseraciQn; 
pu^.elüspectode una ladera ctibieita 
de cadáyejses revolcados catU:.piropia 
€angre«V'^l{l?i^e!ató'de los bttidp^t y 
Jps in&Hes& ^, dttienies {a^mg^ata' sueste 
de la gu^erra habk traído á nuestras c»*> 
denas «' trocaron mi aftlintieittO'eii tal 
ix)mpasbn , que no peroütiá alorgtb- 
. Ib natural se. complaciese en la* gloria 
de su triunfo. 

«Alejado el 'enetmgo^^eBtéme á des- 
cansar con oitrps cinco Oficiales: sobre 
la altura que habíamos ocupado. Te* 
niamos delante de los ojos otra mon- 
taña por la que se deslizaba entre las 
peñas un arroypVqiie torciendo el^p&- 



. , (3) 
$0y caía á bn valle coronado "de una 

aita y hermosa alameda. La mañana 
era sosegada y pürísimla ', y el^sol que 
doraba sus alas y se descubría en la 
punta dé los montes ^ empezaba á sua^ 
Tizar la demasiada frescura del alba. 

Haya quienes la vista rdel- campo 
los enmudece ; 6 bien por ser conci^t 
cion de ; espíritus profundos, perderse 
CQ la contemplación de. la 'naturaleza 
que sdfH ostenta toda su magestad , o 
bien porque hay humores que nos pre- 
dominan; principalmente quaiido el co- 
razón sale á* los o}os para dilatarse por 
las llanuras y e^jLVension de los campos. 
A mí me deley tan estas quebradas y 
montes ^'ttiQ rtecrea el Pirineo cuyo 
ayre es tnasí- puro y saludable que ios 
perfemes del'Oriente; £1 Bairoo de. . . 
se qued<j¡ pensativo ^ profundo y como 
oprimido- de una ¿leste ¿lelatícolia: 
mientras nosotros tomábamos un po*» 
co de queso ^ sacó ün libró' péqueñi- 
to ; y recostándose sobre el codo r e^* 
pezo á leer con extraña abstracción. 
Los demás hablamos de las cbcunstan*^ 
cías honrosas 'de la batalla ^ pero el 
Baroñ incorporóse de repente^ áió na 

A a 
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<4) . 
beso eaepr€Sf^w á la página en.qud 

kía \ y nos áiko : oid este pictafo ex- 
celente , que xraducido á aaestro idio- 
ma deda en esta forma» • 

^^£1 valof es pasión de las .almas 
fuertes que. toma su actividad, en el 
temperamentx), y stt rectitud en la ra- 
zón. £!: hombre tíniido por saüatural 
y cobarde en el estado de quieti^ y 
de inacción i| es generoso "^^termí^- 
do.quandoan grande estíomlo le agui- 
ja. Él honor es este objeto dulce y ac- 
tivo que dispietta la alma: y. la inquier 
ta A obrac por exceleaciatí Sin. Uosi^d 
heroyca .qíie llena el peobo^. de id^aft 
fuertes, y la razón de pen^mientos de 
sangre» altera los afectos; pone en mo- 
vimiepto l6S' resortes m|is intioios del 
alma , y hace correr al iiombre deno^ 
dado por escenas sábhas.^ p^ligrosaa 
adonde leUaman la gbffia^.él.émpe&o 
6 la aecesidadin 

«» Regktreilse los^anajes del mand<^ 
la^ iaqüJ6Íci6nes criticas- suplan loser*^ 
rotes de crónicas inciertas y fabulo» 
sas , y daremos al honor milibr sil 
orígen^en la imbécil opinión cuya an- 
tigüedad, jse halla ya envuelta, en d 



principio de las sociedades.)» 

99Bien sé que la Frtosoflft ,' aquella 
luz desprendida del cielo , como dice 
el buoD Sócrates I que se intróduxo^eñ 
los hogares para dirigir vy alumbrar las 
operaciones humanas , puso límites es« 
trechos ^ fixó reglas inmutables al ho- 
nor , sin las qoales despeñado eí hom- 
bre con el desorden dé si^ afedK>$) ha«¿ 
Karia en vez de laureles \ifamia y vi« 
tuperio.'*. . • 

La llegada del General de dia ¡o« 
terrurtipió la lectufa , y disperso núes* 
tra sociedad'. . ñ. £1 Barón smtio sobren 
manera eStd cbtemision que cortó m% 
complacencias. • •* A su rostro aísoma-i¿ 
ban el agfado y el placef como en tes<^ 
timonio de su convicción interior* Ya 
so soy Filósofo, lieandro mio^ y qut» 
siera me dixeses quál fvi4 el verdadorc^ 
cr(¿m del honor militar ^ sus frogresof 
y decadencia^ Asi me quitarás de la 
imaginacicín ciertas dudas que me ii^ 
eomodan aunque estoy -léj^iM de asen^' 
trrlas. I^ doctrina del libro que leia el 
Barón pa» mi es estraga. ' ; 
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(6) 
CARTA II. 

I ' 

X^ LeAIIDRO a su HERMAl^O 
HERMIZ.DBZ. 



<^< 



^oy acaso militar ? ^ Qoé confor- 
midad tiene U Filosofía coA ej ^rte de 
batir las itK?talias ? Acuérdate > Her- 
mildez j de la reprehensioo. agria de 
Aníbal al Filósofo Griego porque á 
su preseBcin habló de las tiendas, de 
las acciones y. de la disciplioí^. militar 
fin haber -sido soldado. Quizá el Ba** 
ron me Jlamaria temerario y iiecio; 
pero ignorará- como aquel mtrépido 
General , -que h Filosofia ha dado ^r^* 
ma cierta al arte de Id guerra^ consti* 
«uido^su táctica y Corregido, los furores 
de sangre. . 

Es verdad q«9 no soy. soldado: la 
sociedad me preparó caminos mas re» 
pp^ados I mas* conformes á mis dispo* 
iiciooes . tísicas 'para . que ^ ¿sirviese.: 
Pero ¿ quién .tefhft dicho '.qup. los núS'* 
terios de] honor militar no pueden 
ser desenvueltos sino por aquellos que 



(7) 
est^n iniciado» 'en^eílo$'4^sáís'stí ínfaa^ 

da , ó hayan servido desdé Cadetes? .' 
Gomo el" Geómetra comienza li^ 
brando su equacion de los nátnerof 
coeficientes y otros que 'la embartt^an 
sin' constituirla propiaiñente paradés^ 
cubrir las- jrelaciones que bu^a ^ así el 
Filósofo puede inquirir el tarácter y 
las glorias del honor militar estudián- 
dolas ; no en el ruido de los éixercitos 
ni sobre la batería ; sino $obre las pa-' 
siones del hombre , qué ^óq U$ causas 
inalterables de su excelencrá ó vitupe-^ 
rio. Las dimensiones no pueden faltar; 
{>ues laí pasiones obran y S0 combinan 
por los mismos principios; los mismos 
móviles ytesortes, 

Cono^QQ muy bien el libro que 
leía el Bailón , y no pu¿do' acordarme 
de su nombré sin indignación. Peda- 
zos sublimes de historia ; Meas enér« 
Juicas ; metáforas especiosas ; imágenes 
uertes, y -un cinismo que arrolla im-» 
petuosamente , son ttaí^tantes motivos 
para agradar á -espíritus ligeros. Los 
niateriálistas 4 idealistas declamadores 
para peívertír , ponen á su inmorali- 
dad con las bellas frases y figuras ua 

A 4 



vdo tle '. or6 <}ne las -lostri* Xas ideat 

ÍQc leía, "«r Báron no 6O0 nuevas^ 
is bebió en otros autores que baxo el 
S re texto de' veraces ^ siembran para« 
osas desconsoladas ; quitan á los afli»^ 
gidos el último consuelo de su mi« 
seria; á los poderosos el fr^no de 'Sus 
pasiones » y arrancan del medio del 
corazón los remordimicnt<>s del cri- 
men. £1 Barón habrá leído. estos libros: 
todos Ic^ titas : son autores mas co-f 
nocidos por sus nombres, que por sus 
obras ^ pues muy pocos los leen , y 
sin haberlos abierto se celebran* Así 
ciertos R^yes orientales sia ser jamas 
vistos de su pueblo reciben cit^gas ado« 
raciones de estupida credulidad. i 



Dhision del honor* 



A, 



.ntes de hablar d^l hQHpr milir 
tar contra estos turbadores es preciso 
dividir sus signiíicaciones« £1 método 
de los Chimicos es sabio ; pues disuel^ 
ven los seres para reducirlos á la pii-^ 
mera simplicidad de sus materias. 

La palabra honor tiene dos signiiv*^' 
caciones transcendental^ al <5rden uní* 



(9) 

versal de la isociedad. El honor 6 eT« 

trae sa grandeza y carácter* de la opi« 
nion pública de los que viven con no** 
sotros que nps~ aprecian coft estima* 
cion j 6 se deriva del amor á la virtud 
que se radica en el corazón del faorn* 
ore recto : él primei^o es externo, y el 
segundo interior : aquel está sujeto al 
libre capricho de las opiniones mas mo^ 
▼ibies que una honda sacudida y a^a<« 
da y en vez que estp sostenido del apo<« 
yo eterno de la verdad y dé la recti- 
tud, produce un sentimiento perma- 
nente de paz , donde vienen a estref-^ 
liarle los fuertes y vanos Juicios de los 
hombres. 

Filósofos habidos en consideración 
tienen por exacta esta división : los sis* 
temáticos Burlamaqui y PuíTendort no 
la contradiceú. Oñendo á ella mis re* 
flexiones , te hablaré del honor militar 
luego que otras ocupaciones me la 
permitan. 
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CARTA III. 
' B£x Barón a Hermildbz. 

\f uarenta y dos dias hace qae es«' 
éoy destacado en el monte Uruña. . • • 
Luchamos en esta elevación contra los 
elementos irritados*) ce^mó si la nata-* 
raleza se ofendiese de nuestra presen*^ 
cía : por las mañanas -vemos debaxo 
de nosotros las nieblas tendkias sobre 
las faldas y llanuras formíando on- veló' 
desplegado de separación que nos pri<- 
va y aleja de la región de los'vivien- 
tes. Cargadas de nieve nuestras espal* 
das; sacudidos del furioso y recio A- 
quilon^ o envueltos en nieblas que en<¿ 
cogen el valor y el espíritu , tenemos 
por único resguardo uss^ bafraca hecha 
de ramos de haya. ' 

Hay cierta conformidad con la vi- 
da de los montes y la Filosofía , con 
la soledad campestre y la . reflexión. 
La Astronomía nació en el coro de 
los pastores , como la Aritmética en 
las riberas del Nilo. La Fábula coronó 



sobre un monte á las Masas , y sobre 
otro abrid la iiatQrateza sus senos á los 
meditadores y reflexivos, 

£n estas cmits escarpadas ; suspen- 
so entre el cielo y la tierra ; dominan- 
do mi vista en dias despejados á Vera 
y i Labour%; puesto en medio de 
toda la naturadecay me rodeaban las* 
sombras de los Filósofos: en lafren*^ 
te de cada uno leía los sistemas ó 
los errores qné dieron al género faa^ 
mano ; el bien ó eí mal debido i sos^ 
meditaciones ; el, reposo ó alteracioa^ 
que induxéron éñ la aodedad; 

Como prtiídpalmente escril»^e ¿: 
Leandro qne te nabla|e del origen dei: 
honor militar , me empeñé y guiado de' 
estas sómbrasela subir por encima de: 
los tiempos para hablarte de la pri-; 
mera miKcia del mundo. En estos dias: 
de soledad y de sileficio be. formado d' 
extracto de las diversas opiniones qoe' 
los mayores Eildsqfos abrazaron como' 
«ertas : léelas y reflexiona. Leandros 
tardará en responderte: es sólido; pero 
pesadísimo. . r 
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CARTA IV. 

1 f 

' 0BL Babpn a Hsrmildsz.* 

1 odavía la guerra no era na arte, 
y todavía los hombres no habían re* 
ooddo á reglas y combinaciones la ibr^* 
ma de destruirse y de determinar sor 
qoereitas, qnaiido ya hallamos el valor 
ennobkcküo. La antigüedad contesta 
estos hediosy y la fábula manifestó coa 
imágenes fuertes o^ú hiriesen la construí 
deracton y. memoria de los pueblos, i 
smicbos héroes .hpnrddos. con los sím^ 
bolos ¡lastres de gnerreros. Baco en la' 
fábula está coronado de pámpanos y- 
tirado de tigres en memoria de las ba-- 
tallas qne ganó: Apolo n^iereció lanre*** 
les por la astucia con que venció hom^ 
bres; y la serpiente Fbiton quebran- 
tada y puesta á sus pies , es el mayor 
troteo de su valor : Hércules con. \% 
dava en la mano nos recuerda el brío: 
furia de su brazo victorioso, y^ 
as antiguas fiestas Bacanales conser- 
varon la tradición misteriosa de lüs 
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(13) 
l^rimerós triunfos del género 

Hablemos según el orden de la na- 
toKileza. ^' Es una verdad , decía Cer« 
vaateSy qqe con las armas se defienden 
las Repúblicaa » se conservan los Rey^* 
JK>&, se guardan las Ciudades » se ase^ 
guran los caíamos , se despojan los ma-^ 
ses de Corsarios > y finalmente si pot 
ellas no fuese, las Kepúblicasjlos Rey- 
nos i hs Monarquías , las Ciud j^ks » loi 
caminos de ihar y tierra , esiariaa sa^ 
jetos al rigor y á la confusión que trae 
consigo la guerra el tiempo que dota 
y tiene liceucin de usar de sus privile- 
gios y de sus fuerzaá; y es cosa averi- 
•guada que aquello .^ue mas cuesta >$# 
•estima y debe estimar en mas." De í99t 
to se deduce qUe ks hombres dehnj- 
soñ reconoced este beneficio y pagácoii 
con recompensas leí valor de aqueUoll 
Ciudadanos que conservaban á k¿ otros 
Y ala patria la; beredád de tm piadlre^ 
la mies quíeieieogian,la paz y segiuridadi 
de sus hogares, sus bienes y su l&rtad; 
Ea' los transportes del re(:ofioicimiento 
no hallaron W hombres honores bas^ 
tantes que ofrecer á sus, defensores^ . 

.Xos cora;^oaes> eoterpe^d^ WA 
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(h) 

Jar graondeza del beneficio- i3ecanta«> 

l>an los triunfos. Así los Egipcios y 

Persas precedían á los Generales i la 

frnelta de sos expedictones con danzas 

sencillas y cantón mbteriosos : tendiad 

á sus pies por ofrendas' los frutos de la 

tierra que su heroysmo Uabia consert^ 

do : ceñían su frente con hojas de 

laurel y y llevaban en las- manos de<* 

lame del pueblo ramos texidos de ye« 

dra i se sentaban al lado de los Reyo^ 

Gomian con Ja Magostad' v ydividiaQ 

con ellos los cuidados de la nación. La 

Sagrada Escritura dá á Nembrot ei 

dictado de Conquhtadar : la fama p6^ 

blica de su astucia y constancia en aUa* 

mr eiii^riísas y envencer pueblos, tra- 

xó' sombre sus hazañas la oonsideraeioÉ 

del «diivcfrso : el* ruido -de su nombre 

llegó á la posteridad ma$ remota ; y la 

veiiPeracion-en que toviáton sus baza<^ 

fias 9 'le 4ú%íi> estatuad báxo la imágeii 

del sol 9 que era la divinidad de aque*^ 

lk)s pueblos. -' 

Los hombres sin la rei^elacion abo)» 
s^nde 1^ bicties'masí sencillos , y vi» 
Clan aun las instituciones de la virtud 
mát píiva. EtccíS^ abceqtfte dadbs á 



Nsmi^ot; {MB^roQ á idolatría. Dekpi 
deí pocas géperaciones olvidaron que 
este soldado habJa sido un mortal , y 
i^ve. los nombra dados á sus -victoriajs 
eran dictados de comparación ; pues 
Viendo las estatuas de Nembrot conr 
4ÍlJ}dida^ coaias/'del sol) los misnioa 
nombres y los mismos altares , sé perf 
jÑ^adiérdn qiiieísu) manes eran el alma 
4e.>aqueJ asufa.cctestkl. Aquellos puer 
4>los llaipabeii 4' Nembrot fiel > Beel-r 
fi^u^ » fiaal i qúe.^igniíican el Sol ea 
:$ii Jdton^a primitÍV.o.L ; 

:. : íEsía :veoerácioa pasa á Niño, Rey 
^detlos Atsirios ; la: imito Semiramts y jr 
4fy>tú6 las proyincias y siglos famosQfi 
JeIrOriente* iDe- e^te modo comenzó 
(cA^apotepsis^'de los. héroes guerreros. 
- . JEstas instituciones, honrosas tcímár 
2)1^ cuerpo :en. las mciinaciones de I^ 
ioaturaleza i dispuesta /á la vanidad. y 
jbálágos del prgüllo; £1 amor á ia^ ^Ot 
jeia ex&lta las almas.; estudia Ids camir 
JDOS por donde se alcanza i . y. se.aniaui 
^xm el esfuerza á {Conseguirla. La quQ 
se adquiere ¿nel dia de Ja batdlaes 
sjogülar y. viva^^' y; los hombres se em** 
p<eQAq « por* emuladba e^i señalar su 



(^7) 
teooes de jaspe , y arcos ^ne ostenta* 

ban la vanidad de la nadon. 

De. este modo el honormilitar tie* 
ne sa origen radical en la própensíoh 
de la naturaleza inclinada i engrande- 
«erse :• quando está pioderada por ta 
xawn y la justicia , es fruto de una 
virtud heroyca y pcf fectisima : tam* 
bien en el agradecimiento de losi pue- 
blos que pot consideración á los ser-* 
vicios recipidoSy veneraron á los ciuda* 
danos excelentes que arrostrando peli- 

Eos f empresas y golpes demuerte^ 
s defenoíéjron o dieron nombre per- 

.CARTA V. 

2>B LeAVDRO A^HBIlMltPSZ SU 

HBSPIJBSTA PE I.A QUE; Et Ba- 

BkON. ¿SCUIEld A ES7E* 
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'éxate. de o^nio^es» Hermik* 
dez : ellas pasan de generación ^n ge* 
seradon., y de oido en.oido.dexan«^ 
do dudas «que .incomodan. ,. v. sin des» 
cubrir la yecdad, agiun/ los. .uimos.! El 
espado inmenso que n<^ separa de \9$ 

B 



i, sus lopihiones el calor y r^bia que 
hervía en sus pechos por las circuns* 
tanciaS y saerte del Imperio en que 
vivían. Tampoco Plutarco está exento 
de las ciegas preocupaciones de su pa* 
tria y de su siglo, « <. 

Libros hay excelentes en que con 
elexémplo dé grandes soldados apfen* 
derás^ áser virtuoso^ Pues las conti-? 
nuas^ fatigas de la guerra dan poco re-» 
poso para la meditación ; gasta con 
utilidad el tiempo que te permitan tus 
ocupaciones; Y para ésto no creas, Her* 
mildez^ qiie^ pienso fatigar tu memoria^ 
ni que es, necesario que aprendas W 
idiomas de Xenofonte , Pope ^ ó de 
Daciér v no por cierto • • • ; en caste- 
llano .y bien hermoso y magestuosc^ 
hallasis hs virtudes^ y los hondres de 
tu profeaon ,^n riesgo^de estrellar tu 

Siedad contra los escollos efn que per-» 
iéronsu energía los ingetíidsdé otros 
países*" ' ^ o-'..' . :• 

El Libro llamado el Cortesano tr»-- 
ducido por Eoscan , es digno de qaé 
le tengas amano: allí veris las victó*^' 
fias que ganó la fé christianal; los hj*^' 
n>es qn^ -formd ia* virt^dy y das ie«^ 



compensas qae mereci($ de los siglos 
el valor de nuestros padres. . . . £n el 
bolsillo de la casaca puedes llevar es- 
te libro : no le dexes. El Marco Au^ 
relio de Guevara aunque un poco mas 
difuso y merece la atención de los hom» 
bres sabios por sus máximas funda- 
das en el honor y en la religión. Este 
Obispo de Guadix depura los hechos 
de Marco Áureüo de las impurezas pa- 
ganas y supersticiosas en que vivió es-- 
te Príncipe , y -desenvuelve sus virtu- 
des de la m^sa de la corrupción , con 
hi hermosura que se levanta el lucero 
<ie la mañana de las sombras de la no- 
che. El Teatro de los mayores PríncU 
j^es del múñalo escrito por Fray Jay- 
me Rebullosa , del Orden de Predica- 
dores , es político y militur y religioso. 
Me alegraría leyeses las Cartas de Sé* 
ñeca de Fernán Pérez de Guzman ; U 
Monarquía Hebrea , y para tu ins- 
tituto las Crónicas de nuestros Reyes 
que apenas han servido mas que para 
alimento del polvo , hasta oue la mau- 
llo sabia de buenos Españoles las han 
desenterrado del olvido en que yacían 
por ex&ctas impresiones. 

B3 
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', Ya Olga decir al Baronique cst©s 
libros son rancios ; y yo pienso que en 
e^to mismo tienen ^u máritó : dirá que 
sen singulares, y raros ; esta es nues- 
tra desgracia : si fueran mas-coihunes 
otra seria nuestra ilustración i~ habla* 
riamos como ellos , y obraríamos se- 
gún las máximas que ensenaron; Mas 
por una ciega fatalidad preside la edu- 
cación un gu$to quQ arrancando los de- 
seos fuera de la nación , nos hace es- 
timar lo quQ otros piensan > dexando 
por ignorancia ó por orgullo debaxo. 
de nuestros pies las fuentes en que 
bebieron. 

Esto no es decirte que no haya 
cosas buenas entre, lo$ gentiles ; la sa-. 
grada escritura alaba la prudencia , el 
consejo' y ^ia* paciencia de los milita-, 
res Romanos, y San Agustin hape pro*, 
lixa enumeraaon de sus hechos para 
manifestar no solo la fuerza que tiene 
]a virtud nüoral aun quando esté se- 
parada del conocimiento del verdade-. 
ro Criador ; sino para probar la pro- 
videncia de Dios y la energía de la 
ley natural aue avisa al hombre lo ¿o- 
nesto y ló ¡usio en medio de su cor* 



in) 

estos libros gentiles de las ,maaos á jó* 
venes qóe sin principios , critica ni so- 
lidez alifñ^tan en ellos «u. apetito*. Pa- 
ra darte gusto te diré algo de los hor 
ñores que los antiguos pueblos ofre- 
cieron á 1^^ virtudes militgjres. 

Quiero antes de empezar adver- 
tirte que bay ciertos übjipa-que exci- 
tando la natural curiosidad en los jóve- 
nes , les. son perjudiciales » /^o. solo por 
las ideas que excitaui sino tambiep por- 
que su lectura los distrae de %q^eilas 
-verdades y ooflocimieiitos q^á deben 
adquirir para desempeño ¿^ , sus obli-- 
gaciones. D^dicadojs d^^ rnuy tem^ 
prano á verdades sublimes ^.mirap cpn 
cesprecio.el eetudio de k^ verdades 
sencillas f,y de los rudimento^ que son 
necesarios á los subalternos. Así cons- 
truyen un edificio sin base^ auti aque- 
llos que te entregan antes d$ tiempo 
á estudiar los.autoireSique tratan las 
glandes . operaciones de la guerra* 
Son excelentes Santa Cruz> Mpntecu- 
cuii 9 FoUard y otro3 ; pero ^ria una 
indiscreta temeridad ponerse á estu- 
diara ^in.i^sta^ bien cimentado en las 

»4 



(^4) 
doctrinas q«e previenen: las ordenaos 
zas á Ió& soldados , sargentos y oficia- 
les subalternos. De este* modo apro- 
vecharán ^as que leyendo i Julio Cé- 
sar. 

CARTA VI. 

I 

BEL mismo; 

t 

* » 

Origen verdadero del hmor militar • 

xJirías bien asecarando que quan- 
tos colocan al borobre* en un estado 
de pura naturaleza , le degradan del 
mayor don con que el Criador le ador- 
nó M 6l inistante que salió de isus ma- 
tíos .poderosas. Este don fué la reye<' 
lacion que conservó Adán en el esta* 
do de lágrimas , y que fué transmiti- 
da á todas las generaciones de aquella 
estirpe que la piedad del Altísimo ha- 
bía separado de la masa corrupta de 
los hombres. 

Los libros de la sagrada- esGritn- 
ra están llenos de los testimonios de 
honor erigidos en gloria de lot mili* 



tares virttiosós. ... En memoria de h 
acción tan resuelta y determinada de 
los doce varones de la Triba de Da- 
vid contra los de Isboset /conservó- 
se al campo de la batalla el nombre 
dff los fuertes de Gaiaon. 
• Sanl después de sus. victorias eri« 
gi6 un arco die triunfo en ^u memo* 
ria , para animar á la posteridad con 
estas insignias honrosas a acciones dig- 
nzs y recomendables. La constitución 
del pais » y leyes de Israel no permi- 
tían erigir estatuas ; las. imágenes (ué^ 
Ton reprobadas por la ley divina á fin 
de apartu* á su pueblo de las accio* 
Bcs ae los gentiles 5 pero eregtanse al- 
tares al Señor que sirviesen de monu- 
mento , ó se bacian ciertos promon* 
torios de piedras en memoria de los 
fuertes. Los libros sagrados del Gene* 
shf de los Reyes y de Josué están 
llenos de estos nonores consagrados á 
las armas. 

Así ves , Barón , sin discutir opi-. 
siones , el origen justo del honor mi- 
litar que es la virtud ; no la virtud del 
poder y de la fuerza , sino la del co* 
razón ordenada á Dios como al fia 



<a6V . 
eter'iiO' d^ todos los pensamientos da 
los .hombres. 

La Religión Christiana con ser dé 
carácter dulcísimo, coofírina los pré-' 
mios debidos al valor : San Agustín k> 
asegura á Marcelino ; en la ley de 
gracia que. santifica los. derechos de la 
naturaleza. La. Iglesia afémada del mi»« 
mo espíritu que los Apañóles y Pro* 
fetas , pidiendo á pbs^oontinuamen^ 
te la paz 9 le ruega también por la 
fuerza y el valor de las tropas que 
combaten á los enemigos del reposo 
universal , y mira la cobardía dts los 
soldados no solo como una desgracia 
temporal % sino como pecado que ex- 
pone á Ibs débiles ¿ ¡nocentes á la oprcf 
sion y á la violi^ncia , y .'es .crimen tan 
inescusable como la crueldad. 

E$tc valor que caracteriza los guer^ 
reros virtuosos , era en Icús tiempos he-* 
roycos de la Iglesia el dbjeto de con*^ 
tínuas y fervorosas oraciones. Las 1¡t4 
turgias, las homilías y las csrrtasde los 
Padres -están llenas de iguales depré<* 
caciones. ^'Nosotros , decia un Apo- 
9dlogista ' de la creencia christiana j 
: t Tertuliano. 



f9rogamos al verdadero Dios por los 
jíPríncipeí eñíiombre íe to&) el pue- 
j?blo huíDlHado ; pedímps qn reyno 
wseguro y troquilo I X^x^^ salud robus- 
99ta ^ familia nutrierosa que corone sa 
9>mQ^ de "biio? lozanos coina rcnue- 
5JVOS de oJiya , y pedimos milhares 
nincórruppibles y exércitos: llemi. de 
j9 valor], victorias y Senadores 'fielesv /■ 
f9um paz tan extensa comQ eLtrni-^. 
»ve|r5P'^ 

Una sola reflexión te hará cono-r 
cer que el origen de esto? honores es. 
sublime. Él mismo Dios se honra cdrí 
ellos ; quiere ; ser ^conocido- tíntre' Jas 

J gentes con el .nombre de Señor dé 
'os ejército f y- d^ las batallas para 
que ^orenios su poder , y ensalce- 
jnps las maravillas que obro Pon su* 
pueblo en" ínedio.'d«'lo9 enemigos. Me 
parece tendrás yá pna idea del origen* 
del honor militar : cínicamente te ha»- 
bl/iré sin detenerme dé las honrosas 
costumbres de otras naciones sabias. 



(j8) 
CARTA VII. 
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Z>EL MISMO. 



Umiúfes Romanos. 

IVie detendría mocho si qoisieso^ 
determinar ios honores militares que 
lo6 Griegos usaron en los dias de sa 
grandeza. Arcos , triunfos , estatuas, 
altares , y mil géneros de invenciones 
feéron consagradas á los Dioses de la^ 
guerra. 

Los Romanos nos interesan mas, 6 
bien por haberlos erigido sobre núes- 
tro mismo suelo qué dominaron i 6 
porque tocamos mas de cerca sos ins^ 
titodones. 

Aunque todas las virtudes se alien- 
tan con el premio , hay muchas que 
se contentan con. los bienes de la .pas 
interior /que son la mayor recómpen-* 
5a-para el espíritu* Pero las militares por- 
sí mismas emprenden hazañas ruidosas. 
3^1 honor y la admiración tienen más 
fuerza en los ánimos militares , que ^1 
oro y los demás bienes de la vida. Co« 



fiodéroa los ■ Romanos e^ verdad , y 
la dieron Qnimj^uiso'generoslo. 



Corana cívica. 
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.riinínio , como refiere. Tácito^ 
desdeñaba estas señales calificadoras 
del valor. ^^Unft cotona de grama ó dd 
fi encina , decía , es baxa reBiuneracion 
9^de riesgos grandes^^. La experieoda 
desacredita 'k opiíiion de «esfe cinico. 
^ La corona cívica se conferia al irA- 
litar que hubiesa librado á un ciudada* 
Bb en la'bataiia^^ ó le fanbiese redimi- 
do de las cadenas jr poder de los ene« 
inigos. .: ... 

Este honor ha dado á la Filo* 
sbfia materia- para serias reflexionen 
La texia la . humanidad , y la daba al^ 
to precio el reconocimiento. Ai sol«« 
dado que: ' mataba , que asolaba lá 
tierra , se coronaba con oro y piedras 

rieciosas ;> mas ai que salvase la vida 
otro hombi^e y con una. .corona dot 
hojas de endna¿?.Sin duda era la coro«i 
»ina , dice Plinio , mas estimada de loá 
91 Romanes ; porque la senícilleá de stt 
9»materia.tQdicába h pureza de su in«<-% 
«titttcion^*. 



• ' . L¿ eleodon ae la entina' foéiéfi&* 
xiva ycligiia del pueblo* que la invea-* 
td. La encina es árbol común : así po- 
dría encontrarse la- fnatéiia del triun- 
fo con facilidad , y ser coronada ia ac- 
pob con naturalidad y:pToótitua. Esta 
rarob es de Plutarco 9' la* que pnieb& 
lá delicadeza de unatiacidn grande en 
mánej^f'iofi secretos fcsortetdel cora^ 
zon <pe le «miievet^iá •hechos herov** 
cos'.rBI .fireneral del CTC^éréito manda* 
ki ¡ntnediátaiiientecoronai' al liberta- 
dor d«:otro ciudadano , y 'así coronak 
do' presentaba ¿e la/ mano a1 .redimid: 
do ; xan la' magestad denpádre que' adi> 
quiere derechos legítimos. 
- c .'Este' honor no era de estéry.admí- 
racxnn :: ftfopnrcionaba, bienes reales k 
K>s «a'WrososrQóaildfy.el coronado asis^^ 
tía* á ilds jusígos públícos^^ 'se levantar-^e 
bá ei Pueblo Romano á: su llegadat 
to inhiba ^siento entre los. Senadores, jr 
e6zfiba> bs .¿xéadonfcs de c^rpoí pú-r 
Dlk:aSicyo:tribttto8* Porque. este pre-t: 
mk>"p(»Jlia'Cansegu¡rló'el. st3Ídido co**i 
fcio ^ICbfcmel, peleaban unos^y otros: 
aientíado$'>de esperanza; ; el honor, ¿ 
obraba? pl»oidlgio& ; >^ ^eLoiblVesso xolU . 



s. -^ 



nocido fué todavía punto peque&o de 
sus conq^uistás' ambiciosas» ^ 



Corona fnuraL 



E 



rsta insignia era de oro. Los ,dí- 
^rsos modos de honrar los hechos he- 
toycos era- parte ^írtre los Romanos 
de la políticór iñHitat,- La corona mü- 
t'al era de oro* ó de plata en la qué 
apaVeciaií gravadas tórfes^y otros sím^ 
rolos qiie significátón los despojos de 
los vencidos* Se ceñía coii el}a él- {>fií 
tíítto que hubiese subido á la ínura.- 
Ha eii el asalto jó que hubiese forza- 
do ^s*puntós de los ipneimlgos"^^ ábien 
entrado por la brecha. Polibio hace 
mucho aprecio de esta corona : los pa- 
dres la testaban eiv honor de sus hi 



os: 



y por tina gloriosa transmisión se vin- 
culaba^ en el seéo 'de las faAiíHas.- Pos- 
turnio fué el inventor d á lo menos el 
S rimero que ciñó la frente de |ffrsoí- 
áád'cóii la cotila de oro por haber 
forzado á losí 'enemigos cerca del h^ 
di-Régilla. i ' " 
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> ... 

Corma obsiJionaL^ 



Ilira la mas distinguida de las ¡n« 
signias militares ; se otrecia á quienes 
hubiesen precisado al enemigo i le- 
vantar el sitio de nn^ plazas Era texi*^ 
da de grama » planta ^[las sencilla quo 
la encina , para deíaotar su mayor 
aprecio* Quapto la n^ateria de que s^ 
orlaba la corona era mas humilde , taa^ 
to mas manifestaba la grandeza que hi 
mereció. 

Otra vez qtie esté maf desocopa-r 
do 9 te hablaré de los otros hopore$ 
tenidos en gran apropio entre. los JLon 
manos. 



CARTA: "yin. 
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JL/éxame de Romanos • Leandtoc 
íénjujr-bieií loqQ<?_eraa sus triunfos, 
sus coronas ovales. Su politíca vi^^% 
por la equidad que corresponde á U 



procuró premiar dettas pistones , ca-^ 
yes estímulos empeñan y provocan á 
obrar con excelencia. No ignoro qae 
el amor propio ^ quando halla delan^ 
te de 6Í una carrera brillante > es el 
^sorte mas. inámo y poderoso que 
maneja con destreza las inclinaciones 
de los hombres para que presten to- 
da su activiJaB. !&sl Ibs 'CBfimicos ani- 
mad con sales acres y corrosivas cier- 
tas drog¿tt pafá^que pfestéoitodo stt 
Vigor. 

Estudieitfds la naturaleza del hom-« 
bre mas bien que hechos , cuya nar- 
ración está expuesta ó á la 4¿bHidad 
)áe los ll'^rikaórd^ \ ó al interés que 
«tm'iéronr sus parciales en dar forfiías 
'nuevas y extrañas á ios sucesos* L¿>> 
■yendo 4 Tácito quiero, ser soldador 
iios triunfos , los honores militares qiüe 
tiescribe -dados por su pueblo , emb^ 
-tesan mi imaginación* rero ¡cdmo nos 
"engañamos los hombres! Estudiemos 
•nos ooffto vivimos , y haremos del 
-^monte de la antigüedad á reflexionar 
Miobre nuestras operaciones. Porque 
'Pftmpeyo'^y^ Lelio> entrasen per -las 

c 
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pnerfeas de Roma sobre M carro triíin* 

íú f á cayos ;e»s ibad amarrados los 

despojos de sos victorias, ¿he de ir 

yo; con mayor valor á vencer al ene< 

migo! Hay relaciones y obligaciones 

mas inmediatasté íntimas que no$ ha^ 

cen obrar con faeroysmO : habíame de 

ellas. 

CARTA IX. 

JOB LBAKDaa 

X^exemc^ los antiguos. honores: 
convengo ; pero no ppedo: desenien* 
derme de los que nos interesan sobre* 
manera. La nobleza es un honor mili- 
tar externo. Yp creo que esta distinción 
social cuya existencia .está en ia opi- 
nion , nació de las virtudes guerreras. 
Apenas hay nación que se erigiese en 
cuerpo poíitico » o que de nue^^^o se 
formase t que no debiera los princi-' 

gios de su ser <$ á la espada del mas 
ierte> ó alas victorias que s<^segá-* 



ion las ahéracioDes qae la agitaban y» 
sacudian. La fuerza de la «aE^oridad. 
pública dio cOiuistencia á lavleyes; y 
las armas aisegüráron lá paz que aque*^^ 
lias necesitan, para prosperar. . 

La sucesión que perpetiia: las^ lí-^ 
neas y las familias ignalmenter trasmi-^ 
te su lustre ,. cuya pureza ha.de res^ 
petarse en la sociedad , no solo por 
reconocimiento* hacia los -progenitores 
que hiciá'on servicios señalados á M 
patria, smo para que Jos.descendien-' 
tes se animen á imitarlos* vv 

Una disciplina militar prudente y 
reflexiva ba' depositado sus ipayopeft 
honoiés en la nobleza. Los nobles 
por tradiciob natural qúe.Jas^primé«« 
ras leyes del Estado ponsagran-, na-' 
déron para mandar los exércitos. 

La nobleza de institucian 6 la que 
transmiten las ^neraciones<)epende de 
\9L voluntad humana ; porque lós hom* 
bres quisieron distinguir con cieitas se* 
nales de honor á otros cuyos hechos 
fueron singulares. ' 

ifíay cierta analogk entre la no* 
hleza. y el valor; ó bi€n porque la 
educación- empieza desde muy tem-* 

c 3 
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^ano á jostÜac ¡deas stibliiáes én di 

^mo (klo6 nobles 9 ó porque la iroa*. 
ginaciofi' ae exalta quando es necesa^ 
rio conservar el' nombre de los ma- 
yores. . . ; El amor propio toma im^. 
pulso; quando en sus venas circula la 
sangre de los héroes que fué derra;* 
mada^en obsequio del.tronay de la 
patria» . 

Los nobles que én IaS'4>cafiiones 
kgítitnas no obran como tales , ofeo^ 
den las intenciones que U' sociedad se 
propaso en.^tt elevación ;> degradan 
su digiiidad , y menosprecian lo mis- 
mo á que deUéron sos honras ^ qa« 
es* la .^wtüd.. La cobardía , la infidct 
Jidad t la embciagaez f^ el hurto *agra* 
van la infaoiia quando selcometeif por 
personas de calidadl ^ Qué; horror ins^ 

Sira después de tantos ¿glos la eruct- 
ad de OSmmodo , afrenta de sv ^nen 
Íiadre Marco. Aurelio !•••• ¡Las des«* 
onestidades de Caligula^ deshonor de 
los Germánicos I 

2 Creeremos , Barón f que los no* 
bles traidores é indolentes llenan los 
£nes de» su dignidad quándo cUbieraa 
por sus vicios sepultarse con su opro- 



Algunos han degenerado por sai 
debilidades de la claridad de su fa- 
milia; tales son los hijos de Arísti-^ 
des y de Feríeles ; pero la nobleza 
de su estirpe condenó la infamia de 
sus acdones, j las estatuas dedicadas en 
lauro y triunfo de sus progenitores» 
desaprobaron y maldixéron los he- 
chos ignominiosos de tales hijos. ^ 

£1 Ofidal ha de oir atentamente 
los avisos de su sangre » para obrar 
dignamente : lo contrarb es ofensivo 
de sus timbres : por desgracia se mira 
generalmente la nobleza del lado que 
presenta la vanidad y el orgullo, co«* 
mo si no fuese un ¿mpeño que obliga 
i grandes virtudes. 

Nuestra desgracia consistiria en que 
fos nobles á quienes sus padres des« 
finan á la milicia , abrazasen esta car^ 
rera , no solamente sin el estímulo de 
grandes vnrtudes , sino también como 
profesión en que las pasbnes tomaseú 
cierto ayré de aprobación. Con estas 
malas disposiciones apenas vestirían el 
uniforme, quando volverían sus ojos 
bada el galanteo y afeminadoa t sin 



pensar eii4fts obligaciones, skvenis do 
su esíadoí. 

Seria . la. (i9bleza un distintivo útil 
y especioso del Mijitar , si no iqspi* 
rase á muchos cierta vanidad pueril 
fqae ios exalp. Esta preocupación que 
la nobleza radica en los soberbios e$ 
el origen de la- ignorancia ; porque 
fian sus ascensos á la sangre y no i 
la propia aplicación. 

Tenemos educación militar para los 
nobles. Si los establecimientos de Se<^ 
iniaarios de Versara y de Madrid han 
correspondido á las reales intenciones 
<lel Rey Carlos III , y su instituto ha 
dado el bien que prometió; el Alcázar 
de Segovia será siempre la escuela de. 
Marte , del honor y de la educación 
militar. La distribución de sus horas 
tsti arreglada con las fuerzas y salud 
de los Cadetes , para que ni el de-» 
Biasiado trabajo castigue sil robustes:, 
ni el estudio inmoderado £itigue los 
tiernos talentos. El clima recio» pero 
muy puro ^ influye sobre manera. Se 
les enseñan costumbres sn encogimien* 
to y y modales sin afeoMA^cion. Nad^ 
aparece de dureza en ^ métedo j. 
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obligaciones que arreghn sa ínstrac^ 

cien ; pero tampoco se nota libertad^ 
licencia ni vanagloria «n las pasiones* 
Tan pronto se Tes vé manejar en su 
plazuela U pelota , los' saltos, las car- 
reras y ejercicios que robustecen^ 
como se les admira con el compás^ 
el lápi7 y la pluma , entregados al sU 
lando profundo que de repente ocift- 
pa las estancias. El método científico 
es ex&ctí$imo , propio y acomodado 
á jóvenes militares. Siempre me será 
grata la memoria del Profesor rectoj* 
oue hace veinte años preside y oir- 
oena su instrucción científica 9 7 cd* 

Ía mano sabia ha formado estgs no^ 
les Artilleros que tanto me celel-^ 
bras. La Chimica empieza ya iex^ 
tender sus conocimientos en aquel 
Cuerpo destinado á las fundiciones ác 
metales , manejo de ia bomba y de 
la pólvora, 

Dime , Barón ^ aquellos á quienes 
su cuna separa de la masa común , ó 
á quienes su msmo nacimiepto pone 

s El Comisario de Ouerra D^ f^o úiaíh 
ololi ...» 

C4 
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f a , espéctácmloí de aUbjtnj^^^ <ie v!^ 
tiiperio 9 ; no estarán obligados i sos- 
tener dignamente los timbees de su 
casa? . . - 

- La ilusión >de algunois jóvenes Ofi*» 
iciales consiste en creer qñe su nobleza 
^s un carácter individnal ; bastante tn^ 
discretos para creeise dlgilos de ho^^ 
«ocesí^ ámctmente porque los adqnit» 
<ri6!sn familia > menosprecian de álgua 
dhodo lo mÍ9mo que les h¡2o nobles, 

3* ue fué la virtud. ¿Y sin virtud pod- 
rán ser .nobles ni soldados? 
-^ Las ventajas del noble no tanto de* 
-ben'considerarse como.bienes propios, 
4|uanto como relaciones debidas al pue- 
4>lo. de cuyo cuerpo es miembro. Ser 
-noble para sí mismo » y no serlo, para 
:el pueblo 9 es un delito social. £1 MI- 
dEtar noble debe ^or derechos le^d^ 
-:nio$^sacri&cár todas sus prerogatrvas^n 

utilidad de este mismo pueblo^ que 
•por esto le conserva deferencias y res- 

-petos. La esp^a que es el simbc^ 
¿oe :Ia,:nobleza.> es también la .señal 

misteriosa de las obligaciones que' im* 
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¿tío , la ¿sáctitud 9 ét Valor, 
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í'4l) 
lo» trabajos del Militar debéis ser ofi% 

cides generosameme al pueblp que 9^ 
acogió á la sombra de su broquel p%« 
fa viyir seguro de la opresión y ti^ 
f^nia de otros. E^te es el orden na» 
$tinl y esta la mtenclpn pura de^}2^ 
ilíi$thuciones civiles. La nobleza en^ 
peña al Militar á servir á la.Moiía^ 
4uia:'singulannente y con mas. alta 
obligación que al plebeyo. • ^ 

En los tiempos que llamamos h^ 
jrdycos , y en la ^poca del . v^lo^ 
•quando la Europa asusto la Asia y 
ia África » y la |t:eligion fué protegió 
da por naciones christianas , se mirv 
hst: la: hóbteza como un eiñpeño for^ 
rmal para sex buenos soldados. LasOr(|« 
'»idas dieron héroes á la Historia > y k 
.Caballeria materia á los Romances. >^ 
Barón especulativo... ^sabesloqfi^ 
»? . , . Quando eíitrasi en la sala d0 
^u casa que da al mediodía > donde esr 
tan los quadros de tus progenipore^^ 
.{no sientes la dulce moción de la nar 
tunleza , que te avisa hervir en tus 
Tenas la misma sangre de aquellos b^. 
jroes? Te aseguro que si después qu$i 
iifi.redbído alguna. iIusttacioj\mg f^ 



l^se k Calidad de ser noble en lá ^(^ 
ciedadi me resignaTia en la cpnstde«* 
Tádon de «que el cielo no había favo- 
lecido mi casa con este don , ' qvtt 
tuvo 10 principio en la virtud ; ¿íbí<i 
«hora ) como deudor á la piedad de 
este beneficio ^ le dirigirá perpetnas 
-lecciones de gracias, 

Continuámetite se grita contra h 
Siobleza ; pero no hay tino que no 
-qnisiera ser noble. Está mansa me pa« 
Tcce semejante i la eictravagancia de 
Séneca , que después de poseer m« 
mensas riquezas , hizo el elogio de los 
■pobres. • 

No por esto creas que celebro unft 
falsa opinión y decoro, que ata las 
^náhos de los nobles , sin permitir que 
se apliquen á una profesión honrosa. 
Qualquiera arte sirve en la opulencia 
¿e Sustracción , y en la indigencia so- 
corre la necesidad. Las artes no de- 
gradan al hombre : la ociosidad y los 
vicios son el mayor enemigo de su 
opinión. . . la razón es natural. . . Si la 
nobleza fué instituida para el bien de 
la patria , ¿ por qué se han de tener 
ea meoosprecio bs profesiones útíks. 



(43) . 
coyo exercicjo es compatible eoft las 

intenciones de la política^! 

Como el orden que se da á los 
números pipdiK:e . la armonía musical, 
que encanta por el toque blando , que 
los sones dan al oído en virtud de 
la proporción qué une lo bello de 
aquella arte , asi la áobleza merece 
vituperio ó estimación , según la con* 
fbrmidad que tienen las acciones con 
lo justo. 

No creas que la nobleza nacida del 
▼alor depende de las qualidades fisíca^ 
combinadas meramente fk>r laorgam-» 
zacion , ni del capricho, ni de la velei<' 
dad : está sujeta como el valor para 
tener todo su precio en la sociedad , á 
virtudes sublimes , las que te diré se--' 
gun convengan al orden que me he 
propuesto. 
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CARTA X. 



JL^a nobleza de Europa ^osea sá 
erigen en la gloria de los Godos. Sa 
iastkacion mas delicada y sensible pa- 
sa premiaf el valor de losy héroes , que 
la erección de estatuas , coi;onas y car- 
ros triunfales I manifestó en los vence- 
dores de Roma una pplítjca mas sen-^ 
sata que la de Atenas y que la del Ca- 

ÍMtolio '. El hombre mira desde lejos 
as estatuas erigidas en honor de otros; 
y hay pocos á quienes la ambición ar- 
ranque lagrimáis á presencia de la imá^ 
gen de Alexandro, Asi Roma y Gre- 
cia estimularon las virtudes militares^ 
Pero los Godos en consideradon al 
iii teres sensible que toman los hom«« 
bres por las relaciones inmediatas de 
su sangre y de su familia , movieron 

X Los jioDoi'e& de estatuas y triunfos evtre 
los antiguos fueron personales ; pero la no- 
bleza coacede derechos y prerogativas que 
^asan i los sucesores legítimos. 



^ ^ 



•orno resotte poderoso » el atttór pfOi» 
pío I que se complace en la transmir 
sion de sos honores y timbres de unat 
•a otros genedracíones. Por un siste-. 
ma; arrimado i la naturaleza y dere- 
chos de la guerra recompeossáron lot 
Príncipes Gtídos el valor de sus Ca-* 
pkanes mas valientes con tierras y ho* 
notes que pasasen á sus hijos , para 
qbe en los unos sirviese de estímulo 
á las grandes hazañas la honra y lá 
opulencia de su &milia; y en los otros^ 
herederos de la gloria de tu estirpe^ 
•c perpetuase sii nombre. 

Los nombren de Girdn y deZú^^ 
fiiga , de Leybas.y de .Fernandez dQ 
Velasco |.é innumerables y/^cuy^i me^ 
moria mantiene iá grandeza de las Ca* 
sas principales .de la nación » debié^? 
ron su lustre al reconocímienté» y jus-^ 
ticia militar de aquellos Príncipes > quo 
por recompensas dignas de stts bechoff» 

2u¡si¿ron señalarlos en. la opinión dó 
is leyes y en los. anales de la ¡n^ 
mortalidad. 

Asi dieron los Príncipes actividad 
y energía á las almas bien- dispuesfiasi 
Xos padr^.par dexax sn sangre j{Xki 



nobtettdit' sé esmeraron efl sertir 
ñúbiiá^^ Á ía patiia que;, recompea-f 
$Ahx sus ^servicios ; y Jbs^hifos, enMN 
lú6 Ae U gloria de sos mayores, pros» 
cüráíoíi; no degradarla , para qiie que4 
ááse- á l^s venideros coir. los res-^ 
plandófes- limpios -que )a« habian re-^ 
cíbidq. De este modo la virtud müi^ 
tar empezó á difoiadír eii los pechos 
generosos aquel vkior ^ que elige h 
itíuefrte antes que la in&iiiia. 

Acuérdate , Barón: mia ', sí , aciiér^ 
date qoe^'la España debió su grande^ 
za , su libertad y la gloria' de su nqm<^ 
bre á nobles ,: cuyia sangre xlenramada 
skviá'patitréprodTidr 'Otros enJ2|s^> 
uta? peligrosas y horribles. .Atacado ^ 
Trono , 'destruido , Hecho piezas por 
iá osadía rSarracetía 9 como una má^ 
quina; delicada qm^ f cdibe : golpes vioy ^ 
lentos ^' Tolviéron! con su 'espacia á les^ 
tablecer^a Monarquía de Kecaredo y 
£eovigiíd04 Su fidelidad ^ su zelo , su 
religión desem^barazáron desde laCaa^ 
tabriá hasta la Bética el sueío de nues«- 
trds padres de pábdbnss^ de Baxaes 
y Galifasw Su conistahcia generosa ar- 
npyá s^ éxÓTCitosAc nna patríapocb 
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míByqccdora * de párbdr^ servidambr%' 

y se adelanto mas allá de los nureS 

para atacar sus misinas trincheras. 

r : No puedo leer aquellas hiscpriasr 

8¡íl enternecerme :. acaso las coñ^^'*. 

ta.tocorruptibles la Providencia par;( 

Questra vergüenza. Nombres, benditos 

de Ximena y de Pelayo ; mi alma^ 

areconocida cae á vuestros pies..., DU 

SQe $ Barón ^ ¿ no. has encongado fsa, 

C9» Castilla columnas todavía carga-» 

das £on el peso glorioso de nuestros 

trofeos i En esos castillos que fy. i^a* 

no del tiempo ha . arruinado , ¿no h^^ 

visto piedras donde.. puq están :e>culif 

£ida« las hazañas d^e. los. antigÜQs no-n 
ksl ¿Has p¡S3ido.,ufta legu^ de ter- 
:reino sin admirar I^s túmulo^ de' ¡0$ 
TaÚentes guerreros que salvaron la pai^ 
tría ; 6 las paredes aonde colgadas las 
armas de las familias', teprebendexi 
nuestra indiferencia ^ó la cobardía d^ 
'Haestras costumbres? :; 

Dime y joven , la sangre de aquf ^t 
ilos { no circula todavía por fuiestrat 
Venas ? i No somos sus hi|os., sus b«« 
yederíis > los depositarios d^ ^que;!!^ 
^m y que adquir¡á:QA coala rod6l% 



kñtí y dagar £1 mntídó 
i ño dobld ia cerviz í los Tronos dt, 
Toledo y de Sevilla ? Pues qué ¿ set 
#imt)S menos generosos que nuestros 
pasados ? i Los años han apagado lal 
ééñtelias de heroysmo / que la virtud 
{>ásada incendia én ia^ aímas ? { Serátl 
]íhas tibias las pasione^? ¿menos no^ 
bie$ ? El mundo' moral ¿ ha podido 
éomo el físico mudar ^us influencias! 
La opinión i la débil opinión sóste*^ 
¿ida por las teorias falaces que ha re^ 
novado un siglo impostor» ¿podrá dis^ 
Mnuir los sentimientos i las virtudei 
y las glorías , que ha confirmado la 
eoílstancia de tantas generaciones^ í;? 
" ¡Ah^ Baroit! abre los analeé-níi 
Ktares *: estudia allí la conducta: dd hx 
hombrea : mita aquellos héroes v ¡ctft 
^a virtud humillará tu vanagloríai Né 
fe recordaré ahora lo que produxl^ 
ion las Ordeoes^ Militares » cny&kífi^ 
tituto será el instron^ento eterá'o>dt 
h Vkt^ Española s no por cierto; 
|>ués sería necesario componer tin Iv^ 
tado extenso que excitaría tu adml^- 
taciónv Unióamehte considera ahora b 
«nobleza dirutieoído 4é|^ ^niit^s^de ¡i|r- 



(49) 
muncrables caudillos. Fizarro emprciw* 

de peligroi .que ^Ip dq^ aima cons- 
tante y adberente á grandes ideas pu^ 
do sapcrar. Gottás intrépido, y gene- 
roso ; Cortés mas justo que ei antiguo 
EidíJío 9 .mas , noble que E$cipipn ,«7 
mas determinado que Ágatócles » ven- 
dó á Tlascala , á Cholula y á Méxi- 
co. Fernando .de Toledo , rodeado de 
enemigos y vendido tantas veces , fué 
siempre grande. 

. Yo»£atbn mió.»., (acasa te reiris 
de mi manía ) yo imitaría ahora la no* 
ble confianza de aquellos Esparíolés 
que llevaban el cadáver: del Cid á Ja 
batalla :.yp pondría en medio de esos 
campamentos; las. estatuas, de estos hé-^ 
roes : su presencia seria. el oprobrio de 
los cobardes y. y el estimulo' de los no-^ 
bles; quizá renacería en medio' dé nuest 
tros pabellones ¡aquel religioso y )U^ 
tQ entusiasmo qa» decide las batallas. * 
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CARTA XI. 

• » 

i • I • • • . ' 

. DS S.fiJlLKI>RO ' A fifi&iflLDHZ. 

VJRZVDMS iffTB CONSTITUYEN Sí 

' SÚKQR Ml£xTM\ 

,. . ..... . •• • 

, Dd malar.' 

Hik principio esencial 4el honor 
iQÜitar es^ el .valor ; pero éste pide mU" 
días virtudes: raras y sublimes, ca- 
va. eáe^íL libre y despegada^de todo 
iniere¿ paírsoaal , tiene por objeto la 
feUcidad dé los^.demas^y pov:ttcom- 
pensa stt ladmiracion.No te hablo aho-« 
fa del getua^ del taleatov^^^^spíri-^ 
Uif ní< -de 'Otras cualidades necesarias 
que sin ser virtudes ayudan :isol»rema-¿ 
ñera á • Icis - grandes secesos; --^i^ -^ - 

Formamos muy falsas ¡deas del va- 
lor y y la mayor parte de nuestras mi- 
• serias vienen de los errores. El valor 
quando no se halla bien colocado , no 
es virtud. 

Aquel ardor noble que en los oom- 
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bates es generosidad y grandeza djs al- 
ma I fuera de ellos es ^barbaridad 7 fn* 
ror. 2 Te parece que con tener. unge* 
nio altivo é inquieto; <;on.. sentirse 
abrasado del ardor de la llama que no 
puede apagarse sino con sangre , y 
con ostentar una^ ridiculas demostra- 
ciones de corage y de soberbia delan* 
te del cañón y ya el militar adquirió la 

1>alma de los héroes I Na*^ hertuanos 
os Toledos y Pelayos , cuyos rioni* 
bres vivirán-eternamente f no dieron 
á su honor unos apoyos tan débiles. 

£1 principio sólido del valor mU 
litar es ia fuerza de alma: no. una 
ftiem indómita coma la < del animal 
feroz desatado de -Ja cadena; sino una 
fuerza.sujeta á k honestidad^ í la jus* 
ticia , ^ á' fi^es-toables y rectos. Por 
la (orulézz- se' arma el hombre y pre- 
viene contra los peligros de la vida; 
quiere superarlos sin ofender las leyes 
del orden > y se* alarma para remover- 
los con tina constancia quetnunfa da 
las fatigas y rigores '. 

* Este ésp(rku*iM(feDtd él MardaeBde VUla- 
Ihertle casi fa«A áe4tfi ItoiUM dft lo regular 
en el exérdto de fistremadura. Sufrió cinco 
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: Las almas tímidas crnitcappflen á 

los males ks lágrimas y sustos que na- 
cen de > .su debilidad ; pero ias fuer'^ 
tes abrazadas con lo justo y miran los 
trabajos con ojos intrépidos y atonta- 
dos. Al tercer surco qne. abre en la 
tierra, el bbcadoi* enfermizo , aparta la 
débil mano de la esteva ;iiias el ro-r 
busto no dexa la heredad mientras da- 
rá la presencia del sol».; 
-' ^ El valor no consiste en pelear coa 
denuedo y ni en abrirse caouoo con la 
Apunta de .la bayoneta ; sino en prever 
Dífse contra los riesgos con una alma 
recta, que cira sus empresas con cierta 
elevación ' de sentimientos y. virtudes 
singulares y 6 que animada de una fuer* 
za y actividad que h razón yx^ puede 
prometerse en el óudten gen^raf de I09 
hombres ^ obra con .excelencf£i'miran:t 
do debaxo de sí los peligros y Ja 
muerte.: 

La naturaleza y^Ja Jiiosofia no al-: 
cansan para obrar cae. ^staíuerza de 

asaltos , defendiendo á Valenza'; desaird la 
arrogaacil dei. intrépidQ Függet, y Ueod la tV 
btra del Ani del «omfaNrji y ^ódcr d« Feli-* 
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alma : Son 'necesarios objetos «as al« 
tos que empeñen al coraason , y le 
guien en los caminos de la muerte » lU 
brandóle de los extremos de la teme* 
ridad ó de -la baxeza de ánimo '• 

La casualidad ó el arrojo pueden 
fi>rmar héroes y soldados. por un mo* 
meato de drcunstanciás felices; pero la 
virtud sola eleva el espíritu ; ennoblece 
los sentimientos ; conforta el valor > y 
dispone á la gloria de la inmortalidad. 
Hobbes, <}üe qíá á la revelación el ca- 
rácter de formar almas tímidas , soñó 
como Epicuro. La Religión ^ \é\6s de 
.acobardar el ánimo , le tranquiliza, £1 
que vive sosegado acerca díe lo que 
espera después de lá muerte i no la 
teme tanto como el infeliz materialista 
'que la mira oomo el término destruc** 
two de stt ser \ porque la conciencia 
libre y recta mira los peligros friamen* 
te , y bs arrostra con magestad quan*^ 
do la obligación le pone tn «edto de 
«líos. ' 

Esta fortaleza , que es tina deduc- 
ción hermosa de la prudencia y de iz 

r Se ' vtfá «iLel ttatado dé It Iteligioa. 
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jdstiaa , nos hace granaos en nosotros 
mismos intes de serlo en la conside- 
ración de los demás. Por ella triun- 
famos primero de los enemigos y pa-< 
siones que torban el ánimo » para ven-* 
cer después los de la patria. 

¿ Hay cosa mas heroyca ni digna 
del corazón » que la faer2» 6 imperio 

3ue un hombre justo jti^ne sobre ten 
as sus pasiones i ^ Hay empresa mas 
ardua , mas elevada , ni mas admira- 
ble que arreglar los movimientos del 
alma ; moderar sus salidas impetuosas; 
dirigir sus acciones á la sombra de la 
ley ; dominar los sentidos ; amarrar- 
los como la bestia al peñasco para 
que no saiga de lo que permita la cir- 
cunferencia de los eslabones ? {Es dig- 
no de poca alabanza, un. corazón que 
detiene la corriente del natural que 
siempre camina hada el error con in- 
trepidez ? ¿que sabe ahogar mil deseos 
lisonjeros » y mil esperanzas que di- 
vierten su fantasía ? ¿ que no cede ni 
á los engaños de la socié4ad , ni á los 
impulsos del éxempla ; y. que siempre 
es dueño de sí mismo para no permi- 
tir al corazón. jrulndad que pueda ser 
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afrentosa á su nombre y a sn patria ? 
'^Este héroe' > dice Hofíx^q y verfa con 
serena frente disolverse el universo, sin 
pavor cIq quedarse enterrado^, en sus 
ruinas'^ . 

£1 Barón podri tod^rvia no que*» 
dar satisfecho con mis ideas ; tal vez 
desearía que yo le permitiese la va- 
nidad, por fundamento dQ )a:.glor¡a. 
Acuérdate: de los extractos de la vur-* 
tud militar que para tu uso formé de 
la Economía y Monarquía de Xeno* 
fonte 9 de la Etica de Aristóteles , de 
los libros de Titolibio , de'Césajr y de 
Cicerón , y verás como estaba .rieser- 
vado á los^ sigloi posteriores de' Buce-t- 
ro y de Helvecio corromper las ver* 
éades primitivas de la moral. 
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CARTA XIL 

DS LSAKDRO A HeUMILDBZ. 

Acfós df I valor. 

Jrlermdfio mío *. pudiera bablarto 
con la- doctrina de los Padres de la 
Iglesia , á qtdenes ütlmind Dios para 
qae explicasen la moral del Evangelio 
que nos ha de salvar: mas para qae 
Veas que las ciencias humanas vienen, 
i servir & la del cielo coino esclavas 
humildes a presencia de su Señora/ha- 
blemos cott Cicerón ^ Macrobio > An- 
dromico V Séneca. El Barón no los 
habrá leícfo ; pero basta que los haya 
visto citados en bs cartas Persianas 

Í>ara que luzca , hable y dore su debí<- 
¡dad con nn velo especioso de eru- 
dición para brillar en los estrados. 

Dos son los actos que constituyen 
al valor moderado : i.** el acto de /«- 
vaJir , arrostrar ó desafiar el peli-' 
gro; 2.^ el de sostenerse y resistirlo; y 
cada uno de ellos tiene sus* resortes po- 



tendales y constituyentes qiüe had^ti 
fllyalor digno de alabanza ó vituperio. 
Raciocinemos con. método. 

PRIMBR ACTO BBL VALOU. 



ía confiatíza. 
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El 



rl primer acto del valor e^tint 
preparación del ánimo en quanto e^ti^ 
pronto á entrar eh empresas difíciles y 
peligrosas. Un corazón asi dispuesto ni. 
teme la hora del combate y ni se ofeif«- 
de con la presencia del enemiao : el 
aparato terrible del ataque no debilita 
su firmeza : mira el plomo y eí hierro 
entre sus manos , no como inftrunienr 
tos de moerte , sino como medios glo- 
riosos para cumplir las obligaciones de 
•SD protesion< Pero iquántas virtudes 
necesita esta tranquila disposición de 
una alma tuerte I Los Filósofos que 
cité las enumeran^ 

La primera disposición directiva 
del valor es la confianza* AsL lo dice 
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Marcb Ttilso... ' Esta e^noavirttid por 
la qnal se coloca el hombre en medio 
de los grandes peligros con cierta es^ 
peranza sujeta á la razón que los sa- 
pera. Si el orgullo ó la vanagloria la 
inspiran , pierde, el medib de la recti- 
tud y del orden que la engrandece; 
degenera en temeraria ,6 en un cie- 
go despecho qné pierde, el tino j la 
tranquilidad. 

Esta confianza es justa quando re- 
mkade una acertada combinación que 
da á conocer el lugar ; tas circunstan* 
cias y las fuerzas* del peligro ; porque 
esteconociimemo^dictao el separar- 
se, prudememente' de su presencia, ó 
facilita los medios seguros de vea- 
cerlo. 

t ''No basta 9 decia un. antiguo « pa- 
ra jser valeroso tener él corazón de. un 
soldado; es necesaria la cabeza. sabia 
de un GeneraP. £1 quei por una éle- 
jvacioo de genio combina , dispone» cal- 
.ctila-U hora , y fixa.la ocasión preci- 
sa jdol ataque » es quien* ha de inspi- 
rar á los subalternos cierta seguriáad 
^úe los aliente. César y. Carlos V* 
1 íÁb. á.delmrttfl&< 



Supieron inniDairla en sus tropas con 
«fectos máraritlósDS ^.'^ 

Los que obedecen siguen sif^ es- 
ciKlríñáf ia$ ideas, del qtie manda \ po- 
nen sa ^con£an2a.iea la pericia del X^ 
fe qne suponen ;experto , y :soi>con^ 
dücidos á lá.> ignominia 6 á Ja. gloria 
por la yo7 del que preside sus filas* 
Andrómico llama á esta . animosidad 
Mufsychidi ^ue es la seguridad de que 
habla Cicerón* Perdida esta confianza, 
desalienta^el soldado , viene la confu-» 
ston^y el.iralot se desvaheciq cómo 
un humo. £1 General debe conservar** 
la en sú« tropas como un resorte \ cu* 
yo impulsa da movimiento á.Ias ác* 
clones gloriosas* < 

I • QQaodo los, mas prudentes Gtoérallís del 
key Boa t^eroando esquivaban ía batalla de 
Toro contra fel Príncipe Don Juan de Portu- 
gal ; enceRdido en deseos y confianza luis 
Tovar, alentd la$ tropas castei^anap pon estas 
palabras: ,,Con la reputachnn y con la fama 
mas que con bs'>«fu«rzas se gatítfii IM Seño- 
ri<rs. 1.a excusa de -(| batalAa,¿ no graduará 
íiuéstro miedo ? Buén.áúinio: no hay ^ue du- 
dar : apenas habremos venido á las-^ manos 
quando veremoi^ desbaratarse los eDcsnigos 
que estin jp^djrpsos y turbados \^ Esta con- 
fianza dié la victoria á los Castellanos. Mariana 
11b. 24. w ' . ' ; 
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fasegonda virtud dispositiva del 
valor que asigaa Goeroa ea la niag]ii«» 
fioenda : no laque toma f^ót^objeto el 
aparato de luxo , de stmraosidad y do 
fausto ; sino li que emprende oo» 
sas arduas , prineipalmente los pelt* 
gros de'mberte.;.'. Esu es la grandeza 
verdadera de alma. Propiamente exe- 
ojtar 6 invadir el peligro con digni* 
nidad ^ es la magntñoenda compañe-* 
xa del valor verdadero. 

Entonces el alma asegurada de sí 
snÍ8mai<m¡ra) pisa los >riesgos sin zo* 
zobra ; dexa aparecer un ayre de ma<« 
gestad delante del cañón , que admi^' 
ra. Entonces el hombre descubre en 
8u rostro la paz que domina su es^* 
ritu ; dirige sus pasos graves ó aceJe* 
rados. con. compostura ; mira caer i sii 
lado iifl cadáver frió al golpe de U 
bala y y reprime la alteración exterior 
^ue debiera causarle un exemplocu* 
bíerto de «angre..** nada aparece on 
S.US acdpnés que no sea grande , su» 
blíme y virtuoso. 



Los Griegos llaman á: esta v^d 
andragathi^m , 6 cierta boodad va-* 
ronil , por la qual el bómbre na solo 
persiste tp. la execucion y arresto de 
las grandes empresas y peligros , ' lo 
que pertenece á la constancia ; sino 
que los supera y domina con solicitudí 
Qomo virtud de varón/ robusto y mo- 
derado. 

: Las qualidades heroycas. que t¡€>« 
juh su raíz y sus príndpios activos en 
el corazón ^ se desenvuelven y oitié— 
nan con toda briUantes en Ja acción 
del espinal Igualmente ' puede po*-; 
seerlas el Granadero , que el Coronel:, 
uno y orro püíeden tenei una abnar 
flja^mfica'^ pero la diversa edni^aciony 
la clase y la cultura pone suma ^ifer' 
rencia entre los dos. rot éstO'je tinas 
Gomun ,. que en e} soldado ilegenercí 
la fiimezai en imprudencia y Ja dulzu-* 
ra en debilidad , 'el zelo en fanatísmo^r 
y el valor et) ferocidad. : . 

. . Debemos creer» hermai|0 mia» que^ 
el valor no Constituye un carácter.; ín^> 
tés bien nacen sus qualidades ddiigcf . 
nio ^ del eairictér patticalar : esr.^s^t 
cepiuble de todas lbi;B9ai s ^pucidft ser 



(6i) 
el ^écí ^generoso d : íyrmzl i estúpido 
6 ilustrad f fiítioso ó tranquilo, se^ 
gan la indxile del corazón j que lo po-» 
see 3 puede ser la espada del vicio ,6: 
d broquel de la virtud.- .. 

Acaso el Barón Jamas habrá for-»*' 
m'adó esta^^ reflexionts^ ni seguido es^ 
tes din^rsús. mo^mientos del ánimo,- 
que concurren á rectificar el valor,- 
sm'loS' quvies nada son lóis respetos y 
sdmit^íones del género humanou No* 
habrá) veflesionaob sobre, si mismd;^ 
pues credmos que; este ¥¡cio es .muy: 
propiai^e 7 lo$ ' es^iritui ligeros quei» 
quieren íKscur-f ir sinpifincipids materias^ 
tm>íbnd98i Un ^antigua los* compara á> 
Jos indisdretos «que atadosr de pies yi 
manos «e .arrojan á nadar.: * ; r.: 

Ahora^deberia Iiáblarite.d¿l segnn-< 
dcr tactor del 'kiator, que consiste en.re< 
ststir jy suírir los > mudes males coa^ 
moderadon. y grajye¿a.^'Macrobio ^s 
y Cicerón llamaii á > esm ^firmeza fa-^ 
amciuy oj^tsfverwma ^ .pero eu 
otra ;ocis¡on. diré c&d igual oportunii*^ 
d^jlásexcélencias dcescasvírtudei. Elt 
Barón J^ien ijiecesitará* üáe i^e bable dé: 

^' JBlk^i'/lletsuéfidáe^Sei^b'rcap.-S. -'^ 



(%) 

tíÍM i paes kPFi]b$¿£a ndcria^^pacieii^ 
tes; predica la* perseverancia ^pero m» 
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lermano :^ m^ prooietov hablsr^ 
de la paciencias bien necesarias* nit^ 
sosi' tus reflexiones': mira ^mis trabajos^i 

L consuélalos. Pero té- diré como'bq 
tífído de esta viróid compañera del 
idpr en 'Cireaé^aneias terrioles : cot^ 
rigeiñe*. »' '^*" «"^ 

JL' >8nbi el primero dé Noviembre ^lU 
pticínode Is^va ^oq 19. hombiiesi £b 
eénetfal que me (Se6al6 aqud dinti^; 
tuvo en consideración mi rob«»i»á«^ 
la Ingratitud de] tev^etio y dé Uwta<^^ 
cton. Una barvaca e^a nnestri casa y' 
nuestro ifoerte rsfi& paredes tejidas déf 
raices > y sns'techo» ¿Mrmados da ra^i 
mas secas, me-aeoldaban la «dad^prUi 
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mera , qDaiuiO:Se ecigia en trono -mu 
caluñs ae heoo , ó se dectdiaa planea 
y conqnistas debaxo de la copa de 
UD arbul. 

Ea el cabo alto de Jsaya '.hay un 
bosque tan sencillo como la natura- 
leza ; pero que respin un olor tan di- 
vino , qae Pindaro le tuviera por U 
inorada del dcleyte, ó que Ovidio, ha- 
biera señalado para celebrar las bo- 
das del Dios de las Selvas. Reynaba 
en et fondo fragoso del bosque rup si- 
Icddor'misteriosQ muy' conforme -á la 
dulce y suave melancolía, que sin opd- 
ffiirmeel ánimo, rae abstraía y ais-, 
pctoia í pensar. 

1. Al oriente del bosque bay ana lo- 
ma, ceñida de uua lad«ra verde .qoe 
se desprende y alza sobre los árbor-, 
l6s y teontet. AHÍ me-subia , donde la 
úáturaleto varía y pomposa me des- 
pJfif^bfi su gcaadeza', y llevaba mi Tjs- 
t» i'blaiidaaianto sobre distancias in- 
mensas.: Tomaba >eJ lápiz , y dibuta- 
ba los distingos y. bumosos objetos, 
porloc.qnales disctiman mis ojos. Co:< 
m» tí me encargasteí , ainmaban (bÍ» 
l«ctt]ra4 Kempis y .Beecia, - ...- 



Sobre el ^ copete del jdcacho de 
Guinvaleta siempre habia agarrados es* 
pesos vapores , cuyo fondo ao po- 
dían partir los rayos del dia. Estos 
vapores sacudidos y alterados del re-* 
cío Nordeste , nos prepararon para el 
once una nevada , cuya imagen to^ 
davia me horroriza. Aquella noche ha-^ 
\\é dos centinelas que habia avanza-* 
do hacia Velati arrecidos y prontos & 
espirar.' El Médico mas sa&o es la na- 
turaleza: yo procuré aliviar la de aque-* 
Uos infelices ; pues dándoles friegas 
con puñados de nieve , puse en ac- 
ción los espíritus de la sangre por el 
tormento de la frialdad , ó por la Vio- 
lenta atracción. Piquer y Solano Ltt« 
que me escarnecerán ; más sus fali*^ 
kles teorías ¿les hubieran curado me« 
jor? 

La mucha nieve que nos cortó \z 
comunicación con el Valle Roncal^ nos 
dexó combatidos de todas fets neoesida'* 
des. Comíamos tres onzas de pan cada 
tino : para sacar agua purifiqué k n¡6^ 
ve ; la sacudí con recios golpes des-* 
pues de d^suelta : como un puñado de 
alubias nos tocarla 4. cada hombre. Un 
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p6co Se chocúktc y un 'pan de* flor 
que yo llevaba , me nrvió pata so- 
correc í los meaos robustos. 

£n el diez y siete ya desalenta- 
ba la tiopa meuda en aquella barra- 
ca enterrada en la nieve. Sus rostros 
aparecían amarillos , y habían corrido 
de sus mexillas las señales frescas de 
la robustez. ' 

Unos ya decaídos regaban de lá- 
grimas los rincones: otros re^ban fer- 
Torosamente , y los mas resueltos lla- 
maban la muerte con voces de dcses- 
peracÍQD. 

Sentí de repente nn impulso se- 
creto que era. del Cielo , y llamé i 
los diez y naeve soldados en rede- 
dor de la lumbre á que estabasen- 
tido. Cercado de aquellos infelices que 
conmigo Iban á perecer con una muei' 
te lenta y trabajosa , me venían las 
lágrimas s los ojos. Oídme i iáps , les 
díxe\, las únicas palabras que podrán 
consolarnos en- tanta-tribulación. 

"La paciencia es ona vinud que 
nos hace llevar los -grandes trabajos 
•ie que está sembrada la vida y sin in- 
quietud ni ^Iteración. £sta virtud quan- 
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do tomar sa poder en tilia conaencia. 
recta, hace menores las desgracias; eiw 
$eña á tolerarlas , y destruye lá tris- 
teza que los males infunden en el 
corazoiL m , ", 

»£sta virtud.que es indispensable i 
toda clase de gentes ; porque no hay 
estado en el mundo ún penas y des-» 
abrimientos j es mas necesaria al soli- 
dado j así porque nace del valor ]^co->. 
mo< porque. nuestra vid¿^ en la.cam-» 
paña es mas pe^iosa y mas dispijesta 
á trabajos. Por la pacienda se, ven ^ 
ciéron grandes batallas ^ y por ella se 
libraron los líombres de males que. pa« 
redan insoportables*»^ 

» Ajenos antiguos que.habreis oí- 
do llamar Romanos , eran unos Gen-r 
tiles sin conocimiento del verdadero 
Criador. Sin embargo , estos hombres 
reynáron en todo el.univcíso. Por to- 
das, partes donde anduvieron dexáron 
nombre y hazañas. Su brazo sujetó á 
todas las naciones; impuso tributos eit 
las tres partes de la tierra ; llevó cau* 
tivos acóteos,. Reyes , y los ató al car- 
ro de su soberbia. ¿Y cómo os pare- 
ce adquirieron .es[(iis ^^Is^t^^fiZ^i SegU'- 

, B a, " 
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tanate conquistaron proviacttS -pos 
■u paciencia y consejo, k 

» Uaos ex¿rdtDs como aquelloi, 
qne salían qulnieatas leouas de sus ho- 
gares , ¡ quántos traba]os superarían? 
Mas I <\úi especie de paciencia era «• 
ta ? £ra una pacienña de esclavos ata- 
dos i la cadeoa , y sujetos á las ma- 
ní» de Xefes crueles : eia mas bien 
ana desesperación radocíoada , que su- 
misión recta y debida. . . . Creyendo 
que las cosas se ffobemaban poi una 
o^xfotalidad ' inmutable v necesa- 
ri* , ó adoraban falsas diTÍnidadcs, á 
aiman por t^eíos y recompensas bíea 
pequeñas y pere4:ederas. » 

«Nosotros no snfnmos así : no 
Cfeemos que el acaso nos envia esto* 
males que padecemos ahora; sino uitz 
■ábia y eterna. Providencia , que caá 
y preside todas las «riaturas. Noso^ 
tíos estamos úntieodo el golpe de sa 
brazo poderoso ; pero no es d bra- 
>o de un orano , tino del Eterpo, que 
es nuestro Padre» y nos eavia los ma- 
lea s^oo la necesidad qne teneiiios 
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eara corregir ntse^ros tidos , ó tegoii 

U$ fuerzas de cada ano para ▼encerlos.if 
9»I>os fuerzas son predsas ai soU 
dado t una la del cuerpo , y otra la 
del espíritu. Por la pruoera resiste la 
fuerza del enemigo , ataca sus trin«- 
choras , y le sujeta baxo su poder, 
produciendo la gloria y la victoria: 
mas por la segunda resiste á sus pro- 
pios deseos ; doma su violencia » y loi 
acalla con firmeza* £n la campaña 
principalmente ha de mostrar el soIt* 
oado estas dos fuerzas reunidas ^ para 
hacer grandes sucesos: con la uní 
triunfará de las escarchas^^ resbtirála 
hambre y la desnudez ; pero con la 
otra vencerá la debilidad , la tristeza 
y el abatimiento del ánimo afligido po? 
las desventuras, n 

nLa paciencia, hija de la fortale- 
za , cria verdaderos soldados. Estos ni 
se quejan con baxeza oprimidos del 
infortunio , ni se exaltan atropellada-* 
snente contra la mano poderosa que 
les hace sufrir , ni ceden al dolor. Pa« 
za ser felices , para adquirir gloria, 
t>ara llevar sobre nosotrois la cruz de 
U verdadera Relig^sa» soit precisas las 

«3 



lachas He la.vi8a¿» 

ifOomo toda felíckbKÍ. es ^eompar 
rátivá 9 estima I mae el estado de salud 
qnien padecía enfermedades » y teco^ 
ge con mayor regocijo sus miese^ el 
mismo que con frente cubierta de sa-f 
dor las :cultivó.> Entendedme.» > 

^> Nosotros estamos Henos de tra^ 
t>a|os4 ¡ AIi ! compañeros raios; nos cas-t 
¿iga^una hambre cruel » y }a muerto 
nos ;rodea' presurosa. Pero '¿ qué pla-i 
cerllenatá^miestros pechos si viniese 
h serenidad :y el consuelo ? ¿ si . ba-* 
xamos á los pabellones jreales con las 
señales 'de .nuestra constancia y resjg<« 
jíacion ? i Qué alegría quando contéis 
i vufei?tros camarades estos trabajos , y 
la fortaleza ?con que os hicisteis su- 
periores á ellos? 2 Qué consuelo ¡mm-t 
dará vueiitrok pédhos quandp allá en 
las tierras qué' no vieron la guerra^ 
habléis de' vuestros peligros ^ y de la 
constancia que los supero ? j* 

-99 La gloria que resultará de núes-* 
tra paciencia es inmortal. jQué impor-^ 
tan 4res dias de hambre con los bie- 
nes que liueára constancia produce S 
Por ella defendemos este punto .poc 
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áonde los enfemigos podrían baxár á 

robar nuestros hogares ; á profanar las 
donceltais ; á demoler los templos j y 
& tomar en sú dominio la heredad y 
tierra apropia de lá nación. *Esta cons- 
fancia nuestra acredita nuestro Talor; 
da honores á las Armas del Rey; su- 
-jeta á sus ¿ilemígós» . . Por ella toman 
exemplo Iqi'démas. Por un poco tiem- 
po de padecer ¿ queréis privaros dé 
estas glorias^ que vuestro brazO 'én-^ 
señará á todas las naciones? Los pue« 
bios os bendecirán. « 

wLa razón -pide que se lleven pa- 
dentemente las adversidades; que no 
¿gtavemos su peso con sollozos in« 
útiles , como un niño qué se queda 
llorando al lado de la piedra' que le 
descalabró ; que no estimemos las co'¿ 
sas humanas mas que lo debido ; que 
no apuremos en afligirnos las fuerzas» 
que son necesarias al cor'azon para dul- 
cificarlas, y que reflexionemos que nó 
podemos saber lo que mañana suce- 
derá » ó si son pzTZ nuestro bien las 
tribulaciones presentes. El hombre jui- 
cioso y el soldado moderado se portan 
asi contra la desventura; ó como un 

£4 
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diestro fngador procura sacar partjao de 

los malos naypes que le viniéroQ.»» .- 
n\jÁ coiimiseracíon con que os veo 
padecer, está mezclad^ e^o mi pecho 
con cierto, júbilo que fiace de mis re* 
flexiones* Yo os creo ea esté estado 
tan miserable mas felices, que aquellos 
ricos voluptuosos y rprpe^pf^ros, que ^2^ 
bitan las Cortes y los palacios. La ocio* 
sidad » que es la semilla de todas las 
pattones,, ios cansa ; ;sus vicios y sus 
comodidades los atormentan coa re- 
mordimientos amargos ) y mueren sin 
baber dado un buen fruto ni bien de 
iu existencia. 9) ^ 

tiPero cada uno de vosotros es uii 
héroct Sí 9 soldados mios ; tan^bien hay 
héroes debaxo de ese tosco uniformes 
aunque son menos conocidos. Cada 
uno de. vosotros puede decir: "yo sufro 
99 por la patria: yo padezco estos males 
9>para que no se perjudique la propie* 
a^dad y la existenda de mi nación : yo 
9iestoy metido entre los horrores de 
s>la muerte , porque vivan las leyes de 
f)mis mayores : brille el Trono que 
^s>adoráron mis padres > para que 'tome 
s)con mano tranquila su esteba el labra* 
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MOt , y p9rz que las artes y lá ináta^ 

t»tria reynen quietas en sus templos.** 
9) I No son estos motivos bien hon^ 
tosos para dulcificar vuestras penas S 
¿Tendrán un placer tan puro dentro 
de sus corazones aquello^ ciudadanos 
que sin obrar nada de útil al género 
humano y ' se corrompen en la pros- 
peridad \ Vuestra situación mantenida 
por estas generosas intenciones, ;no 
es preferible/ á la conducta de ciertos 
Militares y que ceden su espíritu al 
golpe primero dé los trabajos ; que 
por no pasar una mala noche fingen 
y gritan , y que por ser débiles > ni 
son hombres ni soldados?» 

99N0 quiero que seáis pacientes» 
como ciertos hombres que aparentan 
serenidad en medio de los trabajos sin 
tenerla, £1 corazón de estos infelices 
es victima del tormento , y reprimen 
los dolores dé la naturaleza por un 
estúpido alarde. £1 hombre ha de sen« 
tir los males ; porque es una ley de 
naturaleza ; pero ha de eimoblecer'' 
los por la virtud. i> 

9) Sola la Religión Christiana da es- 
ta padenda saludable ; ella sola san^ 
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dfica los trabajos. ¿Habrá mal que 

trastorne la jpaz de una alma católica} 
{Qué son estas miserias en compa- 
ración del Cielo á que ós encaminan?'^ 

Yo bacía estas reflexiones so« 
t>re la paciencia , menos estudiada» 
que las de Séneca , y mas sencillas, 
que las de- Fontenell&,'quando oií^ 
mos un ruido conio ayre impetuoso; 
los montes parece que tronaban , ó 
que la natutaleza se movia con des*" 
concierto. 

Esto 'provenia' <k haberse jtroca- 
do la aspereza en una suma blanda**' 
ra qtié ditolvia la nieye. Como do« 
minábamos úná altura» no temimos 
Jos torrisütes que la nieve desatada 
formaba en su descenso. Por la ma« 
ñaña abfiitios la barraca , y nos cir«-* 
cuía el horror. La obscuridad del abis-' 
mo que revoa, en el centró de la tier*» 
ra y parecía haber mudado de lugar 
subiendo alo mas empinado de lo» 
montes. No noS veíamos á quatro pa^' 
sos de distancia, y palpábamos las nie« 
biaé. Sin eitibargo creíamos nuestra si-» 
tuacion mas feliz que la precedente. 
,- Al resguardo de una peña puso 



Btnr avanzada, para no ser. sótptthcni 
didos^de los enemigos por el portilla 
de Urdaite y la Lapiza , y otra á la 

recta de la barraca* A las once dó 
mañana se corría) velozmente la 
densa ^obscuridad , y. á las tres veía^ 
mosvek valle de cpe fiíimos socorrió 
dos y relevados. ..-- 

-. Marcho á Bnrgoete. A Dios. 

» ■ 

- - CARTA XIV. 

SE HSRMIXDPSZ A LEANI>ltO. ^ 

. '• • . . • . 

DM LOS VICIOS OPzrBSTOS AL VALORy 

. -^. Dfl iemor» 

ermano .mía: i^l Barón dndas 
irrdsolütó entre* la verdad y sus ilu'^ 
sienes ^^ padece sobremanera. Cada 
carta '.tuya es nn rayo que le con-»' 
SQn(ie. Errante de duda en duda, y 
lleno de turbaciones interiores , no sa- 
ca de sus larcas me(&aciones otro fro»' 
to que confusión y obscuridad. Creo 
firmemente que los Fil<5sofos que t£ 
Maaoas Estép ticos , ó na jexisten , ó ^09 
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los Iiembret mas miserables. Como 
la duda en las cosas que nos impor<» 
Ca conocer es un tormento , es poce» 
dorable el estado de incertidombce. fil 
bombre opinático abraza en la necesi^ 
dad qualqmer partido, como'el náa^ 
W quafquíer madero pür* salvarso 
en la agitación. 

Tuvimos logar de hacer $¿rhs re« 
ü&ücíones después de la acción del... 
Yo volvía en retirada: con qüatro Gra-« 
saderos , que nos habíamos separado 
de la Compañía paní ocupar ün.pun* 
to que parecía interesante , quando al 
volver la cabeza vi debaxo de una pe« 
fia á un Militar. . • Su color manites*» 
taba la turbación interior de su espU 
ritu ; su encogimiento , la baxf 2Si do 
su corazón » y sus miradas to^elosas 
ar^iin la vergüenza de su delito. Sin 
valor para dar el pecho, al combate^ 
buscó aquel agujero por asilo de sa 
eobardia. Quiso ocultarse ; pero no pu- 
do. Yo solo le vi ; y pretextando ua 
leve motivo de detención á la tropa» 
^e separé para hablarle : tómele por 
la mano ; y volviéndonos al campa* 

«aeato ooü disirnub 1 k decía : ^£1 
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temor 9 Fernanqo , es el viao mas qoh 
xo y abominables del Militar : por ¿1 
&ltz al juramento que hizo en ma«^ 
nos del Monarca de sostener con cons« 
tancia irresistible sus intereses y su glo- 
ria; degrada al Estado, que le alK 
menta en sus senos , y corta todas las 
relaciones que le unían al cuerpo á^ 
vU y político de que es mtembro.99 ; - 

Bien dixo un antiguo; i» que él 
M temor es una fiebre secreta y pelU 
9»2rosa f qué destruye lentamente las. 
99 tuerzas del alma ; altera sus buenas 
^disposiciones ; debilita sus facultades; 
99niuda sus gustos y sus inclinadiones; 
99causa una aversión á quanto obliga^y/ 
99éfl su exceso produce el delirio que 
sKiumenta la qualidad y grandeza dcr 
s)k>s objetos que teme con asombro y 
i^frenest 9> 

99 £1 temor; debilidad del alma quan« 
do la obligación > el ínteres público* 
y la razón piden esfuerzos , nace del 
amor receloso de perder el objetó d9^ 
su estimación. Nadie teme sino lo con^ 
trario de lo que ama : el avara qtta 
ama el dinero teme perderlo , y el 
voluptuoso la separación d^sus pía*' 



cerfe» en ¿rpfeligro.w ' - 

! »EI teiñpetainentoy lá orcaniza-* 
Qion particular pueden muy bien iit- 
floíf en la pasión del temor. Qertas 
&ñtasias no miran de cerca un peli- 
gco s¡n.exáltai:se con indeliberación. £1 
snsto aviva sa aprehenston , y el asom- 
bro le propone imágenes obscuras , cu- 
¡a realidad es una cbióiera. £1 Wi^ 
tar. t|ue no puede domar las altera- 
cHiEmes irregulares de su complexión^ 
iH resistir la condición natural ; de su 
timidez , ó elija otiro camino mas tran* 
quik> en el orden de la sociedad , cS 
s|ifra la ii^dignadoñ de los^'bombre$ 
que vituperan su ; cob'ardia. » . - 
> 99 Tomar la espada con mano tré-» 
muía y abatida és una ofensa al So* 
ber^o , que le paga y á»' la nación 
que sirve con estrechas obligaciones. 
Pero'bus4u¿i¿<is el origen del temor 
co el orden moral. f9 
J 99La sangre » la educación ponen 
en los corazones de los Oficiales no- 
bles .una semilla 9 6. como una tradi- 
ción natural de virtud y do honor. 
Xa gente del pueblo , el soldado en- 
tregado, desde su . nacimiento á «n na^ 
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toral incnlto y grosero » no' baUaeii 

sí mas proporción para las obligado^* 
nes suDlitnes de la disciplina militar». 
que. el peso y la debilidad de la na* 
toraleza entregada á sí misma. Las pe^ 
nas son el ánico freno que regular-^ 
mente le contiene. Al soldado faltaa 
los respetos inseparables de:ima cuna 
ilustre, que gradúan y miden las ac- 
ciones; pero apenas rodean al Óücial 
mas que objetos nobles , é instroccio* 
nes que elevan el corazón y los pensa<« 
mientos ; por cuyo motivo si se cíñese 
á las ideas humildes de la clase inferior 
de la sociedad, deprimirla los dere«* 
chos de su sangre. 99 : 

f)La cobardía, en tí que eres liorna 
bre de clase dice mayor enormidad; 
porque ofende la nobleza , que es la 
disposición , por decirlo así , para lor 
pensamientos heroycos. Si la sangre 
quando es pura se eleva mas fáciU 
mente , también los defectos que la 
envilecen son mas dignos dé conside* 
radon , y su infamia mas notada enr 
el desprecb de los hombres. Lison^ 
jearte las conexiones altas que en-*" 
troncan tu, fiumlia , y desmerecer po^ 
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vidoS cobardes í infames , es tma con- 
tradicción que llenará de vimperio ta 
memoria, ti 

)iLos defectos del soldado raso ; tus 
costumbres coofoniies i sa nacimíea- 
to y educacioii , mueren coa ¿1 ¡ pe- 
ro las flaquezas del Oficial tienen cier- 
to carácter de perpetuidad que inte- 
lesa. iQai impresión baria en la Com- 
jttñía tu desfilada vei^onzosa? £1 con- 
u^oso efecto del mal cxemplo ^ao 
Ileviria encadenados los ánimos délñ— 
les de los' inferiores i ¡ Quántos imi- 
tadores formarla de repente tu timi- 
dez!» 

nVuelve en tí : conñderj que tus 
acciones uo se ciñen solamente í las 
filas que te rodean ; corre la voz do 
ta vituperio ; pasa de boca en boca, 
y de provinda en provincia : serás mi- 
rado como ciudadano infame y poco 
merecedor del nombre' de buen Mi- 
litar. « 

»Am^ , la mnerta , ¡ ahí es mi 
triunfo grande , quaudo se padece en 
defensa del Trono y de los hogares. 
Xa obUgadoo y la vírtnd , que nos 
.ponen ea los caminos peligrosos , ic 



compensarán el sacrincio > y la Reli- 
gión bendecirá eternamente^ nuestros 
nombres». ' - 

mYo sé que juegas , que sacrifican- 
do tu reputación y tus peos^mjentos 
al deleyte > amas los placeres con eñ'* 
tusiasmo : este es el yerdi^dero origen 
de la cobardía. Aunque no creo seas un 
bárbaro incrédulo > eres un libertino 
por tu conducta. 

19 De nuestros afectos mas que de 
las necesidades 4c la vida , nacen las 
isiones que envilecen y afeminan. 
_;i varón Justo y noble ha de endure-'^ 
cerse contra la ley de la necesid^, y 
ufrir males nsicos antes ipe iaitar ¿ 
slas obligaciones de militar». 

99¿Pará qué ciñes la espada.... ? ¿de 
que sirve en tus manos esa insignia 

?|ue te pusieron las leyes para su de- 
cusa j y la patria para que alejes s;u$ 
enemigos...? jLahuoiiíáradcsayradomas 
vergonzosamente una mugercilla me- 
lindrosa ? La espada es tu mayor afren- 
ta ; acusa tu delito , y quisiers^ esca^^- 
parse á otra cintura mas digna. La no- 
bleza que la espada dio á tus proge* 
nitores , se ve hoy ajada por la vileza 

F 



de on DKio infame. ■■ La manará de 
tus padres pon ti es mi apnAmOj y tn 
cobantía oa n^ro bonoa de sos bU-" 
sones..." 

Enafdeddo yo con nút kleat , 7 
el Capitán confuso y leconocido , ape- 
nas peratámos que estábamos ya en.' 
medio del campo , y entre las tienda^» 
SalióoD» al eocnentro el Banm qae 
ayudó á inspirar por media de la n^ 
fíeiiíon en el inimo dd Capitán las 
Vtrdades sublimes á que no cOaba £»- 
poestB SQ fi$ica organizados. Este he^ 
oíO' tr^TO mil consideraciones, al alnu 
del Barón. Proúgne tus consejos, j 
vñuém^ de m coraxon sedocido. 
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CARTA XV. 

DE LbaNDRO. 

El amor d los placeres hace! cobof 
des y tímidos. 

lli$ta.e$ una verdad conocida d« 
todo el £¿qero humano. No gusta de 
cosa alguQg el hombre sensual , como 
no .est| señialada con. el carácter del 
placer y de la blandura. Esta pasión 
ppupa el corazón todo entero , y en 
nada le dexa agradar sino en ella : trae 
a) honiihíre. enpriagado y fuera de sí: 
todos Ips .objetos le presentan sus ri- 
sueñas imágenes 9 y le provocan á fo.«r 
mentar el apetito, oegun toma cuerpo 
la pasión. a);plac^r , á la comodidad y 
delicadeza^, cr^Qq^ jpl temor de perder 
s^s.e^cantps y .delicias s cansan las obli* 
gaciones. que son incompatibles con el 
dieleyte » y se gborrecen todas las fuá-* 
ciones de; la vida, que apartan los ojos 
del ídolo... 
. £1 n)i|¡ta;.«jniya suerte y necesi- 

F2 
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dad le lleva. á sufrir los rigores de las 
escarchas, 6'la presencia ardiente del 
Sol j, la desnudez 6 la hambre , la muer- 
te 6 la vida } podrá sufrir quando está 
dominado por un hábito de delicadeza 
itensual ? 

Quando Catülna se enriquecía por 
rapiñas , y Césa^ nervertia la hermo- 
sura de dCLvilia, la avaricia del uno, 
y la torpeza del otro enflaquecieron 
su esfuerzo militar. Empicaban en el 
exercició de esta pasión dominante to« 
da la fuerza de su corazón ) y el tiem- 
po , cuya mano lo dulcifica todo , no 
pudo domar su carácter » ni' dir itrios 
á hechos excelentes. 

Innumerables jóvenes ddfádos de 
unos talentos felices que eñ sus pri- 
meros rasgos prometían mil esperan-- 
2as lisonjeras de valor y de magi^ani-* 
midad , quedaron llenos de ignominia 
cnmedio de la carrera militar ; porque 
vicios infames ^pultAroñ ifts netmo* 
sas disposiciones que aparecían en sus 
primeros servicios.- Sus -prfhcipios de 
gloria acabaron eíi in&kiía :- la imáged 
ilustre de sus mayores fué borrada coa 
envüedmiento ; y «1 Cadete que pro- 
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metfa ni Estado ser alivio de la patria^ 

defensa óíA Reyno , y ornamento de 
nuestras, historias » apenas sirve des- 
pués de etítorpecido , mas que de tris* 
te exemplo á nuestros ojos que le mi- 
ran exánime y cubierto con la ver- 
güenza de sus flaquezas. 

En este vicio hay no sé qué co- 
sa tan opuesu á la excelencia de la 
razón , y á la d¡^';nidad de la natura- 
leza f que comprime las qu^iltdades 
mas hcroyoas ; las ahoga y sufoca ea 
el centro del alma; hace<acionales du- 
ros y famélicos.*., suyas son las apatías, 
el abatimiento , la /floxedad de cora- 
zón. Sin duda dexa en el espíritu una 
tristeza que le consume , le sigue á 
todas partes , y derrama una secreta 
amargnra en todos los placeres : el de- 
leyte huye ; pero el alma queda in- 
quieta y tímida. 

La experiencia f hermano mió, ;do 
^muestra estas tristes verdades ? ^ Y 
te parece que una alma flaca ; senti- 
dos habituados á la dulzura , y una sa* 
lud consumida poi[ las continuas seor 
sadones . del placer que disipa su vi- 
^or f son disposiciones para h^(diós ya- 
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rohiles ; para hechos. que piden cora- 
zones endurecidos y robustez proba- 
da i^ ld3itín energía al corazón para 
avanzar al peligro y ni resistencia al 
cnerpo para endurecerse en las incle- 
mencias f Las tropas valerosas de Aní- 
bal 9 que pusieron en cúnfusbn la sa« 
berbia del Capitolio , fueron presa que 
despedaro la águila romana luego que 
las riquezas y el deley te moraron ba- 
xo sus. tiendas : *nuestros padfes quan- 
do pcefi rieron la suntuosidad oriental 
á la rígida moderación de los Godos 
^ no fueron echados de sus hogares , y 
humillados á la esclavitud vergonzosa 
délos Agarenos-' i 

Un antiguo que escribió bien del 
arte militar , tiene por mas fuertes y 
valerosos los que son méiiois disipa- 
dos \ . . 

Bien sé > hermano mió , que el Ba- 
rón me opondrá una deplorable y ne- 
€;ia costumbre que autoriza el amor, 
el luxo y la finura de gpzar los bie- 
nes sensibles-^ como carácter propio 
'del militar ^ cuya franqueza no le per- 

rJ ^Vegécio lib. t. de re miüt^rú 
■» *Jim César. '- -'- 'i ■ 

t - 
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tnitr nñ-^ trato t)bscurOv m . encogido. 
£ós Filosofes qne arriba texité, pros-* 
tituyen sus plomas haciendo apología 
ée la disolución. Poderosos adulaoo*» 
res procuran ennoblecer con la pompa 
de su lira al Capitán Romano porque 
dormido torpemente en los brazos de 
Gleopatra, sofíaba en batallas. Homero 
^iso que los disolutos fuesen héroes. 
Hermano mió ; como hay asesi):^s quo 
venden su daga , hay Filósofos y Poe- 
tas qpe mancipaii su genio en bono/ 
del poder; ' 

Quisiera le preguntaras al Barón» 
sí lo mismo qqe la sodedad vitupera 
puede ser un medio seguro para ad- 

3u¡firse su eitín^cion ; pue» la «ocie- 
ad misma que respeta el pudor-, cu^ 
bre de ignomlfáia á los que la M>anda« 
iian;se burla y murmura d& m afe? 
nunacioiik '>i^> <>. 

Los placeres son présenlos Ae h 
divinidad. La «eiisacion agradáUe que 
prestan , esun bien con que el Cria*- 
cor enricpsedó la nafturarleza^' Ni la re- 
ligión , ni laf0$tic:ia los 'condenan ; án* 
tes bienpcrlamodesradon los. dirigen 
para que sean el «:onsi3ielo de la vida. 

T4 
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El «deleyíe inhonesto protonga al 
hombre en una torpe indolencia y 
tranquilidad que le hace imposibles las 
acciones befoycas ; porque contento 
de hallar en el fondo de su pecho la 
felicidad sensible que apetece , descui- 
da de buscarla en la fama y en la 
opinión de los otros. Así todo voiup* 
tuoso prefiere á la gloria y á la estima- 
ción el placer y la sensualidad. 
\ Hay otra razón bien experimen- 
tada : los sentidos que son los órga- 
nos del deleyte , se fatigan. , desgas* 
tan su actividad por eldemasiado éxer* 
cicio y uso de impresiones sensibles; 
Tal es la sabiduría del Criador que ve* 
la y cuida de la armonía del univer- 
so. Su providencia santa permite que 
el disipado y libertino hallen la flaque- 
za y amargara en los mismos place- 
res en que ponian su reposo y úitimo 
fin. Se 9^lie al deleyte la floxedad de 
i}na tHll' afeminada y enfermiza. Los 
isas trágico^ sucesos de la historia, y 
jas figuras mas patéticas que inven- 
tó la tabula , daft á conocer los estra- 
{[os con que el .placer castiga á sos 
amadores desmesurados. 
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CARTA XVI. 

r 

: DEL Barón a Heumiidez. * 

j Ve u¿ bellos raciocinios ! Sí, Her- 
mildcz; tu hermano ha hablado délos 
actos del valor como Malebranche de 
la materia , d Locke del espirituj Yo 
quisiera ver defendida la batería que 
está á mi cargo por una secta de es^ 
tos Filósofos acostumbrados á analizar* 
Jp todo. 2 Qu^ harían ? j pobres hom* 
bre&l con lágrimas frias en los o}os coi^ 
mo el buen Sócrates , huirían del hor« 
ror y dé la. muerte , queriendo arre- 
glar el mundo con declamaciones , y 
no. con hechos generosos. Estos espe* 
culadores ^ podrian jamas mandar una 
batalla , ni disciplinar una tribuí 

Nosotros en el combate conoce- 
mos la virtud y el valor , no pop» teo- 
rías ni precisiones ^ sino por los sen- 
timientos nobles del c<»razon. Ataca- 
do del enemigo j de qué me sirven las 
iFoces exóticas dbe Aristóteles ó Pía* 
^qaí ¿ las vooe^ de actos y quididades. 
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d^á repBMii nace la grandeza de es* 

{íritii ,.la gloria d« les hechiM, y el 
«oysmo. Entre todds la mas soblime 
¡es el genio militar. Llamo eenio aque- 
lla aptitud <jae el hombre lia redbido 
de la aatutale2¡a para hacer con faet* 
lidad y desembarazo ciertas cosas, que 
«n ella serían difíciles. Un milíur na- 
cido con el genio de su profesión , es 
un bombre cuya conformación orgá- 
nica está tan bien dispuesta , que m 
el valor por sus demasiados ardores 
alter^ la serenidad de! espirito , ni es- 
ta serenidad aunque fria y reflexiva 
disminuye el fiíego del valor. Pero es* 
la aptitud natural no es sola la qaa- 
lidao csjndal de un sold.ido ¡ es ne- 
cesario el talento , sin el qual degene- 
rari» el valor en temeridad , y la pm- 
dencia en timidez.* 

Enriendo por talento nn jnicio sa- 
fio y penetrante ,. con una imagioa- 
don -pnwta y «mprendedora. £1 asó 
libre de estas dos tacnltades obra pro» 
digios : por la primera en medio de 
los peligros delibera' «1 nñlitar , ad- 
vierte y toma su partido con la m«- 
icu ttvtíffíiijdii nw 6t esBirieía ui fo 



eomo> S($cratie$i más es pórqise «be^ 
jnós á la ñattnraleza un sentimiento 
blando , y nná orgallizácion opuesta á 
pasiones animosas. Tu honrarás en 
otro tiempo la sabiduría y Ja espada. 
No dudo qoe .hay hombres^ contem« 
plátivos , cuya continua abstracción y 
soledad los hace ^ecos , rudos é inúti- 
les para la sociedad civil. ¿Conoces 
la misantropía ? pues basu ; pero es* 
tos hombres son raros ^ y para nada 
buenos. 

Jamas debei^á inferirse que el vá<^ 
lor con todos sus actos toma su esti- 
mación de algunas qualidades fisieas^ 
<}!ie combinadas por evento , o dis«> 
ffuestas por la naturaleza j y sosten!** 
•da por una política feroz 9 obran con 
singularidad. Ast la virtud nada tén-^ 
dria con el valor i antes bien>su$ má*^ 
'XÍmas rígidas formarían corazones en- 
-cogidos* Sé muy bien que aborreces 
^as doctrinas extrañas y opuestas al 
rcarácter del hombre de bic^o; ' 

Créeme , Hermildez : no todos los 
-^ue tienen» alma fuerte serán, btienos 
sníütares. - £1 valor que presenta al 
guerrero laulreles f pide qualidades,^ 
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a^ií reonioa nace la grandeza de es^ii 

{iritu 9 Ja gloria de los heclft)S , y el 
eroysmo. Entre todas la mas sobíime 
es el genio militar. Llamo g^nio aque- 
lla aptitud que ei hombre ha recibido 
de la naturaleza para hacer con faeir 
lidad y desembarazo ciertas cosas, que 
sin ella serían difíciles. Un militar na- 
cido con el genio de su profesión , ei 
un hombre cuya oonfornoacion orgá- 
pica está tan bien dispuesta y que ni 
el valor por sus demasiados ardores 
altera la serenidad del espíritu , ni es* 
ta serenidad aunque fría y reflexiva 
disminuye el fuego del valor. Pero es* 
ta aptitud natural no es sola la qua* 
lidad esencial de un soldado ; es ne« 
cesarlo el talento , sin el qual degene* 
raria el valor en temeridad , y la pru- 
dencia en timidez.^ 

Entiendo por talento un juicio sa- 
no y f^netrante ,. con una imadna- 
cion *pr0fita y emprendedora. £1 uso 
libre de estas dos iaculcades obraipro^ 
digios : por la primera en medio de 
los peligros delibera* el nñlitar , ad-* 
vierte y tema su partido . con la mts- 
SBa.tta114tiilidad.q31e sí estuviera en^ 
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tienda : por la segunda descubre á un 

golpe de- ojo 'los movimientos y fines 
del enemigo; calcula las probabilidades, 
y emprende con actividad. Una y otra 
dan en las grandes acciones aquella 
liberta^ de- espíritu y de imaginación 
que constituye el carácter de ios hé- 
roes. ' -i 

Querer W xíik béroe niilJtar án es- 
te genio es lo mkmo que ponerse á 
componer la Odisea sin eP entusiasmo 
y vena de Homefo« Este hombre imi- 
tana la tocura úe aijuel que atado de 

Íies y manos sé tiriiscf á 'ttadaí. Tó, 
Fermildez > consuélate : has estudia*^ 
do tu Índole: has combinado tü' ge-^ 
nio con las- obligaciones militafe»; y 
después de pruebas poco equivocas te 
llallas apta, expedito y pronta para* 
cumplirían; - : . 

,*•■.•• ' • 
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cafa repaioft nace la grandeva de es^ 

{íritu , Ja gloria de los hecfat>s , y el 
eroysmo. Entre todas la mas sobfime 
es el^ genio militar. Llamo g^nio aque- 
lla aptitud que ei hombre na. recibido 
de la naturaleza para hacer con faeír 
Ildad y desembarazo ciertas cosas, que 
sin ella serian difíciles. Un militar na- 
cido con el genio de sy profesión y es 
un hombre cuya conformación orgá- 
nica está tan bien dispuesta y que ni 
el valor por sus demasiados ardores 
altera la serenidad del espíritu , ni es« 
ta serenidad aunque fria y reflexiva 
disminuye el fuego del valor. Pero et« 
ta aptitud natural no es sola la qua- 
lidaa esencial de un soldado ; es ne- 
(Cesarlo el talento , sin el oual degene- 
raria el valor en temeridad , y la pru- 
dencia en timidez. "* 

Entiendo por talento un juicio sa- 
fio y f^netrante ,. con una imagina- 
ción -pt'^fita y emprendedora. £1 usó 
libre de estas dos iaculcades obra ipro^ 
digios : por la primera en medio de 
los peligros delibera» el militar , ad-* 
vierte y tema su partido con la mts- 
soa. ttan^tí iüdad qi^ si estuviera en m 
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ádó ^l infefiz TÍctima de nú resdnti« 

4(úento* 

w 

'.'' CARTA XIX. 
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HBRMANO. 

Q' . . .. 
ué'h¿3 hecho, hermano? ;Eq 
qui puede oonvenir ia. gloria, de de-^ 
gpUar.r^ un hofiíbre coneltestimoiiieií 
c^ tu opípioú? 2 niiefi qué nudaofen-^ 
dex tu hoáor radicadQ eu m virtudes 
deJ corazoo i la knaledioeoda -.de uq 
iosensato ? j Qué coosegoiste^ con ei 
du^lo acalorado 6 indiscreto ? -Yo crea 
que dóblate peso de tu ultü^.ad-» 
quiríeudo )a <iiisaii^ reputacido ' de oii 
e&pada^iñ. latine y jdveñ }qu^ honor 
dittá una di^ciaiofi tan hárlu^va i \ Qué! 
lo$ discprsos y .píalabra$ide iuc^calumt 
niador ¡pueden eregiree^en^nerdades 
io^cemes 8Óstenida|[ con Ia;ptota del 
«cero! De.este niodo el ticío, h mcnA' 
úí^ f el honOf ú : la in&mia ettariai» 
lujetas.á la suerte de un de^fio^ y 
9¡M s^a.de. acAias seria el fa&tuario 



4Aas augusto de Ia:|ustt0ia;.Eof4ue Ih>* 
riste al Coronel j te parece quedo á 
cubierto tu opinioo ? Tu destreza en 
la esgrima^ tus Íueí2¿ /ó' yon casua- 
lidad ^ no pudo decidir en tu favor ? 
V ApKOTécfaate lii aüíí ideas y dé mis 
consejos. Yo .que te bb:e leer desde 
muy temprano las virtudes que la 
edad de oro manifestó al Universo ¿ no 
te^'advertí' quef jamas jevfa^bkr visto ua 
desafio en la tiei-ra qeando estaba cu^ 
biertade :liér(DeS'?^. Qtidndo para to 
kiteligeitcia. puse notas «al Suetonío m^^ 
Bos acres i^f mas ^otliS<}ue las del' ií&^ 
fictuc)bo¿.Qlfellot {«hallante entre hk 
áúlitares'^ue celebra fatáÁtígÜedad qimí 
solo que intentas^, por un combata 
pef sooal tnunfar de sus oípresores ? Cé^ 
€1» ¿-ten<í señales decreto á Caton^i^ 
Pij(i»{^yQ'á Gésarpor Jas» afnentas^f^^ 
¿ípt-ói^i eco que dospedaaáronia bjMÍ^ 
fiav>fMiia.*'de su nbéiqrc'? -> '^ ^^^ - 
r ^ Aiquclias «costiimbres ^a no exi^eti^ 
ésT' verdad >; pero las que ftindan el sd^ 
Hdo faohor son inimitables. El hon«t 
íuico fioidepende-lde la «oedade'to^ 
lácm^ios I a del diverse lugar que ticís 
matitleAe ;:iii. ménoa^le la^ilusíon. Íf0 



(97) 
pasa ni renaiGe como el grado lAétído 

en el sarco ; porque tiene, su^^otigen 

eterno en el corazón ili2núaa4o por 4a 

virtud f que es la regla inaltejsdble: de 

nqestras oblíg^dones. ' : 

Si lospuebios mas finos y jcultos 
no usíroit del desafío 9 puedo jdeeiite 
apoyado en la fuerza de. ios tienpoi 
^roycoS) que nó fué ins^tuidorpoc 
d honor-) sino po^r una modaf ^gna 
de un origen feroz. 

Que el buen. Guzman nsase llámate 
bvazo á brasQ alArabe osdo f f €¡m 
el hijo de Saldaña quebrad 4bo. laU'^* 
zas «nmedic^ de los exárcitos en. el 

Echo de-'4as retadores , pasmará las 
itorias ; pofiqne ik religión i la patria 
y las leyes confiaban su libeitadi en el 
arresto y denuedo de sus hechos. iPe« 
so tú que sfdmiriendo el duéb pii^e 
en llanto^ I» naeion y á la^sociedad» y» 
pisaste, con. moKMpredo las leyes cíe 
&io5 y de*;lQ& hombres 5 o6nx> te.gk>« 
fiasf . j- '•'•'. •. 

Zncaoto Hermildez . f chocéis: :críi^r 
Ríen igulat al hqaiicidk) voIomado.iS 
la basa deti^ái^las trirtud<^3e9 la hu*^, 
mnaúdad ¿no seráhárbaro agtesoí !d¿ 



(9«> , 
ÉÚ^AíOBedtiios ;tl brazo smgaimio que 

dave la: espada ea el peoba-de su se-^ 
me jáiite^rfMK satisfacerse xle una lige*^ 
lifiÚBtasía'?: ^ .^ • . 

Si no hübíérasiácéptado él desafio 
del eoronel^ padecería ta himor. Ig- 
norante^ €0iisiaera i reflexiona* ¿Quié» 
MS| te'baeeieL piafarían ! hablado? solar 
meiite ^ igeDtds ocio^s^i ac^uellos co« 
Kt3¿íáe&.t)eque&QS que jw^ divierten €oa 
las desdichas de otros >|r i^a torpezá> 
desea •boeúnevo acaso qtte.ce&rir en los 
e^|a(ios.oTi;]»Gekie#0li3S j^no sistbenque^ 
tienes valori^No^asiin^íado c<>ra^> 
zon^en dieÍD^ seis aeciMesojae has sa-r. 
frido-eirsiete ni^e$?h£l. Soldado como, 
el tO^ciál («o (Quiebran- Híticonstaacia^ 
ttr presenebr de alma ^ tu dénioedo eo 
los destacamentos mM. importantes y. 
<£íicile$?l^ie5 si ei^:valit¿tercon los; 
<xiemigoscxle.:la *patda;f ¿iitípona pioca 
^e .s^as oobarde jCon. :SMk. hablador;; 
potgue nculs^Q^ deidrreglaf vel mé-4 
rito de nuestras operaciones sobiré loa 
cmTidios^decQpa rátto i&likhiid ; $ino 
ásib^e iajesáctitttd ^kMmplith^ctíin 
godbnés «etígioíias y d viles. - i . r . i 
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tentar qüeriaira sin asómbfó^'hscer^ 
canias de la^ muerte. Esta aparíenci^ 
extenor es engañosa. Todo hombro 
teme modf. *Es la ley general de loj 
¿eres sensibles. Este temoifesnn mo* 
trifliiiento át 'k« naturaleza 5 nO' indife^ 
tenté, sino'btieno en sí^misitio^ y 
Conformé al orden- y á la religión: que 
lo santifica' y modera. Despreciar 'es-> 
te impulso es temeridad y<osadi^; por* 
que se tlirigé á' la propia conserva^, 
¿ion.' :- '-' * ■■ ^■' 

. '- pimc , { qué opiírioA te mt línte 
agradable ; la dé otros quaindd> tá'^#áé 
mal , ó la fuysr propia obíándo>6ien? 
Que los dehtáí te éstimeti'á'cdstadó 
T0# tus inános manchadas^ edil lá'skn<¿ 
grede uñ delito , és una fantasía cti^, 
yo esplendor eóríió rigeratítórfte: ; y 
q>íSí^ io$> defiias" ^e despreci)en pórqiM 
TÉif qui^e ^irróUar' las obligaciones na^t 
titales.y ^if^as^ ^^s una íti^xx^^póe<i 
sensible al' pechó inocente que se mi-, 
tét lejos .de haber •aonxetíá0'"4iddone$ 
áe dedíonofí : ^ «" * ' '^^^.r.-::^ y": 
*-' Siglas- viles- predcupáfeiwes te^dsr^ 
can y fe -tíltrájáhV desprecíalas >; sorir 
ccmíú k» ittlliM^Wtífibrás qoé*iS9iér^ 

o 2 
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rá alterada quiere ¡nterpcoer i los res* 

Elandores del día. j No has advenido^ 
ermano » qoe los hombres mas pron« 
tos á provocar á los demás son los 
mas libertinos { Estos , temerosos del 
menosprecio con que son mirados, se 
esfuerzan á encubrir h infiiAiia de su 
conducta con ciertos puntos de honor; 
desafian , son arrogantes. ^Quieres imir 
tartos? El honor de un hombre co» 
mo tíi no depende de vanos juicios: 
no se defiende con la espada ni coa 
el broquel i sino por una vida pura, 
íntegra • é irreprehensible. 

Por estos principios debes concH 
liar los elogios que doy al verdade« 
ro valor con el menosprecio que siem* 
>re he tenido á los baladrones. Amo 
ts gentes de corazoq , v no puedo 
9ufrif I09 cobardas. - Cele0¿o^ el entu^' 
tiasoip. de algunas mugeres que ro«it 
pen coQ.,4snantes pol^j(]iii9Sf y desH 
preci,$bn: á los tímidos ; mugeres digr 
9aS' de mejores siglos , que^jprefieren 
on amante valeroso , y que^mab <i 
esfberzOjVftfotiil. Para, animar el amor 
4e . li|S iieroynas antiguas de Castí}}¿^ 
era p^ec^oá |us aauaius qyisbcar tresr. 
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eientas lanzas en testas de Sarraceaoi. 
Así se merecía la mano de una her- 
mosura. Y este juicio tiene mucho de 
heróyco ; porque el valor se mostra* 
ba en las ocasiones legitimas ; en los 
intereses comunes » y en las lides hom 
fosas que decidian una campaña* 

Créeme » hermano ; el duelo no 
es justo 9 tA razonable » ni permitido* 
Así la Religión como el Código mi- 
litar castigan esta manía feroz que so 
ceba en la sangre humana ; y pre-» 
vienen penas rigurosas para evitar un 
delito , que sin dar contento al cora^ 
zon del mismo vencedor, arranca li« 
grimas á la humanidad. 

Si hubieses muerto al Coronel, 
2qu¿ confusión traería á dos* familias 
esta desgracia? Para tí mismo hubie- 
ra sido el origen de todos los males 
de la vida. El golpe mortal que ha- 
bría privado de la vida á la víctima 
de tu mano cruel , igualmente te hu- 
biera privado para siempre del repo- 
so. No saldrían de tu corazón los vi* 
vos remordimientos del homicidio. £1 
rigor de las leyes te haría huir á paí* 
ses -extraños ; pero la sombra y fu- 

<^3 
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nosu imágea ^de ía saagre «qnis 4cfra« 
osaste f i^iwh tus pisadas : . «n . todas 

SajTtQS contemplarlas: con espanto la 
aga mortal y el cadáver iirio ; y ata-*^ 
do como con nudos indisolubles á es-' 
ta «ombra funesta /, siempre irían con-r^^ 
tigo los remordimientos y los sustos.... 
,pime si estos males no son ciertos: 

Sá lo son , ¿ en quánto exceden á 
s que pudiera introducirte la indis>; 
crecion de los necios .) que te llaman 
xUn copardei 

^ £1 duelo ofende á la Religión, 
que condena . ^1 homicidio ; hiere la^ 
¿umanidad ^ á laque priva de un 
miembro ú dos de su especie ; es con- 
trario á l^s leyes, que prohiben la vio* 
íencia ; á 1^^ patria , que sufre en U. 
destrucción de sus cradad^nos, y á ía. 
autoridad pública ^destinada á vengar 
Us ofensas. 
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DsL . Barón a Hermilbxz. 

*' - ' , . •• 

De la audacia. 
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til hermano se empeñará en 

Sersuadirme que la atídsbcia , cuyo ar?« 
or alienta el corazón , se opone 9I 
▼alor militan Parece de genio poco 
contentadizo; pues- nada dispensa ¿ 
los pobres MHitares. No dudo qqe fai>- 
biera sido amigo del cymco Sócrates. 
.Quasi no. puedo negar que el amo^ 
dego á los placeres es la causa or* 
diñarla del temor que envilece al Mi- 
litar, 

Apenas be visto mas que un pe?* 
timetre valiente.; me asombras en la 
guerra pasada de verle lleno de. se- 
renidad y compostura en medio de las 
balas que no se atrevían á tocar la 
delicadeza de sus rizos. Pero no ha« 
blemos de exemplos singulares. 

.{Quántas acciones fueron ganadas 
por hombres cobardes en . la soledad^ 

04 
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KiMStro Gervasio que no podía sufrir 
sin estremecimiento el hierro saludable 
del Cirujano que le abria un divieso, 
fué* un héroe el otro dia en la trin- 
chera. £l lugar y la necesidad del pe- 
ligro le inspiraron cierta audacia cuyos 
erectos fueron gloriosos. £1 hombre se 
ex&Ita repentinamente hacia lo subli-" 
sne y heróycío sin temer forzar los 
riesgos, quando es necesaria una sú<* 
bita in'v^ion para arrollarlos. 

£n el ánimo audaz todo es gran^- 
de : se fiíca en su objeto con aquella 
valentía que pisa los temores : al hu- 
mor triste hace violento: nítida de 
golpe los sentimientos antros del 
alma y y ésta se eleva sobre si misma 
por un impulso de osadía y de ardi- 
sniento. La mano bella de la fortuna 
corona á los audaces ; y el buen Uli* 
•ses todavia estaría recostado en el re«* 
gázo de' Circe , como su temeridad no 
Subiese roto las cadenas de la encan- 
tadora. Amigo , no pt^edo explicarme 
sin las bellezas del siglo de la ilustra- 
ción : yó amo dar á mis. ideas el 
'carácter de nii siglo ^ y á mis opinio- 
nes lá Itermósiira de expresioii. 
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'' CARTA XXL 

Respuesta de Leakd«o ' 
A Hermildsz. 

r 

Hil Barón hace la apología de los 
audaces » quizá porque esta pasión eIo« 
giada por >Ia Filosona moderna , es ne- 
cesaria á los intentos del trastorno y 
confusión que quiere sugerir á las na-¡- 
• dones. La audacia forma racionales^ 
duros 9 y pueblos feroces : tiene por 
fin el interés personal , la gloria y la 
usurpación ; y seria renovar á la fa^ 
del universo las imágenes de Catilina 
y de Cromwel » si se tributasen hojio* 
yes militares á la temeridad» 

La timidez y la audacia son dos 
eictremos contrarios ; pero que cada 
uno vida la honestidad y el mérito 
del valor que emana de la fuerza de 
iilma» £1 uno por el defecto de ita<« 
queza y pusilanimidad degrada la íir« 
meza del corazón y quando la obKga* 
cáon y el honor piden |>Tesentarse á 
los peligros ; y el otro por oa exceso 



jde calor; y de despecho emprende 
ciegameote, superar iocónv^nlientes que 
exceden al imperio de las circunstan- 
cias á^^tiJas leyes dip la razón. 'í 

£1 tímido avjsrgSenza la natura- 
leza ; pero el audaz la ultraja. £s 
como un astr^ maléfico que anuncia 
^lax^'dád^ "á. la! tierra. ' ' 

Poco r acostumbrado el BaroA 4 
analizar , extrañará estos diversos mo- 
•vimieRtos del corazón;; mas hallará 
en el estudio de sí mismo que son 
ciertos. £1 audaz se persuade que con 
la fama de sus victorias l)orra la vileza 
de su temeridad; y la esperanza de 
conseguirlas será el único titulo que 
justifique la violencia de sus armas. 
Todo lo que le parezca famoso y 
grande te parecerá también legitinM>: 
fU 9 legítimo:.... la Filosofía moderna 
9Ut6ri^ este principio. 

Sus creyentes puestos en el catá- 
logo de los Filosofes consagran elogios 
á. los hombres audaces que hallaron 
en las lágrimas y sangre de los pne^ 
bloiá'la triste materia de. sus triunfos; 
que arruinaron sudP propios Estados por 
eo!EO]Q¡slar otros nuevos ^ . y que. der 
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gjtmente * quisieron , bacerSé " gWicftói 
dexando infelices á millares dé gene-^ 
raciones. Para Voltayre es un héroe 
el intrépido 3íalioniet.: para Rousseau 
el calvinista que puso en miedo la - 
Federación de Ausburgd;- jr para Fau- 
chet y Franklin será inmortal un hom- 
bre de baxo.i}acimieht¿«.que sin con- 
ciencia ni rectitud , pero osado y fir- 
taie^ fué capaz en los siglos p9!^dos 
i€ etevarsé^obrefch destrocó de su 
patria; mudar el aspet:to de una tfá^ 
don libre, jr "de erigirse en medió 
de los mares por pnnto de -admiración 
9I universo. - - . .. * 

>.' El audaz degenera en temcrafioV' 
íe precrprta , se ciega y desordena; 
luis Contréras en la^ toma d^ Oraii 
fué muerto por haber sidó audaz ^ sü 
ardor por una parte, y la insoFen-^ 
cia de los infieles por otra le hicié- 
3Pon abanzar con ciertos valientes de 
Guadala^ara contra las órdenes del 
CoYxde Pedro Navarro : hallóse Luís 
solo con su espada cercado de Mo- 
ros y Numidas ; su cabeza condu- 
cida entre alaridos de triunfo á la ca* 
pital , sirvió de espectáculo al pue^ 
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l>b eflfiureddo» y alentó sps tspe^- 

CARTA XXIL 
Dbl Barov. 

JL/eandro : estoy admirado de' las 
tropas enemigas: Ño puede compre* 
benderse como unas colpmnas de gen* 
te bisoña £ indisciplinada atacan , se 
obstinan , y vienen ciegas á buscar la 
muerte á la boca de nuestros caño- 
fies. £1 entusiasmo los agita , y en el 
justante de su ex&Itacion obran , IIa«>; 
lüan la muerte. Como aquel Rey' 
Godo I mueren cantando en la bata-' 
llá : ca^n heridos , se rien y espiran. 
Este entusiasmo se comunica de cele- 
bro á celebro , y de un sexo pasa ¿ 
enardecer la vivacidad clel otro bello 
que la naturaleza destinó para fün-> 
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ciQúes mas. delicadas. IgDalmente' pe^ 

lea una doncella , que un Húsar , é 

igualmente reparten y decantaa loe 

honores del triunfo* 

CARTA XXIIL 

RbSPUBSXA 2>B LSASIDUOW 

I hombre es feroz quando su 
imaginación. está exaltada con tarass^ 
portas de 6im y de desesperación* 
Este estado violento y coavukivo á> 
que tú llamas entusiasmo militar y ep 
ñas bien un estado de frenesí y' do 
locura. • ' Los t ^Griegos inventaron la 
^ibibj^, entusiasmo para tíianifestar ki 
convulsión de. los nervios dsu' ácti^K 
^d; las violentas contracciones del 
corazón á el súbito toque de los espí^ 
litús de la . sangre en el celebro: qam 
conmueve la organización ^ sacude- y - 
altera el.senddo. Del <5rden fisicd paso 
^|ta palabcauá lexprimir exi:ei.6rdctí* 
moral la ag^tadon y extren^os de los 

: Sa.mi3gp¿^ficíL opoe¡li«|'Cl eattt« 



\ 






siwno;eecrla-Tazon^ y ti acsáoramieii^ 
tD á^ rbi fantasnt; con la rectitud. lÁ 
^XoVL conducida por la verdad y la 
justicia, toca y conócelos. objetos co-¿ 
xno son en sí mismos; pone orden en 
los excosOs.') y.enfciena iá iunía acti« 
vidad de las pasiones. £1 entusiasmo 
al coQCcari(r.;pbrqtie.*la plena, ilusioa 
de la fantasía en que se sumerge el 
alma , tiende un velo que la impide 
qpfí^9t los Qbji^toa^ en su* esencia y 
ceUKJones naturales ; dsoita su gran^ 
doza.ó.lai'dislninnye; promete ó nie^ 
ga i'xvAsxiÁdizó resuelve.segun los gra^ 
dos , de< ex&Itacion que. produce. 
.! Dti Poeta, compai^. el encusiasmo á 
]a$ qaalidadesdel vinot^juno.y otroiei^ 
otíaor ^vloleotas vibraoioncsren 4os nev^ 
vio&;.iiieceQ tumultuosamente los'^ 
fálfeus^^uy'. apoderándose del sentidoy 
eqenrdo/stü» 'X>peradone8..£sce% fusor 
qii0>. pueidbvser general en todos iós^ 
mctó&idel «hombre y toma. fuerza ex«' 
ttaocdio^^ tjen las pa«oaes milita^esr 
Dm^KtdiBsyxssi prueban . esta^ verdadi' 
pB4ineca;..>pQrque laírdom^^mueveni f3P 
ambición hacia oSjetos muy noblote 
Kbáoimb qse nvc» doítt» idfjos las^vk-* 



lorias^ las. honores y las riquezas , se 
apresura y agita seducido de la per»-^* 
pectiva brillante. 4^é le presenta-st^ 
imaginación. La ambición rara vez 
obra tranquilamente; pero quando se 
halla sostenida de exércitos y dé ca^ 
Sones 5 dqbla su íttfía« La- segunda^ 
porque el aparato de la guerra quaí 
escesttepitoscr.5 ah^ra con sensaciohes^ 
fifiirtes^ ios oj^gan^ corpofales-^ 'SW 
dispo^oneso alarman ; su ¡estrueñdiy 
innaina ; b^presencia y ofensa *í!d' 
onemigo irrita ; el peligro coiiinpeiret^ 
y^apénas hoyarte ¡que dé acdon'mas' 
viva al:sent»Oi ( í -' - 

Herodoto habla del entusía^n^ 
gacflrrsró) de , Iqs • JLiblós. No , eoúténta 
suvlocá- imaginación de vencer hoiñ^" 
bres^ saliatL;eñ'0¿ltfmnas ordenad^fsf 
tklear con le» feodo» vkiscos^efl *jS^^[í!án 
loci:i ios Cdias^se^ventrionalé» prelén^'^ 
díán á lanza^s-^qtie tetrocediésen íás'' 
olasdei mar;; y no^^diée la hí$t6rik á^'- 
quos pueblos' mípos' ignorantes péro^ 
aias«:.fogosos\^ :qtie en sucediendo un," 
eclipse vislfafer^ tiraban Hechas aílQéliy 
oen- gritos desdq^tipasados, para qxié^éP 
dnfpn^úim cittg|se»«l €g4 éHiíiluRá.;^'' 



. Qaando se pelea por entosiastnó 
de opidio0 es muy fácil el caer ea 
saptos de locura. * £ntóaces se exUta 
sporemanera el amor propio ;- el or-*- 
gollo abrasa la imaginación; las ideat 
S6 eoíbrecen con la contradicción y el 
espirita ; las (esputas 'y las facciones 
provocan y producen movimíentosr 
j|'regulare« y prontos^ .Si la opinión* 
endeade .el furor <}ue ^nra rmaraviUas 
eo el combate ^tomará el entusiasma* 
la Índole de las ideas qoe le ex&ltánt' 
ser4 peligroso qoaiulo los principios' 
4^iqae üace son IW ilusión 9 la Ucenda^; 
la ambición , 6 la furi» de una pa«^ 
sipa extremada!. :• r í>* . ' 

Por eso dice Tácko-i Ijue el.enftw. 
siasmo sin la virtud no. caracteriza un' 
IV^roe> aiúaque sí un ftenétíco y dese$««.' 
pesiado ^ : porque/ entonces! no dá str 
CDiiazonuna elerAGtOf); :y >J3QL0vim&n€a« 
e^nraorditíario que se^ red^que en kí 
siiblime.y lo grande* ELpurolentBK; 
sj^ta hará prodigiosrpetr t»n: momento^* 
pero. al siguiente.' le de9cri)>acá .el pesor. 
desjjX misma debilidad? qiumdo se^irer* 
qoimprometida su ^anaglori^y^seri:irai«. 
Uentj?; pero i sotas ¿y.«tft testigos ígdL 



Úttááo y pfx^liííúmé : en fos momentos 
en que la jpasíon sensible le aguije» 
emprendieM denodado ; pero pasado 
aquel rapto , cederá á las flaquezas de 
su naturak 

£1 entusiasmo hará e(i tiempos di- 
ftrentes un héroe 6 un niño* ¿Y te pa« 
rece , Barón , que estas desigualdades 
-constituyen un mérito esencial f 

Comparemos el entusia^smo militar 
' s^l poético 9 y manejemos la espada coa 
•las mismas reglas que los Poetas haA 
observado en sus acciones. La com« 
paradon me parece ex&cta. £1 Poeta 
Rezándose llevar de sus dis^iicioaei 
naturales ; conducido del- impulso del 
genio I y arrebatado por el fuego sa* 
grado de los Dioses, sin meditar» 
combinar y dirigir sus fdelis baxo las 
reglas del arte , ¿qué producirá sa 
entusiasmo sino rarezas armónicas, 
diabluras áulicas y despropósitos ío^ 
gososí Harto nos da que llorar una. 
turba de Poetas serviles ó antojadizos, 
.cuya memoria debiera arrancarse de 
-ks páginas de ñuesfCrai literatura , para 
•que sus nombres ni siquiera se oye-* 
^eo 6ki «1 templQ dé 1¿ Múisa». 



("4) 
E^ios géfilos llenos de ei^tension f 

de fuego } pero sin observación y sin 
obediencia á la naturaleza , pr^pduxéroa 
jfflágeniBS . fuertes » pero defectuosas. 
Movidos del entusiasmo que toma n^l 
formas diversas , unos vieron en los ár- 
jrobos de su imaginación abiertas las nOf- 
jb^s y lajs esferas ; otros descendieron al 
abismo , y enloquecieron con sus hot- 
rores: hay quienes se elevan á los espí- 
jritus celestiales , y oyen ^s divinos 
^conciertos ; y los hay también -que con- 
.yersan con las Furias, miran sus antor<* 
phas encendidas , y participan sus ardo- 
;res : y por eso.j serán Poetas í, j los nom-* 
jbrarás á e J lado del ingenioso .Calderón t 
.¡^Ab ! bien conoces mi verdad* 

A estos desórdenes de fíiria está 
sujeto el entusiasmo militar. MI carácr* 
;ter del verdadero entusiasmo se forma 
en los senos de la virtud , «y entonces 
ists un zelp, activo y apasionado por 
^1 bien que dicta la razón : su$ «mu- 
taciones son. moderadas; ni degeneraa 
ven temeridad , ni. en desesperación , ai 
jen frenesi, ni'.en otra ilusión que arre- 
Jt)ate y ciegue el espíritu,; porqu<? la 
justicia pfjesjd^ ,la^ operaqioxií s jf mc^ 
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vimiénto^ dd alma. El Militar* roffécS 
su vida al- combate con ürt- sacrificio 
tranquilo como exigen la ncoluñtod ge- 
fiera! ^ la ra^on pública y la obligación J 
presenta su pecno sin aturdimiento; ^^ó 
arroja al peligro con firmeza ^'j» sos- 
tiene la muerte por conciencia y pot 
hoiior» • ' ' I ' 

Para mí Catón fué un temerarioi 
y Marco Bruto un iluso. Su entusias- 
mo queacs^bó bárbarám^eiíte con sus 
vidas, n^ló del furor de pasiones que 
no pudieron enfrenar ; déKles para h 
virtud , cayeron • vilmente al impulsó 
de una pasión amorosa <5 extravagante 
que dominó su libertad. ¿Los llama»^ 
ras héroes?. Puede serj pues henk)¿ 
visto con escándalo del universo li 
inauguración de' sus bustos , cómo si 
hubiesen sido beneficios á la-hümanii 
dad. Estos Son los héroeVl^ufe-'ici¿rtá 
Filosofia consagra en sus templos, '{'eró 
ci>mo hemos de hablar particulahneirté 
de cada acto de los qu^ coiístitüyeír 
el honor , verás después'' de* ¿eseíi- 
vueltos sus vicios lo qíie dista' el'ieñta-»^ 
á;iasmo del beróysmo; ",.''\ ' • 
• - Hay .un emátíásiiñd'hljó 'de laita^ 



(m6) ^ 
toa^iw : hace prodigios de ralon 
quando le inspira (a virtud ^ acalora el 
corazón ^ y dexa eq la razón todo 
el juicio y libertad sin perturbación 
ni locura. Así exált<5 sus tropas el 
Gran Capitán en la acdpn de Ciri- 
Hola. ^'^La honra , dixo^ y. prez de la 
milicia f Señores y Soldados t con veo- 
cer á los enemigos se gana. Ninguna 
victoria . s^.ñalada se puede ganar sin 
algún, afán y peligro» Los que estáis 
acostumbrados á tantos traoajos no 
debéis desmayar en este dia i que es 
en el que habéis de coger el fruto de 
todo el tiempo pasado. La causa que 
defendemos , es tan justificada , qua 
quando nos hicieran ventaja en la gen- 
te y se pudiera esperar muy cierta la 
victoria; quanto mas que en todo nos 
adelantamos I y mas en el esfuerzo de 
Vuestros- echazones acostumbrados á 
yenferc'laf gana que mostrabades de 
v^ir á Ifis manos, y el talento ¿será 
lazón que. .en tal ocasión la 'perdáis? 
£ste dia si sois los que debéis y soléis^ 
dará un á todos nuestros afanes.'^ Las 
riberas del Otanto fueron teñidas de 
sang^l^ dfl ^T^Piees : el Príncipe de Sar 
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lerno qtiedó aestruido : el de Melfi 

hnyó con sus Villanos y Gascones , y 

el Duque de Nemurs halló la muerte 

en lugar de laureles y despojos '. 

CARTA XXIV. 

De Leakdro al Barov« 

Fru^alidad^ 

JLtfa frugalidad corrige los erjctre* 
mos de los placeres sensioles ; satisface 
los deseos con naturaíidafd y y es «el 
jipoyo de las - coistumbres sencillas. 
(Jomo ^tá virtud corrige lois gustos 
del paladar y modera la torpeza del 
sentido, es necesaria al militar para 
fortificar el vigor y afirmar la robur-* 
tex qué desgastan las deudas. Los 
Romanos usaban de la frugalidad para 
hacer á sus tropas sufridas V pacientes y 
sanas contra las estaciones rigurosas*. - 
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; £1 delecte ha venido ya i. ser xm 
obieto serio de análisis. y de conside- 
x^ion. Las naciones que mas diver-* 
sifican las d(;Iicias , son las mas deli-^ 
cadas ; y las que mas vanan sus for- 
mas i las mas cuUas. Una nación co^ 
munica 4 otra quapto iaventa en el 
arte del placer ; dobla las necesidades 
multi[>Uc2indp los gustos» y pervierte 
la simplicidad original de la natura- 
lezaw 

La vida frueal y templada es ne- 
cesaria al soldado para que se coAser- 
yen puras sus fuerzas y salird , impi- 
diendp que las enerven la afemipacips; 
y la !funt^osidad. Atenas ^, mira: 
como i'mpprtante esta .verdad. ^' L» 
ambición estóUda , dice. Tá^to , y. 
aparato liviiino de mesas^y de festi- 
nes f y todos los incitamentos que 
coptribuyen á la comodidad ^ y blanda 
disipación^ siguen los ^ xércjltosV como 
si fuesen : preparativos bélico?/' Las 
cosas mas superfluas y que .enflaque- 
cen el ,4{¡gor .natural y se bp^pan conap 
necesarias ; y los Oficiales se precian 
de la profusión y delicadeza a presen- 
cia del soldado reducida al pan de 



municbfi, Ifay Oficiales qué dótfttisj 
men en una campaña tas isumas quo- 
bastarían pafa hacer muchas. Así arrui- 
nados en un abismo de deudas , pier- 
den el sosiego y la firmeza de ánimo 
que son pfiecisas en la guerra. 
' El gran soldado busca lagloría pói^ 
caminos tegítirtíos i rio fixa sil cuidado 
en el corte' del vestido j en el un-' 
güento de sü «cabeza hi en el vano és-; 
plendor que? «ú¿le ser fruto dér ía* 
JAJuírida ; lített'^rflas quáUdades per- 
sonales. Los 'Rocíanos fueron incjor-> 
riíptibless é kí^v&ieibks quarido ctaA 
frugales; y el mismo día eh' que per- 
dieron jeíta virtud ^ se vieron esclavos 
de los > misinos* -pullos á quiénes ha- 
bíárí Ürftnfead(> eíí el dia de síj gran- 
deza..;. Vendidos sus coraisónes ál órtf 
y^ á Ja disoilocion , disipóse el vigor 
ttalir^r > y fos «iglos vjéron ditolvérs^ 
Ifeff sus -virtudes lá magestad y pompa 
de s^uetla ^aguifa no contenta todá'vía 
Oí)n tener- entiresüs garras pót presa' i 
todo el mtíndb conocido. ''^' * ' 
• ' : No creas V Barón , que ^¿sto es^ xA 
ílpeño amen6*,'n}»qíie te digo una parí^ 
éóxsk La í hiüSna'^e - los suyos' tois- 

H4 



mM e$am¿T<m , Hora U caída • ÁH 
Imperio encadenada á ]a de sus vir- 
tudes moderadas.- Es muy natural es-: 
te <$f den en el curso de las .^idsitu^ 
des hpmianos. 

Acostumbrados los Romanos i las 
delicias en que nadaba la Capital so-* 
berbU de h tierjra; y (intorpecidos 
con las mes2(5 , con lo$« espectáculoa 
y templas consagrados al deieyte, re-* 
puga^all:l9^trabajo..Ua pequero nú* 
m^^ de dias que pa^aaeo en los. exjér* 
citos privados de la^ ooniadidadés y 
Inxo ^ era «uiiciente pai;a: hacerles eon 
£kíoso y nfoíesto el $ervic¡Q. Xa n^e-¿ 
moría delicbsa de l^s áudade»- Jes qoi*^ 
taba el reposo , y ^ea uaa eeasíon de- 
cisiva parecía mas ^i- ^t6rétf>^ ée E« 
5 ¡euros ,, que de hombc^.jiguerrjdoé^ 
a no er^in pacief\tes Ip»'h¡j0« del Ca* 
pitolio: lo« largos siifio» fatigaban sa 
delicade^xJas marc^a^iAeonbodas evan 
insufribles : las espec[^ioi}es 'ápartadiis 
^fPvg^aAites ! el pejo ai^tiguo de U$ 
armas', dé b^agpsr y^ ¿fe; fflBOiíáonca 
q9Q Ile:v^ba «n sus Rpii)b>fO& cada pa« 
trióla 4 Its parecía; ei^traordinafío y 
samo.s de&A^ qoe-séj^ecistiimbráj^fili^á 



k' cama blanda , y al regalo drientjj. 

La razón es bien natura). Para 
agradar al sexo encantador 6 á la 
sociedad voluptuosa donde sq presu* 
nie ei hombre hallar placeres y de» 
licadezas ^ está precisado á deponer 
lá enei^ del suyo , y á acomodar- 
se á sus debilidades y fantasías. Así 
el soldado que disipa su corazon/pier- 
de el hábito de pensar ó de dirigirse 
con vigor ^ dexa llevarse de las pa- 
siones fuertes , y ^ueda entorpecido 

al canto de sirenas. insidfosasJ 

..I Qué . fuerza' tendía ' la disciplina 
ibilitar quando gdneralm^aite :són los 
Oficiales los ^ménoisr frugales.ysus ver-* 
daderos corruptores ? Desaparece la 
decencia , el pudor , la equidady tas 
acciones ingenuas-: las cvirtudes se des* 
figuran con el vano' aparato de -la fi« 
Qura y marcialidad : la pcovidad llega 
í mirarse como pequenez ;, el entu^ 
siasmo de gloria uña iócax^'^^ lá. bio« 
deracion debilidad , y estupidez lá ñ« 
delidad y exidtitud en/eLisrvido* . 

Desterrada llíüfirugalidsdfldlasiiea- 
das perecerá el exército , como un 
cuerpo cuyos nervios ha tpfc^ Ja pa<« 



(r») 
tálís»<.:£I"teal es inemédiaHIe ^ y la* 
xccti organización muy complicada. 

J>ecia un antiguo ' : ^' es mas fácil 
9»crear i¡n Regimiento,, gue reformar-- 
mío/.'? y deda bien.:, el Legislador 
que da Jeyes militares á hombres bl« 
soños , tiene grandes .ventajas sobre el 
qi}^ las impone á una porción cor**-: 
rompida*: .el primero encoentra la pie^^ 
dra lisa ; y el otro^ máreadd con im- 

£rci$¡ones mdelebles ¿:ai}uei habla por* 
\: fu^fza.^ la reflexión .í hombres nó- 
prevenidos, y dispuestos^ á redbir las- 
xegla^ que les prescribiere»; y el otro 
está [forzado: i combatir 'una* piultitüd 
de gustosr, de :opinioo^fi ,' de- caprP 
d^oi.que. la indolencia^ ooasintio » y> 
quCvelriten^ y Jas' pasiones radica-» 
toxL A^ >quiso réstaolecer las rirtcH 
des $eim>radas por Licurgo •, y^ en* 
eontróv la muecte eií. recompensa é^ 

su ;25CJoíiC ; :.> -; * > - - 

..El! Qpcanpló solo es. él úáico re*^ 
medio. fbiraii]eanimalr un duerpo mi^ 
litar enervado y pérdidix/en :lós ^pla<« 
oerés.? Jñáy -> m el i ^dado . «a sentid 






imeato secreto de venetaeión* portel: 
Óücial , que le prepara á la v¡rtud> 
que resplandece ^n su Xefe. Por estar 
razón Trajano , Severo y Vespásiand 
se gloriaban en comer el pan mismo 
que se daba al sojklado^'. Sú comida 
era pública debaxo de las tiendas, y 
rodeados de las tropas mas yderosas 
4el universo : tenian en precio la fru- 
galidad y la ^oderaqioA ^ para que el 
soldado que la admiraba se honrase en 
Imitarla. Sü espíritu despreciaba-» quan- 
tí)^ pareciá tomar el ayre dé peque- 
nez y de blandura de los sentidos;^ 
como indigno de un Militar que mar-^ 
<;^aba por caminos dificile$ á ccoronar'*'^ 
se de triunfos, r; 

Si con este excmplo hübierart>obra*-* 
4o ^n Gaeta Caro y el Marques de* 
Villena ; no hubieran perdido la pla«> 
za sorprehendida por- las tropas deh 
Conde de Daun. Mientras estaban en^ 
tregados á los placeres de una^m^ 
sa exquisita , forzaron los Alemanes 
la' brecha desguaxnedda ; atacáronla; 
puerta de mar 9. y dieron el ásalto.h5>rw 

. -'* > 'J>uguet» lDatttuCi/.dé.ón Prízidpé, tom. ^^ 



iSblc f en que qnedáron prisioneros 
Chelemar y Bisaciai con el Marques 
y el Gobernador , que conducidos á 
Ikípoles f fueron el ludibrio y la mofa; 

CARTA XXV. 

* • • • 

x>E Hermildez al Barok. 
El trabaja. 

H: : 
e llegado á Jafalla para re- 
correr los Hospitales : los encuentro 
cómodos y asistidos. Hay excelentes 
£icultativos , exacta asistencia y hu-' 
inanidad. Lo que me admira es la muK 
títud de enfermos. En seis dias hai| 
entrado mas de quinientos. Estos Mé-^ 
dicos. conocen las enfermedades ; pe- 
ib yo<q|iisiera que- la» precavieran. Su 
operación sería entonces mas delica* 
di r y «a sabiduría mas bien recono- 
ada" del género humano. Establecen 
pOrr^causas radicales epidémicas dé lá* 
tCOpEac'd clima > las aguas ^ las mevei 
y mil inBuxos externos. No he lei* 
d9,;ií.^0 Xito UUa fii en PoUbk), 
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ic los ex^itos Romaaos peredesea 
peste ni enfermedades , como su-* 
cede en estos tiempos p aunque hi<^ 
ciesen la guerra en paises fríos ó ar* 
dientes, O aquellos soldados tenian o« 
tra^ naturaleza que nosotros, digno-* 
ramos con quémedios conservaban sar> 
na y robusta la tropa. La semana pr(5- 
xima pasaré á mi Regimiento coñclui* 
da mi comisión. 

CARTA XXVL 

Respuesta del Baroh. 

Juin efecto: causan ahora mas e$« 
trago en los exércitos las enfermeda- 
des , que los cañones. Son bien po« 
eos los soldados que mueren en el 
campo de batalla , respecto de los que 
fallecen en los hospitales. Sucedia lo 
contrario entre los Aomanos. Pero yo 
sin analizar oteas causas físicas de t'S«> 
ta contjr^iedad , me fixo en una po- 
derosa , qw tomo de la disciplina da 
aquel pueblo. 

Notamos ahora que los. ^soldados 
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^nferraairpor los trabajos inmoderados 
que trae consigo una campaña. No acos- 
tumbrados anteriormente á llevar tier*- 
ra^ á cabar , ni á las obras penosas que 
son necesarias para construir reductos, 
atrincheramientos.., pasan de un ex-- 
trenso de ociosidad á otro de accio- 
nes desusadas* No hay trabajo* mecá- 
nica ÍL que no esté sujeto el soldado 
en campaña ; y no había uno siquier 
ra en que se exercitase en tiempo de 
paz. Así enferman' antes de endure- 
cerse f y desfallecen antes de estar 
agueródos. .' 

Para hacer maniñesta esta verdad» 
es preciso que te hable algo de Iop que 
dicen los Aütcrres Romanos de la edu- 
cación militar de su nación. Según 
Vegecio ^ f en tiempo de paz cami- 
naban los soldados Romanos á paso 
militar para habituarl^os ; hacían lar- 
go camino , y andaban veinte y qua- 
tro millas por dia. En estas marchas 
se cargaba á cada soldado Con el peso 
de sesenta libras , con su comida pa-* 
caequinee dias , con sus armas... Cada 

• 



RoHiano jdkc Josephó , pa/edá tiíi 
caballo cargado. iS^s diversiones eran 
carreras , saltos ^ luchas.. ^ jugaban coa 
armas de doble peso que las destina* 
das para la guerra* £1 célebre cam* 
pp de Marte era la escuela de esta 
disciplina. 

Nosotros "no formamos ideas Jús* 
tas de la nobleza y utilidad de los 
exercicios del cuerpo. Un hombre de- 
dicado á opei^cioiies mecánicas , nos 
parece poco digno de consideración 

ÍíQT la razón deque la mayor parte de 
as artes las apreciamos por luxo* Los 
JR^omanos hacían hasta del bayle una 
parte de la disciplina militar. 

Homero celeora continuamente éíi 
isus héroes la fuerza , la robustez y 
la agilidad. Los. que critican como ri-^ 
dículas estas qualidades , j>ueden leei 
áf Salustio, que alaba á Fompeyodef 
igíl :/ saltador > y de fuerte , hasta Ud^ 
yar sobre sus bombeos un peso enór-« 
me. Fublio Nasica hizo trabajar unift 
armada sin tener necesidad de buques^ 
únicamente por apartar sus soldador 
^Lazóte d^ la odosidad. Es cons- 
tgnt^-quet^laá tocipas RomatM faadtii( 



eamiños en tiempo 'de .paz , tirabaja* 
kan en los aqüeductos , edificios y 
templos. Lachaban , corrían y se en-^ 
sayabati y para que ni la salud ni el 
ánimo cediesen después á* los males 
reales, de la guerra. Ea Tito Libio ve- 
rás los exercicios á que Escipion A&U 
cano dedicaba su exército. 

Es verdad que la táctica y la pdl-* 
vora ha dado una forma nueva á la 
disciplina militan En. tiempo de paz 
aprende el soldado el manejo del ar- 
ma .y la parte mecánica del quartel; 
se cuida de su aseo y costumbres ; se 
}e habitúa á una^ida uniforme y tem« 
piada. Pero esto apenas basta; es ciert0 
[ue na alcanza para la educación fisica 
el soldado á fin de que le endurezca 
contra las estaciones , y que exercite 
sus fuerzas. La tropa se.perderia en la 
^dosid^d de. las ciudades que guarne^ 
cstK f é. ¡rifestarián los pueblos de ví^ 
dos á qué los provoca su inacción, 
^ los Xefes por rectos fines y por 
dar movimiento al exército no muda* 

r 

^4 las .guarniciones. 

.:;.,<^uanda d soldado pasa de- este 

g¿a«£Q SMYse dé :irtda* ai penoso de 
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("9) 
U guerra , todo lo extraña : él tra- 
bajo coxlnñáo^ le fatiga y ^1^ idalas no- 
chb^ ie debilitan ; las marchas apuran 
¿u brio^ ed^tj^aáa los alidietítoS'f ^ vie- 
ne á ser víctimst de Ia$ estacionen ó 
de la fatiga.v . . - ^.\ 

Hay otra ventaja eií ocupar en 
tieíopó de paz al soldado. Comq[ to- 
dos 'tenemos en nosotros- inhtnds un 
Erincipid activo j qiie líoi obliga '^á 
i • acción /.y al molimiento ^ üede^*- 
inos áv los: vicios de la- ociosidad y 
dé li quietud 9 qüarído ésta actividad ' 
no tiede \itt objeto téal y'útil: de 
allí vielbeh las tiñal i Iqs^ jtregó^ y lút 
desórdenes- dé la tropa» Los ^lítigüo^ 
representaron á. Hércules ^fi ünáxCór-^ 
nierina • tcoii esta sentebcia griega en la 
adand i £í trdbdja es vl\ QPÍgin dé la 
ghfiáfdélafelkidadi 
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(130) 

CARTA xxvn. 

. . " • . . . - « , 

La vanidad militar. * 



l.jbi Militares 5 somos acasa Ana* 
coretas.^. Eces mas inexorable y du- 
xo quería Tara <ie Pedro Recio en la 
mesa- 4et .Escudero Gobernador de la 
jLnsulá ;&mQ5a. 

/ I-a$.. virtudes privadas podrán ser 
n^assubl^incs ^ si no asjMraná la apro« 
bacioft^ externa de quienes la&:^ami-«* 
ran j .porque el testimonio de ú mis-* 
9no que;iaif:ta el corazím, es^mas de-^ 
}iciO£P, ^e los elogios ^del universo; 
Pero las virtudes fuertes 4 aquellas á 
ue nos excita un impulso generoso 
e brillar coronado de heridas y de 
trofeos , ó que toman su esplendor 
en la agitación y en el favor de la 
sociedad que recompensa las acciones 
ilustres jpodrán ser obscuras y tímidas? 
Hombre cruel , /si arrancas de los senos 
del pecho hasta los nobles deseos de 
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adquirir la admiración y el iptécio'íé 
los hombres , i qué motri^bs sensibles 
quedan al corazón para empeñarse en 
objetos arduos y peligrosos ^ 
•.^ Yo , qué he ¿ónsumido' iñi pa- 
tfímónio en la carrera de las armas; 
que he vivido sujeto veinte años á 
los toquen deltáiftbór í 4^e ño he 
gozado lá qiríetud -ni las dulzuras dé 
un hogar fixo ; que apenas hé tekií- 
áó la cotriplaeénciá de residir "quatro 
meses eñ lo^ senos de íh^ fatniliá j que 
vi teñidasí de sangre las áreriás'de Ár¿ 
gél ; sufrí; á Ibs pies del Peñoñ qua- 
tro añüá'de düreaay díe peligros; es- 
tuve »próxímo^*áí-seJr eritettrádó eri las 
ruinad de Óráíí J y'yó que ahojpá su- 
fro ^ resisto V lüdbó con las iticíemen«i 
cías di<* Pik'iíiei»'^ ' y con los riesgos 
continiíos'de uri enemigo osado y ve- 
leidoso ^ ^qtiéi premio puedo ésj^erar 
Je los , hoáibf és ,' st me prohibes lá 
audacia ,' iar* Venganza ,- y el deleyte 
de mii^ ádctoñésf 

Moralista rígidio , dietesto tus teo- 
rías , poiqué' fas i'epügna mi corazón. 
Yo noí de^e'Ó íos tesoros de Creso, 
ni- los placeres de £liogábalo: ks aln. 
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nfas bat^a^ H agitaa tn -.está pdqu^ 
nez ; pero -déxame fomentar el mo-* 
vimiento que Centró de mi corazón 
le llama al beroysmo* . 
^ , Esta llama sagrada abrasa, mi ser 
y purifica mi sentido. Tú , metafist^ 
co sutil y quiíores extinguirla . *.. pues 
no : el boQo^ para mt tiene la d¡g«^ 
nid^d.d^l .simulacro eterno de lo be^* 
lio y^ctiya contemplación alienta la al- 
ma con . )$ntusiasm0 fervoroso;. su po< 
der Hace, füejrte al tímido, y audas 
H pusjUpime. Quédate tranquilo en 
tú gabinete con Macrobio y ¡el coin- 
fuso Séneca ^^ jniéntr^s .1^0 asako trin» 
cher.as UeñP.de inuepid^j^ > pa^a,que 
los hombres celebren n^i ¿^t^éip^y 
yo satisfaga mi? resoltp^nes.: ,». 

Los hombres ¿ qu^^^.^rtlirHt sino 
los sucesos r-uidosos^ I^f ács^ipn^al glo«- 
riosas que hieren ^a ifniginacioin.^cón 
violentas impresiones )oSQliir^asi(}Ue lle- 
va la posteridad envuej^as- len ,$u ad- 
miración. La'virtud del.ih6ini>re obs- 
curo cerr^ -dentro de. Iqs limites de 
su estado , apenas es (^OnqoUa. de sn 
siglo. Quando ño se aspira á la fama 
por caminos en que queden i¡embr>*. 

/ 



dos el hdtrótyU confusión , lá mise- 
ria y el trastorno , no se presta con 
su vida' materia á la vanidad de los 
elogios de la guerra. 

Dcxanos , Leandro , seguir el or- 
den común , y no turbes las esperan* 
zas de la naturaleza , que dulcemente 
camina á elevarse. 



CARTA XXVIIL 
DK Leaüidro al Barón. 

7>(^ la magnanimidad» 

xJ-ombre desesperado y escucha: 
mis verdades son compatibles con esos 
impulsos del honor, que te convidan 
á la gloria. Tal vez es el primer de- 
seo que imprimió la naturaleza en los 
seres racionales. Lo que intento es ha- 
certe moderado , para que seas grande. 

No hajr armonía que los oídos co- 
jan con mas dulce ilusión , que la de 
nuestras alabanzas. Toda alma sensi- 

13 



ble 5e .conmaeYe al escacharlas. El co« 
razón se enternece con deliciosas pal - 
pitacionesj y asoman á lo$ ojos las 
yiyas lágrimas que parten del con-* 
tentó .del ánimo. Que los otros .nos 
estimen : que testifiquen las qualida- 
des que nos adornan : que s^dmiren las 
preadas de una naturalezat bien orga<* 
nizada ; y ,que celebren las virtudes 
que nos hacen .dignos del reconoci- 
miento y de h opinión del género 
humano'^ es un de3.eo legítimo: la na- 
turaleza del hombre lo iadica , y la 
Religión lo consagra ^ 

Barón intrépidp ; yo te diré que 
el arte de la guerra ,es .el nías gran- 
de de todos ; y que la gloria que sale 
de las armas es un resplandor que lla« 
ma los .ojos .del universo, Po; su me- 
dio se conserva la libertad ; Ja ,quie- 
tud de los hogares ; se mantienen las 
Provincias y los Imperios : sé que el 
honor adquirido baxo la tutela y som- 
bra de M^ftCj fué el primero á quien 
los Lacedcmonios y después los Ro- 
manos sacrificaron las ciencias y ope- 

X S. Thom. a. 2* 



raciones. ...Percr tixa orden en ttis- 
ideas : sepáralas. \ Conoces la Verdá^ 
dera magnanimidad? ' 

La materiü y objeto deL corazón 
magnánimo ison los grandes honores. 
Los Griegos tan apasionados de que 
el pueblo incensase sus acciones, lla- 
maron fhilotimia á está magnanimi- 
dad. , que por el conocimiento del pro- 
pio mérito aspira á nombres altos y 
dificultosos : la predicaban al 'püeblo: 
hacíanla valer en sus exhortaciones; 
y' la atribuían las hazañas ilustres dfel 
valor. Pero esta magnanimidad no con- 
tenida por la razón j ey altada por to- 
dos los esfuerzos del apetito sensitivo^ 
suelta y libre para todas las inmode- 
raciones 9 apenas presentó en aquellos 
héroes mas que una ambición inmor- 
tal disfrazada con nombres' pomposos. 

La recta magnanimidad permite al 
soldado verdaderos honores; le aguija 
y empeña eh los .caminos de la glo-^ 
ria ; pero sin envanecimiento, sin or- 
gullo , sin apego. No es magnánimo 
el que aspira, á' grandes honores; sí^- 
no el que obra acciones hojilestás y 

dificultosas ; no el que por. un seiiti- 
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Bijen^.dje 511^ propia ex^eocia $e ^^ 
ra á .^ j)^ino y se gqpiplaQ& de sa 

})ropia heri?josi;ra , pocao ej pecio .de 
a fábula; sipQ ei que ^neijcc^ p<)r fi- 
nes loable§ I públicos ^ interesantes á 
la patria y á la Religión, 

La falsa elevación ps un extremo 
difícil de evitar , quapdo e) hopbire 
se halla i^acidp p^ra posas grai^d^es. 
Ño es grande qu^njtp Ip padece ; y 
sin eoil^argo esta aparijsncia engañosa 
expita y pr<>yoca. • . La yerdad.era ele- 
vacio^ np consiste ep epiprender lo 
qioe unfi imaginación desarreglada q el 
ardor popular represen^ cofno stihli- 
xne y magnífico ; ni en intentar cosas 
árdpas por gloriarse jen )a di^cqltad 
vencida* ni menos en dejarse sedu- 
cir por la jdea de lo piaravHioso. Esta 
era la Jocur^^ de Nerón : quanto em- 
prendía le ^^repi4 grande '? 

£i MH^tar que presenta su pecho 
i los pe|jgrps de la gnerra por sos- 
tener la [justicia del . Príncipe y Ips de- 
rechos, de la nación : qi)e ^firipa el 
ánimo contra los enejnigos ; y sin fal- 

> Sueton,. 



D37) 
taffi'ibs dcrfidxos de la razoa y. 4» 

Ig ley ^ expone los de su quietad, 

vida y libertad en k bajtalla ^ ^s mag- 

Qápiípo? su vixtud .hallará jrecoqipcn- 

sa en la^ admiragion , que le ofrecerá 

ca$tos honores; y su .constancia go-^ 

Z4rá el justo premio de stis hechos. 

Aristóteles llamaba á los^ magnánimos 

M^galoffiíndino^ i ó grápdes y fuertes 

cp \os peligros ; y es verdad. 

La magpa0imidad está bien den- 
Qiicja por. su mismo nombre.. £1 mag^ 
náninio desconoce la envidia ; despre- 
cia las inji^rias , y no aspira sino a 
empresas señaladas. Es la' virtud de 
pocos Milirares ; porque su grandeza 
es piuy rara, y pide otras qualida- 
des bjeróycas , que parecen incom-? 
patibles con ^1 valor, 

|.o$ c;ombates ei) que preside la 
grandeza de ánimo 9 la ciencia y vírr 
t]ud militar , son muy raros : por un 
m.omeiato j /la naturaleza reúne todas 
fuerzas ; )a yanidad da impulsos vi*- 
TOS al corazón. ; y el mismo asombro 
de las circunstancias ciega y despe- 
cha. .. Entonces el hombre ^e exce- 
de á sí mismo , y se manifiesta por 



tBtt instante muy distinto ñf Ib ^qoe- 
Q$ eii realidad. 

Es magnánimo e) que ^ostum- 
bradoi. vencerse á sí mismo por una 
continua moderación , coenta en un* 
dia de los suyos ';mas acciones glorio^ 
sas , que la larga carrera' de un Con'-^ 
quiitador. . 

Hay en el espíritu una suerte de 
grandeza real , que no puede ser .lmi'> 
teda por el orgullo y m igualada ppr 
el fausto : ésta llena ,«1 corazón de- 
sentimientos sublimes y de ideas he—' 
soycas : no dexa al hombre perder* 
se en Jois .deseos de vanas alabanzas,^ 
n¡ le debilita con el temor de la im-* 
probación y sensibilidad. excesiva con' 
que la cruel censura de los demás le 
yítupera. Este acto es difícil ; pero 

posible.. 

¡ Ah ! íaroA:; ahqgwrás los deseosr 
ambiciosos; pero acasio la ingratitud 
de otro á tus beneficios , ó ja calum- 
nia é injusta censura ^ que ultrajen el 
buen nom^bjre de tu inocencia , te al- 
teraran con jtnpciones violentas. Así 
no eres magnánimo. 

Pues ; la magnanimidad triunfa de 



este enemigo ^ > y (e abate á los pi69 
de h razón. La fuerza que presta 
al espíritu y le hace despreciar ,Ios re«- 
sentamientos coa aversión secreta á los 
ánimos baxos que se nutren de ase* 
chanzas ó de rencor^ ' l 

Con esta disposición interior «aeri- 
ficarás sin pena la memoria de la in* 
jtíriai y los anhelos de alcanzar la 
estéril admiración de los hombres : yer* 
ras elevarse tu corazón en medio dé 
hs impcesiones.malimas de la soberw 
bia y de la altanería , como un sua?^ 
ve vapor que se puri&ca jievantándo» 
se : tendrás en ti mismo valor para 
hacer lo que el mundo admirará des*^ 
pues de hecho ; pero que pocas per?^ 
senas imitan. La bondad ylageneror* 
sidad que correrán de tu corazón ha- 
cia los demás , llevarán el encanto 
á los ojos de todos y y sin buscar ex-^ 

{sectadores de tu gloria , vivirás es 
a memoria de los hombres. 



s La yeogaoza. 




CARTA XXIX. 

.... , 

•• • • • . 

Dfi Leandro a Hermildez. 

• ■ . • . '^ 

La pasión de gloria^ 

; JrtertBildez : d deseo de gloria 
que inflama tu -pecbo , puede GÓtitri- 
DJúráHoifi m^iyores satisfacciones 9 mas 
si no sabes dirigirlo- y moderarlo, nu- 
tf jrás una pasión violenta y cuyas ¡n«' 
quietudes serin tu desgrada. La glp-*. 
tia .es como un resplandor vivo , que 
nace del fondo de la estiniacion que 
nos tributan los dein^s : supone siem- 
pre acciones :briliantes ó virtudes sin- 
gulares. Algunas calidades de corazón 
dieron gloria á hechos del César ; y 
la historia se la nitga á los de Atila^ 
porque no tuvo virtudes. 

Oye , .Her mudez ; considera lo« 
ftornbres; estudia su propiedad , y dis- 
tinguirás coii^ pulso las ideas verda- 
.^eras. La estimación es un juicio tran- 
quilo y personal, que recibimos d^ 
otros : la admiración un movimiento 



KÍpdo i y a veces momentáneo; pot^ 
que lo maravilloso dexá de serlo por 
el hábitd ó' la reflexión : la: celebri- 
dad QS'Utía reputación mas estitnadá 
6.GXHúsSíui'y)l2ií.\glériá es h c^iiíwn 
unánime. y sostenida |:)or la 2i[dniirá"^ 
don perpetua 9 .ftndada* sobre el con- 
derto de qualid^dps iexeelentes 6 tíií* 
traordinarbs. Est^^^oria pixede^er vaí^ 
na como la opinión quela producé: > 
. f > Como. 90 qtikro que te seduzcan 
tli:exempí(y]fzh edad , 6 lis jnelina- 
dones del; i^ielitor^ sabrás qüeihay dos 
falsas: glorias»; la^uáá está fondada so- 
bre lo ¡marihdHosb £ilso ) porque mu^^ 
chas Veces cékbr^mo» con úénjitsdtti 
las. acciones ^e-'otjtios que hiereéian vi- 
tuperio ; poiqúet nos engaña la adu-^ 
bcion ó laL i igndrancia. Asi' honran^ 
lo qué debie«amo¿ aborrecefr./I;a óttst 
c^á^ ftttídada sobré lo m^avilloio teálj 
pera fuAestty y .miserable^ - '* :¡. 'í 
\^ La gWia nacida de la admíracfó& 
fooesta ^ es^maá' durable que la pri^ 
mera. Como ie prop^aga cotr imp^l^ 
siosés- fuertes /..y* con aecipnes <ftí& 
penu<]ican al ^épeía humano ^^son ne- 
cesarios si^os:paca olvidarlas* PeroeS'^ 



¿i gloria coñré envueká en la ex$^ 
cracion y odio de todas las genera-^ 
Clones. Tat es la gloria dé los úlen^ 
tos que se aplicaron i ser la destrac-i* 
clon y. el mal dé Ja sociedad; y tal 
es la gloria del Militar , quaado' sé 
j^ojá por temeridad i aiñbidon y zvá^ 
xicia y orgullo á : pdfeár y á Tenibef 
ún¡came¿té por- ádqtiirir- el nombrd 
qué apetece la ilusión. ^ 

Como la gloria"tcana su apóyd ex- 
terno de la opinión ^^ los «hombres qiie 
na:ciéron dispuestos pariaf^aMiqüinrlay bt 
bu$(^rori en aquélla quedos demás es-^ 
üpf^m.f sea por rectitud' o por eñtu-í 
|ia$mo*' Alexandro tenia <íelanté^ dé l6t 
ojos, la fábula dé Achiles^? y darlos XII 
hi ibistória de Aieicafidfo.( La pásioií 
de ensalzarse , más domiilanté en sel 
CÍQrd2X)li qué los! afectó¿ apacibles y 
Us. virtudes Teposadas-^^ les hitíéróó 
buscar' denódacíos por escenas estre*» 
]j^itQS$s^/('auñqúé íueseií lunéstas ) el 
iqkio y la imnorralidád dé su ñomii 
bre.' tíáy quienes* ipirároffcon ofo¿ 
wxntos perecer veínré 4ñíl hombre^^ 
únicameqte porqué ládetrota' del ene^' 
n)igQfir%iese las. basas dp^l!ioaor< ' 
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r • {Te|>ai^c^n' estos sentunientós di^ 
nos del hombre i La vida de un soU 
dado solo ¿00 es de mayor aprecip 
qae qoantas alabanzas puede dar con* 
ivertido en lenguas 'el universo ? Su 
eprobrió j no será' igual al del bár-^ 
baro tirano' » quenealizando la fá-* 
bili^-de Troya y q/aiso ver en Roiná 
•1 horroroso espectáculo de las llamad 
que consunrian* una parte de ciudada-^ 
nos 2 Esta glorÍ£b y- hermano ihio v el 
indigna de la razon/y llena de aníar-^ 
gura el ánimo ¿é los mismos h¿roe$ 
qiie la adqiúeren; porque la* anhelad 
4 costa de delitos y y la. amana pe« 
sar de los remordimientos é intención 
nes de la nattnraleza. > 

'. £1 .'bombee ^vinluosot! el ciuddda'-^ 
310, dedicado á launprrr las obiigacio- 
aes religiosas y sociales de su profe^ 
non .: .el Müitát que ama á sus-seme-t 
jantes en D5«9 ,* y q«e tira déla «¿^ 
pada , quaádb la patria , la sóber^ifiaj 
y la causa póbHcá lo exigen, «goza- 
rá-de gloria. permanente; Porque juzri 
ga quería gloria es inseparable de 

' • ' . '. . • ' ' ''. 



(144) . 
la' Virtud i U adquiere sin boscai^g, k 

poste . sin menospreciarla , f conoció 
quáhtó puede .meí*ecer su estiiñaciom 
^ Créenle $ Hermildez ; la gloria Hf» 
jíón^iste eh eternizar áu hombre ySinoí 
en perj^etuar las • virtudes.' £Í hombre 
que ^asá á la posteridad ^ alarga sa 
infainia sí trámsiéilje* ía memoria délos 
tioioi y trímeñeí que sii'viéron de iní-i 
truniento á su graiidtiza; ¿Cómo jtiz^ 
^n^os hoy def i6s C^^tes inhüinanod^ 
de los Militares hsoirós ^^ y die las^ex*-* 
pediciones injustas? Nuestro enojo' ntf 
$e cansa de, nó^nbrarlos tigras def 
Viradores i r^oi 48'iaúgré ^ aieati y. 
akprtO' de Id imndnidad. ¿ Quieres 
iniitai' esta gioria^ manchada cbn la re^^ 
p¿bbkdon • enteca idel /géadro tiumána? 
¿ De qu¡£. te «ÍFTÍieráií:>lái alabanzas {ú 
l^'^iOpipiofí de lo&icfenias nrpílede cúRb 
Wtc ídc'.lós iñalcsifreartó'y dé las«ii» 
^tmédides y dolaren áiri ctíerpo*, ni 
$6^ftr/iaé inqületüdesí del animad ' 
5: No. te admirará, qrié -jos anti^fücf» 
hayan.tcnido lá- gíoria por. Jaritias:*^ef>A 
fectá; ídcompensá de la:yijntud j-si/pon-íf 
sideras qtíe la niayor parte ño cono- 
cía la recompensa eterna ni \^,'bictk» 



jlH^tifranzaj Sus ¡magjc^adojpiei Ueoas 
de nociones, supersticiosas "^ , se forJáV 
jon un estjado veniderp de las almas 
después de la muerte compuesto. dp 
gloria y de bonor^, ó.,,una inmórts^ 
^dad 9 que consistía en las. alabanza 
perpetuas de la posteridad» :^ 

Esta agradable ficción que paTeofa 
4ar una especie de eternidad á su exís- 
tencia i les prestaba desde luego fuei> 
za activa para sostener y obrar ac^ 
dones jsingularcsóvirtuosas; pues aun- 
que sttponian por un practico mater- 
rialismo que nada quedaba al hom^ 
bre de sensible después de la muer- 
te , tenian placer en considerar qup 
Íqs venideros se ocuparían en cele** 
brar sus hechos y sus virtudes. 

Por esto declara Cicerón á cada 
instante , que no miraba prop¡amei> 
te como su vida el círculo estrecho de 
días y de anos en que vivía sobre el 
globo; sino que adelantando.su con*- 
sideracion , miraba sus acciones merl^ 
torias como una semilla derramada y 
sembrada sobre toda la extensión del 
universo , que deberla producir en la 
sucejsiqn innnita de los siglos un íirutp 
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de gloria y de inmortalidad} que faa* 
ria perpetuo su buen nombre. 

Tú esperas recompensas ceUstia* 
íes y eternas después de la muerte. 
La gloria humana es un humo ligero 
)en su comparación: -obra' de modo 
digno para conseguirlafs , y s^ás feliz. 

El Infante de Portugal Don Fer- 
nando y Maestre de Avis y halló por 
recompensa de sus deseos inmodera- 
dos de gloria la infamia y la muerte. 
Los Reyes de Fez y de Marruecos 
dieron pago á sus inconsideraciones; 
lo ataron al carro de su triunfo , y 
Fez erigid sus trofeos sobref la glo- 
ria Portuguesa , puesta en deshecho 
por los. Moros. Por las máximas exr 
celeutes morales y políticas que con- 
tiene el discurso que hizo á los In- 
fantes de Portugal Juan , Maestre de 
Santiago y su hermano , para apartar- 
les de una expedición que induda so* 
la vanidad y merece copiarse literal- 
mente. 

^^Oxalá, dixo , yo salga menti- 
»roso ; pero si no sosegáis esta gana. 
náe pelear y y la gobernáis con la 
Drazoui los campos.de África que^ 



;.(i47) 
Vedaran- l:ü(iertós cotí nuestra sangra. 

>?¿En esta* gente y soldados <:onfiais? 

»ántes-de h -pelea se' muestran bra- 

91V0S ; y venidos á las ína^ós , en el 

M peligro^ y^ trance cobardes; pues, no 

»> tienen'' uÉo-^de las armas^ ni forta'- 

isleza , ni vigor en sus corazones, so- 

i>lo riútiíero--y no mas. >Por ^ebta* 

i9ra menospreciáis á los Moros ? Te* 

nmo que este menosprecio ha de acar- 

»rear algv^n gran mal. Mirad que ir* 

tiritáis una gente muy deteríiiinada, 

wsiñ número y sin cuento ; y qué por 

lísu ley , por sus casaEs , por Sus nf^ 

})¡os y mugeres pelearán con ánimo. 

9>Direiá que vais conñados en el ayu- 

))da de Dios : eso seria si las vidas 

wy costumbres fueran á»« propósito pa-^ 

99 ra aplacallé mejores de lo que ve^ 

99mos en esta gente 9 y si con ma- 

99dureza y con prudencia se tomaren 

99las armjis ; que los Santos fio favo*- 

99 recen los locos atrevunientos y Í5ai>- 

99dios ; antes será por demás cansa- 

99II0S con plegarias y rogativas no lim- 

99pias. Alguna experiencia que tengo 

99de las cosas , y el amor ferviente 

99 de la patria y de la salud comaui 
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>>i9« hacen haWar así.,,.y. teaaer no 
ncueste á todos muy caro esta reso* 
^ilación ^ qiitftisaeU e& vuesuos ájcui* 
>i JÓLOS ooacebida«*' 

: CARTA XXX- 

Mt BaROK a LfiAKDjLO. 

Ambición. 

/jLparas demasiado : arranca de 
mi corazón ei. único objeto sensible 
que le encanta '• La pa&iqo de glo* 
ria, el dulce consuelo de que admi-^ 
^re mis accioq^^s la sociedad y es el re^ 
^rte mas poderoso que las anima. £1 
iionor ^s ;m¡ único bien; es el pri- 
i&er deseo qi|e la naturaleza sabia im- 

frimió ea mis sentidos. Si no, icómo 
ahia de ofrecerle los sacrificios mas 
.costosos de mi voluntad? Su ardor 
agrado me lleva al combate : sufro 



< Esta Carta sigue la secta Estoica , y de 
Zenob , que pdaia la felidaad en la gloria hu* 



1^ sftf Iml^^ñ una cad¿i)ir4é^ trafeftv: 
JOS, ^üe nú arrostraría por la hef^ 
¿ios» Liféreda , ni p<ír ceñir mil áts^- 
áemki. La pasión de ^etevar rti iíom* 
bre sobre el cié todois tos d^ma» mner^" 
de mi corazón , y no le permite es^ 
tar sosegado. Esta pasión opuesta á te 

Ipusilanimidlád y á la pereza, }noe$ 
á inclíflacion masfér«irorosa*de'ttn ser 
inteligente? ¿permite ábatnry entor- 
pecer' el' corazón? ^nó devíii'fcnno-í 
ofece y purifica los MC^vbníenfo^ del 
'dmzi ' ';■ •■ * , '^-U'^^i »• ••'■• . ^ 
Horntúré^^daro} p^^ttíáfk que ame 
el honory qae mend%iic la opinión,* 
no por los ardida do un merp^ário,^ 
sino pór'áfítío'nes arrofádíi».; Esta serí 
mi querida recompensar de^- parte d¿ 
los hombres-, por cuyade^si snfrO 
los males 4^e trae con^go'iesta guerr* 
sostenida por el furor ^iel^déjpecbo d& 
una nación seducida. Tú fbmas mag-^ 
nanimidad i ^rand^za' descorazón 
al desprecio de los grandes honoces; 
y yo la nombrarla estoica iftsensibilU 
dad. Déxame á lo m¿nos gozar sis 
remordimientos mi entusiasmo. El de- 
seo de opinioa saco al hombre pere- 
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zote iel astado de qnUtiid |tpor elU 
tomd séf U «oci^j^ad de Iqf mortales: 
llenáronse icis pechos def-^sentíipíentos 
sublimes.: ^dúfeciéroa su valor en los 
cercos de Xeba^ yí de Troya....*, Ni 
Grecia- hu]t)¡eta sido $abia> ox Roma 
oonquistddQra /^in el ^stimvilo d^ la 
glcria que movió su pqddr« : * 

DlmO::v^ L^ftftdro ; '(io^ e|. apetito 
ex&itadoy^^4i0noreS:> y sin ja.^r4ie^ 
te-maou de bri^i^r que ^gita, la fanta* 
síajnití^atf j/({v4]^)^. páílí^amos es- 
perar de la profesión inc<5m<áJa"y da-» 
ra denlas i^jnas? Los, sueldo^ ao nos 
enriüuecen ' : 4a .comodidad, huye de las 
tiendas, y d^lr-iambor : et.térmiuo de 
nuestras <opef aciones «on los peligros.;, 
déxame.á V.m.6>os espe/ar la optoíoa 
de los hombres ^ que es el único pre- 
inio q{ij^r9<^J»querda el valor* Creo 

3tíe tu.dgidessdexará desiertas las bau* 
eríis,?y;r'fi!ídjspldados la patria. No 
tendrás ^poro discípulo un ^Alexandro, 
ni, p<Vvtoi¿P.unu h^rpe. ... A Pios, 
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CARTA XXXI. 

iiisPDi;sTA SE Lbansrq. 

j1 e «lacinas , joven impetuoso: 
estadía la naturaleza ., y reflexiona so* 
bre tí mismo: considera. que hay nm 
poblé emulación que gula .á la fama 
por medÍQ 4e las obligadone$ ; nos la 
]|}spira el nacimiento , la autoriza la 
virtud I y la premia el Criador. Esta 
es^la que dá á lo$ Imperios ciudadanos 
ilustres ,y.ivasallo$ laboriosos y soldados 
valiente^ Des^ear que nos estimen los 
demás ^ es ;aoble incKnacion de la na- 
turaleza 9 que recibe su perfección de 
la virtud , de cuya justicia egctrae to- 
do su espleodox. Éste deseo es necesa- 
rio f es útil ^ es ia pasión que forma 
los gandes boaabres; ^^es, dice Ci« 
ffceron , el alimento de las artes , de 
9»la industria y de los hechos gene^ 
nrosos.'' Xo que yo , Barón , des**^ 
apruebo es su .inmoderación '• 

• • • ^ ^ 

< S. Thoait t* !l>. 
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El ^fttiio.ije los.hoporesj'de h 
gloría tckrai én extremos-', ^e^or vi- 
ciosos vienea á ser criminales y o- 
puestds a la íiatiifá1e¿a- át ^ü'-í azon 
y de la equidad. Atiende : quien ape- 
tece un te^timopio de cpnsiderad6n y 
Se Tíóñpf debido á la grandeza ; que 
fió tiene en sí mismo \"6 que ñó ad^ 
'Quiere por su propio ' mérito , eittgé 
tina ercelencia que rió le pertenece; 
Como sus obras no correispoñdeín coft 
fa gloria que desea , seria iiecesario ün 
trastorno del orden universal si apro- 
base sus pretensiones. El honor , "qué 
üebe tener proporción coii 1« vírtudí 
^sefá • conferido á los; que nó obraii 
"i^tamentef . .» ^ 

";^ Este deseo de adquírür gloría sift 
inerecefla realmente , es una Ibcurá^ 
leñvilecé y afrenta. El cbrazon así^ am- 
^í:iÓso , 5 qué rúiñdatíes, fié élcecutá 
'para-cotisegüir sus vanas intenciónese 
"Si cree ensalzarse i cóstá dé un delito, 
lo abraza : ey aniigo'Cinfiel'^ porqoe 
"no ' cuenta con la afrfistád luego ^üfe 
ésta se opoiié-á- su- fortcmat' es vasatlb 
sospechoso; porque siempre sacrifica á 
su ídolo la salud del Esudou :.- .¿ t 



"^'^ iQlié'éértcho tiene ct hímbríí^ 
fa exigir de los demás unos obsequió} 
de* adiniracióiT y de respeto' que nq 
fiíerece? ^Áqutíí, dice Sáliistió, á^ineñ 
imitan las qualidades subíiíhes y recr 
tis'i lucha armado det doló y de la 
>erfidi* /y^íredúcé estos vicioí en/i^fc 
e» ii^trumefitos dé su Jama.'* Ésta 
pretensión es temeraria-, pues rtedesitsT 
válerie-de on baxo disiiViiiloV para 
«parentar perfecciones vanas qtíe eñ« 
gañen los juicios de aquéllos á qu)ekli 
quieren tener por adoradores. • - " 
-- 7<3tiién- podrá decir que éste yi- 
do es' de hs almas graíiáes? |Sérá 
tal una alma que ostenté,*- finja y enh* 
|añe al género humanó? Penó haj? 
todavía mas. £l ambicio^ se dexS 
llevar de íinei; tnUy ágenos á los qué 
constituy^i el honor veixJadcro : ape¿ 
tcce la^ gloría', corre desalado en pos 
idel aura áe los pueblos sfh bustar eü 
sus operaciones la utilidad y el hkéú 
de los demás': -tíempre lleva consigo 
un distÍAiivo de amor propio que 
afrenta sus 'deseos. 

• . Dios te lílwe , Barón mío , de que 
^sta^jnanía'te::ponga lae^dg kn h 



pia gloria i la de U patria : el lat^ 
y Ia.d€;$Qlac¡on serán lofs únicos frutos 
gi^e acompañarán tos victorias; y com^ 
el estypioo Babilonio 9 levantarás el 
Ídolo de tu nombre ^óbre las lágri-f 
mus y ruinas de. los opriinidps^ i 
f ¿a opinión que no-* tima su her!-* 
inosur^' de la. virtud ^e» un ents inia* 
ginario.; Querer vivir €ti h id^.dé 
los otrrOjs: .^bel^r sü estimaciott: hm^ 
(C^la á. <;o$ta de cautel9$ V de crime* 
nes; es seguir la carrera desuna som* 
bra iugUivat sin realidad. Miéütras tra* 
bajamos en dorar y pulir este ser 
imaginariOy, olvidamos el sor verda^ 
dero que dkta k rázon'y autoriza la 
virtud. ^La virtud so{a , dice Pope» 
sin. fomentar dentro. del ¿nimo vanas 
y débiles esperanzas , prepara i los 
mortales, la* verdadera «estimación , y 
po los bu^iiila á los caprichos de ík 
suerte ó de la fortuna." - 

Este amor á la gloria puede sehr 
legítimo « s*^ la i:azpnyinodera>sús ex^ 
tremos. Mira como. 90 soy' rígido ni 
.estpicb.. Puedes sacar utilidad ^ como- 
didad S t^^ ^ ciento de que U 
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^^d «prftcre tu méñtf> €6n*^}i>^ 
C|¡a> Por eso has d^ cuidar de tu bueii 
pombre » como djs un estimulo á la* 
virtud* JBsfónces, la- ^oria apoyará. sU. 
bKtre' sobre razones efectivas. No ha/, 
unicidad sittr,fitiii^^ f ni ^ vktué sin, 
coíubatc. '-..-.' "^ -.T 

-. La palabfía t^md vitnc de faer- 
9^,ryla foer^st^es la basa. de. toda I# 
filork huin^in^t; .porf}ue41bra alhofU'» 
brp de la violexicia de las pasioaóit-iiir» 
te^ríor^s. La yjrtad se pide á un sef> 
débil como :^.. el. Ijpiubre: corpbatidcN 
poi^ todas partesr de flaquezas ^..qtal 
locia de >todas las olas de la playa} 
pero este S9.r> es- al: mlsmO :tii»4i^p<í 
tui^rte pOr la, gracia.de Jésu-Gbristo» 
La naturaleza \e- habla ,* y la religioii 
le socorre: y así consiste el méritíi^. 
del hombre jpsto; .en triunfar con h 
razón I h ley^ y la gracia de la de? 
Wlidad. 

\. .Los sDcesos humanos reguIarmiMíte 
;B9[>, conformes .á 'lo$ intentos con que 
se e(npr^den.>^.y:.son amargo^ ío^ 
rematen quando son injustos los moti-* 
TOS de las acciones. Pedro Enriqnez, 
Alonso de Aguilar y y Juan de Silva 



fyiñAe é^ Ciftiemes^ ítorátM en Tósr 
campos de Málaga la ruina ¿e sos 
ti^pas vendidas á la gloria humana^ 
i el oro, y á la dtsdJacioh. El catidtlto' 
Árabe Abohardil sorpréhendlendo los 
^riftianoFy yaembanízados con la« pre- 
sas que habían recogido ; ya entoi^íe-^ 
cído^ pórqqe téniatj et r<5bo por ^eldo 
y la cóókiíz pc>r adatid , y ya; pbr H 
stím'a confUnzacqn qoe dornrian fiado» 
en* sns propias fuerzas; -ochocientos de 
caballería quedároii' mtiertbs en el 
eafmpo ; mas de qúarroctent^s nobl)?s 
fbéron oprimidos con4á esclavitud y 
la cadena , y el Conde de Ofiícnttís 
desbaratado y pbesm en* huida ver4 
gon20sa. El Gran -Maestre de Santia^ 
go no pudo volver en si á un exéri 
cito avaro y ambicio?;0 ; aquellas pala- 
bras' enérgicas fueron inútiles. ¡Hasta 
quando soldados nós'dixa^mos de^» 
gollar como reses mudas í Hemos di 
abrir camino con^ehhhrro'y con el 
isfüerzo y procurad de vendet c^M 
las nidos Y f0 morir sin kandf. 
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CARTA X^XII 

xlermano; esta mañana encotitré 
al Barón sentado en una silla bañaa* 
do de lágrimas un papel. Conocí tU 
letra ; era en efecto tu carta que la 
besaba. Sus reflexiones traxéron la 
serenidad á su turbada fantasía ; y su 
porazpn puesto por ellas en manos ¿9 
la virtud , olvidaba sus agcavios. Lle2(S 
á entender que el honor mayor del 
bombre justo es la inocencia y la pa^ 
íoterior que la virtud conserva .en si 
JDDisma. Protestaba sus errores: sentia 
baberlos declarado ; y gemía su. dcbi^ 
lidad. Mientras yo presenciaba esta 
escena tierna de un nombre reconor 
Cido , entró el Secretario del General; 
le pidió un abrazo , y le dio la no,-* 
ticia 4e que era ya Brigadier. EntQn?^ 
ees .crecieron sus agitaciones ; su cora^ 
zon se dilató con un suspiro , y llamó 
.cien veces bendito ai amigo que le 
retiró del camino de su ruina- ' « 
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C'ART'A -XXXIII. 
D,&i<. Barón a JIejelmildb^ 

He la discifliruí militar. , 

¡en sabes ,' Hermildez , mi va- 
lentía y atrevimiento eil los trances 
de la gnerra. Mil veces be visto át 
cerca k muerte; pefó la miro coa 
demasiada indiferencia para temerla 
en menoscabo de mi honor. Mas ahora 
me ^ento abatido , y te escribo eá 
circunstancias que suceden pocas ve- 
ces en la vida del hombre ; porqué 
son muy terribles para ser resistidas 
45 freqüentes. Con Itun perdimos á 
Tolosa I y yo perdí sobre su pueiitó 
al . mayor amigo '• Una bala»desman«* 
dada Disparada quizá de quien huy<5j 
cortó la vida al Oficial mas digno y 
valeroso. El débil agresor no hubiera 
cantado su triunfo brazo á brazo. 
(Bien hayan aquellos benditos s¡^ 

' Don Joacbln de Casaviella , Quartd- 
Maestre general , dia 9 de' Agosto de I794« 



Í;idá que carecieron dé frosbyartí^ 
lería! ¡Qué dia tan horrible y fu- 
nesto fara el género humano aquel 
en que un alquimista halló eh el sa-^ 
litre una pólvora homicida ! El Arios- 
to , dice , que el diablo Habiendo 
imaginado una carabina , se eíitefner 
ció , y la arrojó á fo profundó 'de uñ 
rio para que no la hallaren los hom- 
bres. Bella imagen para que la hu^ 
manidad llore hs invenciones de estas 
máquiQas que con sus balas y bombas 
envían el estraga y la desoladon^ largas 
toesas y distancias, sin que pueda pre- 
venh^e contra íus golpes e?F soldado 
mas animoso, ni la muralla mas fírme. 

. Mal. baya , en efecto ^ su li^ven-^ 
íor; pues cío causa á que un idfíimp 
y cobarde brazo quitase la vida desde 
lejos á tan buen Oficial , y que hizo 
que sin saber como ó por donde 
partiese el pecho esforzado de mi 
amigo una bala disparada por quiea 
se espantaría del resplandor del fogón, 
6 que arrimaría al gatillo un dedo 
trémolo.... Mal haya vuelvo á decir 
el iristrumento que en manos del sol- 
dado mas tímido acaba con un hiéroe, 
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Tcmo-^-ttí M instante d^sbape y.cor^ 
los pasamientos y vida áe quien h me-- 
reci^ gozar largos siglos por el valor df 
su braz9 y los ñíos de su' espada. . :^ 
. Esta invención que pasmó y llen4 
^e susto el pecho del héroe de Cer- 
vantes ,. igualmente asombra á los 
{lumanqi^ ^que reflexionan sus efectos 
sangrientos y terribles. Si apareciese 
abpra el orgulloso César en medio do 
posotroSi seria un cobarde. 

CARTA XXXIV. 

. • • • 

/ Db HfiaMXLDEz AL Barok. 

X u^pesar es justo , y la de^ract^ 
de tu amigo es una p^ídida sensibU 
para toda la nación. La guerra trae' 
consigo, tales desabrimientos. Pero 
creo que desde la invención de la 
pólvora 9 que ha mudado la táctica y 
forraa militar j son menos crueles sus 
acciones y oatallas. £n un critico £s<» 
panol' leí esta aserción probada coa 

» Fííjdo. . . . . -^ 
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Í0S testimonios mas coñvm^!efites ib la 
¿istoria y de la razón. Si xel Ingería 
bumano.ba' profanado sus inv<.'ncíoóeS| 
y discurrido medios de ofender. ^ 
oíros , también los ha cnseñado^lpara 
€U defensa. Las accionesqUe.ahdra sé 
deciden con bayoneta ó sableen mar 
BOy ^ no. son mas sangúinaHa^-y hor-i 
nbles que. las otras so^tefiidasiáfiticar» 
camente .con el fusil y el.oa&onl Lo¿ 
tiros son. mas inciertos qué las^esto^ 
cadas .'■...<; 

* 

CARTA XXXV. 

- ' « » • » 

• . > * • »- • •> , 

Del mismo a Lsakdro. 
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xlermano: conozco bien qtie la 
foerza dd. Estada son las'armai; y 
que .ié&tasj no- tendrán sus. ímes;. glo^ 
riósos sin ^uoa exacta discifdína. mtli» 
tar. Todos baUan de disciplina .hqHí^* 
tar V y pocos me. rdan ideas cl^tcas y 
wéoisias de «os qualidades constitutivas^ 
Perdimos el ataque de la mañana....; 
k» confusión prevalecía en las colunia 
Has desfiladas : de la pnh se hizp unz 

t 
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molb -dboirotada donde Tos clainores 
del $old&do 'se mezclaban con la voz 
del Oaprtan : ntnganp conservó s¿ 
^uftstoy y níngund orocaró por ^ 
psofliMÜr aquella anidad que es iflü^i^ 
Teocible. 'Por otra parte, no veo tí^ 
mido i al soldado; antes bien quando 
formaren batalla respira arcUmiento y 
esfté^a; mané^ las armas nataralmente, 
y sin^ ios movimientos arriñciosos que 
eansan: él brgzo y la> paciencia, ^o 
se qiue creer ; estoy desalentado. . . j 



CARTA XXXVI. 
Respuesta de Leai^dro. 
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disciplina exacta' es tína^ ob^ 
servaebn fiel del orden ;cy este órdefi 
est&fundado en ieye&fis&air/cbmo iat 
leyes ^n Ja justida :> por-'ceo&igutentd 
consiste la disciplina militar ^n la rU 
^da obsKerranciá dé ciertas ébligado^ 
nes' que lanen el poder ,- arman éi 
brazo , y destinan á vencer.* Son estas 
virtudes la sabiduria ■, la exactitud y 
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el uso del arma. Meditar mis reflexio- 
nes 'f que para instruirte las he de** 
ducido de los autores «sabios y .vir* 

tttOSOS. ^ • 

La disciplina militar estriba sobre 
la obediencia que. dirige las tropas al 
orden , y Jas mantiene ej» un mismo 
espíritu, de. acción. £1 Soldado debe 
obedeced- á su Xefe inmediato ; este 
al Coronel) y el Coronel á. los Ge- 
nerales. Esta cadena que- enlaja, las 
diversas clases entre sí , forma un todo 
láarayilloso » cuyas proporciones ata* 
das con relaciones morales, prestan 
energía 9' y defienden ks-nadones. La 
desobediencia e^ el delito mayoirdel 
soldado >• porque en sí lleva, la per¿* 
dia , \d infidelidad , el .peijuro y la 
ruina denlos intereses comunes de la 
sociedad. ■ • 

Si es justo ::el rigor.de las leyei 
en ''pena del desobediente , es muy 
humano el precaverlo. Eljnodo úni- 
co es la inflextbilidad» Un poco de 
complacencia en un Oñeial ignorante 
ó inexacto; xteno disimulo de finitas 
ligeras ; la impunidad , : 6 una fal^ 
dulzura-, y' hiunanidad .. qne cxee Jas 

L z 
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se&ales eqm^ocas di; arr^aotímieiito 
y de promesas que de contiimo da 
ei soldado; son sancientes para ir de-^ 
biíit^ndo la obediencia de la tropa. 
Pcrsoadlrs&que la disciplina militar se 
mantiene por ú misma ^ es un errof pe*» 
Hgroso* Koda hay tan fiílso como esta 
ilasion; y al contrario ,. la relaitacbn 
es muy xácil ; porque sigue las indi*- 
•pacieres de la naturaleza, que nos im« 
pelen: á ia independencia y libe^^tad. 

Por esto, el único placer del 
Oiicial..dcbe ser su obligacioQ; por-* 

aue los descuidos suyos pueden pror 
ucir coosoqüeada^dolorosas y terri«» 
bles. £n^estado de guerra ¿qaéiai^ 
portañolas frivolas pasiones compáraos 
das con. la siieirte y los^ grandds , ob- 
jetos que. la:.patria pone en manos áe 
sus Oiicialesf Estos nan de coifrespon^ 
der á confianza tan^^ioiirosa eoá un 
2elo que ame el exerdcióy el traba-' 
jo, y que ea Jas ocasiones vivas animé 
e} cuerpo coa actividad ; qué acostum- 
bre sus'trdpás al ordenan h fatiga y 
á los asombí^ que inspira- la: presencia 
del enemigo; que castigue ks meno- 
res desobediencias de módoque iati* 
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mide á Ici« demás 9 pero '^io 'cnieldad; 

y qoe en. toda circunstancia trate la 
tropa , no como objeto vil que pueda 
ser sacrificado impunemente á la tor- 
peza de su orgullo ; sino como un ser 
Denéfico que cuida de hombres desti- 
nados á. obrar prodigios de valor. 

Los motivos de esta obediencia 
militar que conserva la disciplina , no 
han de ser únicamente la timidez y la 
vergüenza del castigo ; sino causas mas 
lisonjeras , como ' son 1» patria y laa 
obligaciones. Penetrado el soldado de 
estos nobles sentimientos, obedece coii 
docilidad ; sufre resignado los sacrifi- 
cios de una vida laboriosa ; se su}etá al 
¿rden , y sigue intrépido la voz que 
le manda buscar la muerte 6 vencer 
en la batalla. , . 

Los soldados son igualmente sensi- 
bles á la gloria y al honor que el oficial; 
pues su nacimiento no aniquilo los do- 
nes excelentes de naturaleza. Ad mo- 
vidos por estas causas superiores á su 
educación y á la baxeza de sus ideas, se 
,cxáltan , se hacen graves , moderndos, 
tranquilos , y convierten toda su fuer*- 
za para vencer« Esta verdad la hallo 
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des|>rcciacla. Tú /hermano' mió', aliéti* 
ta al soldado ; desenvuelve sus ideas 
de la torpeza de su sentido , y hazle 
pensar noblemente si quieres que sea 
valeroso. 

Mira ; si los soldados fíiesen alen-=* 
tados por motivos sublimes ; si en 
vez_de excitarlos á pelear con el ar- 
tificio 6 la violencia les hicieses esti^» 
mar su estado; sino se mezclasen en- 
tre ellos vagabundos ni hombres pros-^ 
titutos y disfamados por la justicia , y. 
procurasen dulcificar la idea horrible 
que forman de que su estado les per- 
mite la licencia y la disipación , como 
si nada tuviesen que ver las costum- 
bres depravadas con la disciplina mili- 
tar ; si les hicieses ver desde lejos los 
premios que les merecerán su fidelidad 
y su servicio ; si les aclarases sus obli- 
gaciones manifestando sus motivos 
ciertos y comunes- y necesarios como 
vasallo y como militar ; cada espada 
seria un rayo , y cada soldado un 
héroe. 

De t%t^ modo son invendblcs las 
naciones. Admiran los milagros de va* 
lor que obran Jos pueblos disd^lis^ 



nados. La Monarquía de GTro con 
treinta mil hombres fué conquistada, 
por un Principe mas pobre que el 
menor de los Sátrapas de Persia : lo» 
Escitas f nación la mas miserable de 
todos los pueblos ) pero la mas dis* 
dplinada , resistid la fuerza del. uni- 
verso que la atacaba ; desayro sus 
golpea , y deshizo los designios del 
poaer y. la ambición : la misma Roma 
después de haber llevado dentro de 
sus murallas toda la gloria del mun<* 
do conoddo , fué presa horrible de 
gentes que ignoraban lo que era ri# 
queza. 

Innnmeral)les exemplos dieron mo« 
tivo á los Legisladores para establecer 
el código militar sobre leyes rigurosas 
y castigos austeros. Según los gí'aves 
daños que la desobediencia militar orír 
ginaría, compusieron las penas que sien- 
do freno de las pasiones, contengan 
los delitos. 

Hermano ink> ; te -adnáirarás si me 
atrevo á escnvirte ^ qtue la ignorancia 
es una de las catisas radicales de la in- 
disciplina. Ptóes -sí... Tádto, Teofrasto, 
y la vida de Adriano nos advierten h 
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soma düigen'da de los PrniHpes ea 
esco^r Oficiales ifistrnidos , Geogra-* 
fos , Filósofos y cultos. Sabían por 
cierto que el bien ó la desgracia de- 
pende de los Xefes ; que la táctica 
llega á reducirse después de combi- 
sacíones diñcuitosas , á mt análisis de« 
licado que la razón no puede prome* 
terse sin el estudio y sin conocimíen-' 
tos que la ayuden. £1 ignorante' no 
sabe mandar ni obedecer; se admira 
y sc' desalumbra en la necesidad y 
en la ocasión ; y delante del espec-* 
táculo desusado de la guerra , que 
hace impreson á los mas firmes^ 
queda vendido en manos de sn es* 
tupidez '• 

> Eo toda sociedad es la ifnioraocia el origen 
de las miserias públicas. Niogun ciudadaoo.de- 
be ignorar las obligaciones de la profesión en 
^ue sirve al Sstado. Si él Magistrado Igoorase 
Ja* leves t J el artesano las reglas de trabajar 
sus respectivas materias, ¿podrían el uno átS" 
cftipefiar el órdeo de distribuir la justicia con 
«quídad; ni él otro las operaciones del taller? 
Ignorar el soldado la disciplina militar es no 
conocer stís obligaciones. ¥ si las Ignora ¿po- 
drá cumplirlas electamente? El aoldadv que 
apenas tiene mas que obedecer, satisface su 
deber con aprenderlas por el uso , la costi/m-- 
brt y el «xemplo ; pero el Oficial que ha de 
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nMáár , d^t- cfetudl»r su proftsioir por -prín» 
ciplos y por combinaciones» Le ecoaomia ^ el 
maseja del firma y el orden , que son las tres 
j>art<ís de la disciplina , son objetos muy cx<- 
teosos y profundos para conocerse -sin una 
freqüente aplicación* £1 arte de la guerra, 
«uya táctica abraza ya innumerables conocí— 
Bieütos , y cuyo estudio ha reunido en sí el 
espíritu de las ciéodas abstractas , didascáli— 
HBs « fisicas., económicas y políticas ^ depende 
¿m especulaciones y teorías, que no puedea 
Ignorarse sin grandes perjuicios de los hom« 
bres y. de las naciones. Ni el soldado anda<* 
fia limpio > robusto , ágil ni honesto , ni io$ 
cuerpos formarían evoluciones , exercicios y 
diestros manejos con la bayoneta , el fusil 7 
cA cafíoo en la trinchera ó en campo abier- 
to , ni resultarla aquel orden y proporción 
qpue da fuerza á las columnas , y las bace in-^ 
yeocibles , si la disciplina 00 bubiera sido el 
producto de grandes meditaciones. £1 militar 
que no procurase saberlas con perfeccioif , fal- 
«taria á.su honor , 4 su conciencia y á su' pa- 

ta verdadera flilta de sus errores es ia 
ignorancia ; porque consultando pocO su vo- 
cación , no.se aplican los hombres á adquirir 
los conocimientos previos y necesarios para 
cumplir exactamente las funciones de su pro- 
fesión. De estt modo siguen la carrera que 
•abrazan con los riesgos del oue camina en la 
4>bscuridad por 110 terreno desconocido. 

Si un jdven que abraza la carrera militar 
se persuadiese de que por honor y por con- 
ciencia es responsable de ios males que ori- 
ginaria su ignorancia ó poca aplicación , seria 
difícil que con los principios de us buen na- 
cimiento y educación se abandonase á la pe- 
reza, ni'^ue. exfNusiese su opiaien á la igno« 
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suris ^D6 moltatia dc.lmliutf pcijodicbics 
que io aptitod podria evitar.. 

SI , Heroiildez « i minim o hiáfe^ Esta rrgls 
es la de la labtduria. Lof elementos y opera* 
clones mas pequeftas sod la ban del arte mi« 
litar^. £«tudia:as.^ no te lecraiga su materia^- 
lidad ni mecauiimo. &|bes por exemplo qno 
las acciones de la gnerra son ahora , según la 
saturaleea de las armas de ñwgo , á larga dio* 
tanda : remita pues que el estrago mayor que 
puede hacerse en los enemigos , está en razoa 
de ciertas operaciones prolixas que sostienen 
el fuego y lo animan* Si el soldado no sabe 
cargar el fudl con brevedad y firmeza : si no 
sabe a justar la piedra en la llave, ni propor-* 
donarla con espacio al rastrillo para que él 
golpe sea violento y pronto : si ignora úí can* 
tidad y graduación de pólvora que debe der- 
ramar en la caxa de la cazoleta para que sia 
descevane comunique el fuego por el oidor... 
si no conoce loi modos de manejar los torni- 
llos , y de limpiar el fbsil ; se sigue que los 
tiros 00 salen, y que en una columna de cien 
hombres se desperdicia o los treinta con per- 
juicio de la acción y de Ja victoria. Esta eose- 
Danza que parece material', pero que de sa 
esp«»^UUclon dependen los fines de la guerra*, 
¿ cómo la dará el Oficial á los subalternos Si 
la i(!norat 

Pero con esta instrucción pondrá todo sa 
conato no eir la apariencia de la Igualdad y 
a y re en los movimientos del s(4dado «n lot 
exercidos ; sino en la utilidad que resulta de 
que el soldado en fuersa de la costumbre car- 
gue bien , apunte con dirección, ocupe su lu- 
gar, de modo que haga por iiábito el fuego coft 
regularidad y orden. 

£1 Oñcial que ama su profesión sabe qiM 
el orden de batalla es el mas proplp para baotr 
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Ibf^o , y que sT nó dedde, prepara lo» soldaddt 
p^ra triunfar: que las ventajas de una tropa, so-^ 
6re otra enemiga dependen de que los Oficia^ 
tes que'mandan losñiegos entregas filas, man^ 
t^Dgani la>formacion en drden exacto y estre-* 
cho ; y que los que están colocados d la re- 
taguardia sostengan y afirmen la formacloa 
de las compañías , como previene la ordenan* 
za ;. porque de ningún otro modo podrían los 
soldados cargar con desembarazo , ni apuntar 
con dirección : sabe en fin lo que estas exac- 
titudes , que son resultas de grandes combi* 
naciones , influyen en los sucesos prósperos de 
las batallas. Dime , Hermiidez , ¿ dexar'ás de 
aplicarte á tomar estos conocimientos? ¿cum« 
plirás con tu profesión si descuidas este estu- 
dio para que te destina el honor y la virtud? 
¿no te verlas cubierto de aprobrio si el sol- 
dado llegase á conocer que no sabias mandar- 
le rectamente? 

Hermano mió : Si los Oficiales llegasen 
á persuadirse que su asistencia en el quartel 
es un freno que arregla las acciones y los 
labios 'de los soldados , por cuya inmodera- 
ción se corrompe la disciplina ; y ^ue la bue- 
na policía en los ranchos , y la limpieza del 
soldado CQBtribuye á la coirservacion de sus 
fuerzas y robustez , y preserva de corrup- 
ciones pestilenciales , t cómo be de creer que 
hombres de honor por su propia estimación 
no pondrían todo su esmero en adquirir los 
conocimientos necesarios , y en ponerlos en 
práctica para cumplir sus obligaciones ? La 
snavor parte de los que vemos distraídos de 
estos deberes , es porque ignoran á que están 
obligados. 

La ordenanza contiene los preceptos de lo 
que deben executar los Oficiales para la en- 
sefianza de la tropa ; no se extiende en los 
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^wdos.de éo execuciotí , 49I eo l«s éoes á 4|im 
se dirigen , por suponer que los Oficiales coq« 
ducidos por la maoo del honor al templo da 
U gloria por mt;dtos justos , procurarán ad« 
quirir los conocimientos necesarios á este fiíL 
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CART-A XXX Vil. 

DB HeRMILDBZ. 

. La^ Religión* 
t •■■-•-• 

-Daron mío : los piwblos del Bst!^ 
tao que la violencia traxo á tina do- 
mioacion extrángera > están Wéfe iiti- 
felices. Con el número de trcfeT* má 
hombres nos atacaron á cincb ihU^qat; 
gtiárnedamós d Valle : el reducto ná- 
ntero nueve • liÍ2S0 una defensa' <}igiiá 
d« otros áglos|c6n quaremia y tre^ 
hombres dosbí^o tifes columnas enctni- 
pa$ , y dexd; dos ftiH y ^iscientos ía^ 
dáyeres sobre el campo. Yo que cü^ 
bríá la pnrte de Efizondo , admíix? el 
denuedo de titía tropa arrollada ; y tw» 
merecedora deAá suerte miséfiíbte qm 
la venció. * ' . - '-f 

Las lágrimas caián dé -mis <^j¿s de 
^ue no probasen en medio délVelí;/ 
su valor iosleofres de Castilla a limé'ro^ 
á- piímero , y pecho á pecho ^fccn ene- 
oai^tf cúj¿a arrogancia tiene» iftas 'ehj>62 
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hizo Filipo; pocque "éxnház^záo coa 

la victoria , abra$ado de ira , y remo** 
vido coa la bárbara rabia de Orestes 
6' de Ayax 9 «e- batía contra los tem- 
plos i echaba al suelo las aras de los 
sa¿rificios ;. demolía con venganza las 
estatuas f destrozaba los sepulcros; 
ofendía las cenizas de los buenos , y 
alteraba y láóViá dt sus asientos á los 
manes , cuyas hazañas habian sido pre- 
claras. 

Algo mas han sufrido nuestras po- 
blaciones contra los derechos de con* 
2QÍsta por unos enemigos 9 que ¿aci* 
os en los <bfazf>S'de la misma fé que 
profesamos-, han vuelto sus armas pa- 
va rascar sns* senos inocentes* iHa-> 
rtan mas los Paganos I Sabemos qiue 
ks i hostias han sido pisadas ; lois tém» 
píos convertidos en caballerizas ; los 
i^sos' sagitados en instrumentos de; su 
embríaguezl;*lks imágenes eui ludibrio^ 
ios: dogmas en locura -y eso^n^ald , y^ 
sm Sacerdotes efi victima ':d^ suilw 
benad.-. •.:.'^* y ••" . ^.' 'y'S\ y.va. > '• 

;j Querido Barón ; lúen.'dice miiíher- 
ttano* Leandro 9 'que las profkndqiorres 
jT-desórdenescivileF son: froto de£>ona 



Fnosafia venenosa ^qae corrompe'^ 
corazón 9 y le provoca i vicios -cfue 
horrorizan á la naturaleza* Estas ba-» 
tallas y estas agresiones son efcctosdo 
sus libres opiniones, que encienden 'é^ 
fiíror^y vomitan sangre... Los verdín* 
deros héroes han sido jcI^íqsos. * 
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CARTA XXXVIII. 

DEL BA&OK. '^ 



jLáesLtkároi los desacatos cometi-r 
dos por nuestnos 'taesiigos contra*ia^ 
religión son abofhtaabies': las costum^-r 
hres Y 1& razón detestan^cstos procer 
diniento6 <^0e causa- la iodisdplifia , y 
sugiere^ na fanatismo :,'á que bombreá 
Ünsos llaman heroyco. Qm la córrofK 
cien de eos. opinióne» bao perdido el 
uro y t Ja- moderación "dé :)a . puna fi*- 
fosofiár V'pci^ 'SÍQ emíbarga en otros 
puntas -parece : obran', co» virtudes fc»- 
blimes. Premeditan , combinan ; ata<j 
can .7. vencen, v. £1: honor .miütsir^ es 
suyo , y suya la adoiiraeiocr de las na*^ 
cíooe$«..vStn religiooffSinpQjitica^jUtt 
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virtudes chrístianas poseen las Manías 

guerreras ; y sin gobierno leg^l em*^ 

prenden remuciones atrevidas '• ^ 
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CARTA XXXIX.. 

RESFUBSTA DE LSAMpáo* 

B' • ■• 

aren ; ó me escribes -oonio ig* 
Hqrante , q eres cautelosa ynode es^ 
tos dos extremos es^ indispensable i sí 
«¿orno ignorante 9 te disculparé en dar 
aprobación y honores á nechos'4n« 
justos , y á detirios que llaman ver- 
^^f ^Mifrr^nX' hombres irreligiosos 
No eres Itú «solo.... Por desgradft'^el 
«género hiimano hay declamadores OM 
con sones mas huecos y estWpltosos 

3ue aquellos que Juno dai» ^fi 4á 
[neida al famoso Eneas, ^uier^n^iiew 
Hamos los otdos de las proeaai^ con 
que los partidarios de la libertad pre- 
sumen el trastorno universal^- las 
ideas y de los pueMos. '^ ^', \ 



> Efta opinión ftisa es de los pubildstas 
moderooi^ ^ 
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: JMas ú<y disculpará mi^ aiDistad sea- 

cUb qoe insidiosameiMe presentes >un 
veneñor^a darlo á eotender eo tu ca^r* 
ta precedente. Con ella nada parece 
que qukres .depir ^ y» oie /separas las 
virtudes guerreras y el honor mili- 
tar de Ja Religión. ^ Siibps.»iÍAcliscreto, 
que esta división es una impiedad? ¿que 
so delicadeza armó el brazo de )o^ he- 
rjágomcDodernos? ¿i^ue e^: injuriosa al 
•Criador^ y seria mise;jrable t>ara los^hu- 
imaoAtf í >/!'.- 

"' ^ Qufeco^defieogañart» en asunto qui^ 

*tiae^<$30n^a. la telicidad y la mayor 

.elorift del hombre. .Qyem^ : no t« nar 

Mqo(^í|19*:¿ Ulises* tr^osporiado á i^. 

irritó di^ los encantos; sino. con ia 

iaejrxa.die.'iac¡ocin¡os' sencillos ; pero 

induttjiajUiQS. La rf^Hgion^ sola forn\a 

sbétMS 4teéfecto6,; porque. $g^ su ju^ 

r^a^jSiCtotít^d dan precio excele9te4 

iacb afifiloi^ f rectificando los afectps. 

*X.a^ jyjrtttdids.que constituyen el ho- 

4«ors0iilit|if SQn ficiiqiAS^sin' I4. rcligi<>Q» 

Oye mis lecciones* . , ., 



Jlecesiddd de la religión fata lát . 
virtudeé milttares. : 

din la revelación el hombre no 
puede adquirir ideas sendllas y pre- 
citas del bien y del mal ^ ni extender^ 
se sobre' objetos necesarios* á su con» 
scrvación y á su gloria: Sos órganos 
son Muy débiles , y su raion lauy li- 
mitada:. Las ideas del honor militar tie- 
nen conexión iseceísaria con las de la 
nrirtod : y ¿sta jamas será, sublime ni 
heroyéa , si la razón cáfepe de princi^ 

Í>ios altos é inefables. La íféspla' llena 
os espíritus de luces qtfe siembran de 
^larid^d los caminos del honor. 

*^ Por la (é ;áko San Pablo , ven*» 
ciéron los feyuos Gedeoñ , David, Sa« 
niuel y otros héroes ptbsípor la fé 
cerraron las'bocas de los leones, apar^ 
tirón «t ^o\}p& dSe la espada , convále- 
'i;iéron de 4tf enfermedad y se hicieron 
fuertes' eri lar guerra , y - volaron loa 
campamentos de sus enemigos; La fé 
que alambr)(5' sus entendimientos , les 
hizo ptflddr- por objetos «ternos ; 'di<$ 
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brio á fns corazones lienoi de esperan* 
w y de fortaleza , sositedidás pori» 
jnstida y. orden. de Píos i y: elevó sus 
ideal sobre todas las cosas corrupti- 
bles , que no pueden prestar stnp^glo* 
w caduca y perecedera'*^ • ' 

Todos los pueblos conpddos haa 
adorado un Dios tutelar de la guerra; 
y con una mano ofrecían sobre sui 
aras el sacrificio de veneración , v 
con otra tomaban el instrumento de 
muerte. El sistema de indi/frencia so« 
bre este punto no pudo nacer sino cq 
esjnritus desarreglados i ó en corazo- 
nes corrompidos. Pero este hecho irre- 
fragable, y consentimiento universa de 
las nadones de pelear baxo el arnpa* 
ro de algasia di vmidad i demuestra h 
fliecesidad de una relieion que modere 
las ideas de las virtucka guerreras. 
: Los antiguos Filósom^ ensalzaron 
«US héroes por virtudes de mero ca«> 

Irichoy ó fundadas sobre la .manía que 
xaba su secta. La au&>rjdad y vana 
ioleranda fotsmó héroes duros entre 
Üos Estoyoos t el desenfreno y la im* 
piedad entre los Epicuros y Pirronia* 
cnos: d orgullo y la vanaglom 'entre loa 



éiseffiole^ de Zenon y Lieaigo. E<*t 
eeptuando los Pbtóñicos sobré ciertos; 
artículos, cuya doctrina tomaron de loa 
Kbros de Moyses y de la tradición de. 
los Hebreos , los sabios de la antigüe'»'. 
dad tuvieron por héroes militares é 
hombres tiranos ó amlncíoBos , seduc« 
tores 6 desarreglados. ¿Te pfureoe, Bi^ 
ron V muy dincil la órcpeba de esta;, 
verdad { Basta una palabra qoando e» 
terminante. 

Según los principios de estos Fi- 
lósofos auanto influía en el (5rden so«» 
cial y administrativo era de pura con* 
vención , de puro convenio , sin otra 
Justicia que la dictada por una razón 
sepultada en vicios, horrendos f.y obs« 
eurecida por torpe idolatría. Quanto 
€s de convención es arbitrario , es ii-' , 
bre ; quanto es arbitrario depende de 
la imaginación , y la imaginación sueU 
€a á sí misma , se arregla por las incU* 
naciones del ánimo, áél capricho 6 de 
la casualidad. 

2 Qué virtudes^ militares pudieron 
nacer de esta moral pervertida ? Los 
elogios dgdos á los Cretas , al valor d¿ 
los Ésdtas o dp los Pt»«^ ^jipn oien- 
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tos Rucios geoios inventiroi» para ^. 
amenidad á sus escritos^ La naturaIe->. 
za humanal está pintada con ra^s que 
no son suyos. Sus héroes erm proT« 
píos de la en fabulosa : usurpaban co-. 
roñas , destrobáoao Reyes^ debastabaa 
Provincias tia otro derecho que el de. 
la fuerza t ni otra equidad que las re-. 
glas del amor propio. Así fueron Hér-. 
fitties y 't'eseo. 

Ei exército que sitió á Troya, sos*, 
tenia una disciplina dura; sufría con 
constancia ; pero habiendo, eregido de 
cada vicio suyo, una divinidad { qué. 
itirtudes podrja conocer pi practicar} 

La irrupción de ia Persia hizo.de 
los Griegos un pueblo extraordinario 
y nuevo... Las. pasiones particalai'es. 
se reunieron contra el peligro comua 
de todos > y todos por evitar la muer- 
te i tuvieron necesidad de ser héroes 
y ciudadanos. Entonces los Griegos se 
creyeron invencibles , y ló fueron en 
los momentos de su unión ; pero es« 
te ..valor pasagero nacido y et&ltado 
del peligro I desaparecióse con éi;.pues 
luego que echaron á sus cupteiuigos lé* 
os de los bogares ; luego que ia pros? 



perídad gano los espíritus , y loe^^ 
qne cada una volvjo á la sombra cb- 
la paz, tornaron á obrar láspaslonet 
particulares. ^ 

Desde entonces los Griegos fti¿« 
ron vanos, presuntuosos, ligeros-, }n« 
constantes , crueles , divididos en ñic* 
clones , sin la fuerza de costumbres 
que la fábula y temeridad de Escritor- 
res pomposos han supuesto en Thebas, 
Atenas y Esparta. 

Así ios héroes que nacian de estas 
vainas virtudes , eran como ellas : Pi* 
ststratcs fué tirano , y Temístocl^ sol^ 
dado ardiente ^ envidioso y enemigo de' 
la moderación. El Legislador de Es- 
parta' por evitar una extremidad^ cayó 
en 'Otras , cuyos errores serán siempre 
el escándalo de la Política» Por un. 
contraste monstruoso estableció' una- 
desigualdad injuriosa entre los oiuda- 
danos , arreglando la igualdad de los 
bienes. El pueblo fué dividido en Se- > 
sores y esciav^os ; impuso á los prime- 
ros por insignia de distinción una ocio- 
sidad inviolable ; y los otros degrada-^ 
dos de su ser , fueron entregados por 
leyes > que la vana sdmiractdn: tuvo 
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por atombrosas , á todois los caprichos 
de la inhumanidad. Este pueblo con- 
servó muchos años estas leycs« { Qué 
mucho si favorecían las pasiones i 

Semejantes Constítúdones celebra 
la Filosofia de los modernos, jf Y te 
parece , Barón , que Roma fué mas 
virtuosa y mas feliz en sus héroes que 
k Grecia ? ; Ah ! la antigüedad Roma* 
na no es aigun santuario inaccesible; 
podemos penetrar el estado interior 
de aquella Política que formó héroes 
sin ser virtuosos. ¿ Y qué héroes? siem* 
pre notados en la vida moral de crí- 
menes horribles. 

£1 militar virtuoso huye todos los^ 
vicios esenciales , y sin estar exínto de 
todos los defectos i combate y vence 
los que en sí^mismo reconoce » para 
unir en su espíritu las virtudes prmci- 

f'ales que constituyen el heroysmo. El 
abito de la virtud se mide por esta ad« 
quisicion entera de la justicia. Pero, Ba- 
rón ^ sin la religión revelada 9 } la cono- 
cieron los Griegos ni los Romanos? ¿tu» 
vieron nociones exáotas del bien y del 
mal i i dieron i sus virtudes la dirección 
Dio&? ¿hay artíciilo.en sus oddi* 



ES' religiosos donde nó domine uní 
rbara sapersticioa que mancillará en 
toda edad el brillo de su cultura? Sia 
la fé que nos explica la corhipcion de 
la naturaleza , y los medios de puri--. 
£caria , j; pudieron esítos Gentiles ser 
juntamente grandes y humildes^ mo-» 
derados y opulentos , fuertes y man*, 
sos , sabios y sencillos , vencedores 
y clementes , conquistadores y huma* 
nos? 

Los discípulos de Lucrecio , y los: 
hijos de las pasiones intentan canoni- 
zar en los templos de Marte á Mar- 
co N^urelio y Antoninoi Paulo Emilio» 
Pompeyo y otros i cuyo brazo fué el 
terror de la naturaleza. Mahomet IL. 
Almanzor , Garlos XU. son iguales á 
Alexandro y á Ciro. Es verdad que 
obraron algunos hechos cennerosos , y 
la Sagrada Escritura celebra el conse- 
jo y la paciencia de los Romanos ea 
la guerra.... Pero ^bastarán algunas ac« 
dones limitadas para eregirlos en h¿« 
roes ? f podrán leerse sus historias sin 
tildar sus nombres por vicios horribles? 
Barón mió , no dexes seducirte por 
la manía de historiadores que quieren 



é^ytzt las renglones paganas sobre 1i* 
humildad de la cruz; Desciende tran-' 
qoílamente al fondo de los tiempos.' 
¡Y qué virtudes presenta la idolatría' 
nt Isí' filosofía á los ojos del hombre* 
puro y reflexivo? j son las de la pdrá 
nafdralezá ? ¡ Oh ! la naturaleza después 
del pecadp común ^ qué produce por 
sí misma sino c/rroresy delitos ? Por-- 
que algunos hombres vencieron bata- 
llas 9 dominaron provincias , y desafia* 
x^ii peligros j los fuzgárás* héroes ? 

Di me : la felicidad 6 la temeridad 
¡ no ' deciden muchas acciones i i no 
cuesta mucho menos conseguir victo- 
rias ene vencerse á si mismo i ¿ no es 
mas táeit conquistar "-ciudades que do-* 
mar una pasión arraygada>l U razón e9 
clara. 

Quando el Soldado necesita ' ser 
grande y valeroso , por nn. instante, la 
naturaleza reúne todas sus fuerzas; la 
vanidad obra un esfuerzo singular , y 
la ambición arroja y precipita. Sin va-^ 
lor ) sin grandeza de ánimo ^ sin cien** 
da militar se asalta ' una murajla 6 se 
destruye al enemigo. En estas ocasio- 
nes la vista -del páblico y lá gloria de 



i ('»7) , 
la empíe$l'Oomfiok:aQ al corafzoQtunai; 

fiíerza y srandeza extraña. .^^ .; > 

, Adas la gloria y el poder de la;- 
naturaleza asi ex&ltada acaban iQuyj 
pronto : dexan al alma sin otro fruto 
que la ambición » la crueldad y las» 
pasiones : perecen con el ruido que es-; 
tas vanas empresas hacen en «la tierní;^ 
semejantes al trueno que se forma so«( 
bre nuestras cabezj» , no queda de so- 
resplandor y del ruido que hizo en et 
mundo , mas que la infección , el mal: 
olor y él estrago. 

Bien conocieron .los Romanos qüeT 
la naturaleza por sí misma no puede. 
alcan¿ar los virtudes militares. En sus. 
exércitos servían de señales bélicas la$; 
mismas Imágenes de los Dioses : vo^ 
laban los simulacros delante de las ar^ 
mas ; y los genios dé la guerra que noi 
se hartaban de los sacrincios humano$t 
de los pueblos^ precedían sus expedí*- 
cbnes , como águilas carniceras « á ^«; 
eiarse con la sangre de laS nacipqes** 
Estas divinidades eran la esperanza del 
pueblo.: éste pedia al pío. de sus esta«t 
tuas la fuerza y la victoria : medía po|^> 
el enojo Q la voluntad propicia del ido- 
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ibf st triunfo 6 sQ mina : {»agabi sa-^ 
cerdotes : consultaba oráculos y auga*: 
m: fendta sacrificios ; y doblaba votos 
tñ el día del peligro. 
^ Así se quiso que la superstición su* 
filíese las fuerzas que faltaban á la na-; 
turaleza : por s|is prestigios se hicieron 
venir de principios mas altos , aunque 
ilasorjosy que las fuerzas humanas » las 
virtudes de la guerra : miróse como 
perdido el hombre entregado á su mis- 
ma naturaleza. Bien lo yes> Barón: Tá- 
cito , Cicerón ^ Plutarco » los grandes 
Historiadores Romanos y Griegps nos 

Í>resentaü las naciones arrodilladas en 
ds templos antes de ir á las batallas...» 
pero si los Gentiles ^ conoctebdo la fla« 
queza y pasiones del hombre , tuvie- 
ron por necesaria una religión que las 
moderase ^ que las ennobleciese , que 
lias animase en las grandes empresas» 
y nnos Gentiles sabios, cultos Filoso^ 
fes, Políticos, ¿como nosotros que so* 
mós llamados al gremio de la Iglesia 
por la gracia de la redención separa- 
remos las virtudes militares de las chris- 
iiaaas{ 

Las virtodes cuya raiz no es la. te^ 
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figbit f ti sdn sólidas ni perfeOas^ Pa^ 

la ser durables tienea necesidad d» 
aprobadores , de fausto y de vanidad: 
las fortifica U alabanza ; la presendn 
de los hombre? qve ex&lta el amor 
precio , las alimenta , y los suqesos la$ 
^entretienen. Deisde que los acasos y 
accidentes de la vida humana no cotr 
responden á los fines que dirigían el 
corazón » payéron estas virtudes con 
sus débiles apoyos : no sufren un mo- 
mento de adversidad^ Poresoiescri- 
biá Séneca ' , ^'que las virtudes ñin« 
dadas sobre la providad humas^ » se 
Jesy^necen :comO/una sombra .; :por*^ 
ique únicamente. e$tñba su ferfe^oícKl 
jiobre las fuejrza^ del ánimo facp.'/ Los 
¿éroes mas ak<M^ oc^ié^on aX iofprtur 
laio.t y la anibipon ó el orgullo .^w 
trocó el objmo.de fi^s deseos »,.lo$ bizQ 
iníponstantes. . / , , -¿-^ > j 
>ía. es d« admiicar que la mor^ s^ 
tuviese cosa .fixa.^n la$ «icu^lf&s fjíjhr 

finas : como ésu^ vivían ^f p^regadají 
tá inconstancia y .luces: na$lH(9)e%4i^l 
is^íritu humano i, era la va^daiá yr^ 
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itTvér&d la q^ie fortnába F¡I(^fós. 
Cas reglas dt las víirtúdes se mudaban 
4oú los si^bs t los ímeTos tiempos 
%rala^ consigo nücr^'a» leyes ; y cotíio 
*no bel^an la cientíadfe las costumbres 
^bo^eivla corropciotí del cotazon , ca^- 
'iifitában el bien y el nial á taíedidü de 
•siis^captichos* 

Í' rr < I r » '1 { í-^ • • » < - , ' 

»•: J '•-■■ ^ARTA XE. 

-n> 'i>B^ Leandro 'AL Barok. • 

^"»ll» «»»■•-•••• • . .1 

t 
** « ?»>•' - • ' • . ' ... 

«*' í •■* ./. - • 

- V. :jLa - ReH^ion Gteiitianá anüflc?*»- 
/Sii^pór ft)sf PíoíétéB ,"y> manifestada 
fÁ l€)(d^ Apostóles- 4 Paidr^ » c<yrrigi6 
w* ¿f^rei qué «t- pecado de Adán 
1ilá)¡áir2|0Stoítídé á^^^'^posteridad. M 
^téilám)éttli& iMtiffko licfHo át tiflüe- 
blas no conocía el bien nt el nüah Sns 
4áete^^<86>rcá^dé -k Verdad eran tan 
lílisclitW^édvno^ :su«-* ei«dres^ Tr6$ pñti- 
j^^^ttftüftte ^destfu^^ Ik tenida áe J^ 
^^(%l4tM a^ ñidndp jí- la idolatría ',' él 
f8MtÉIÍ<^V «y^ láb^lhipemi&k)!^ Sí los 
hombres no conocían el honor ver- 
dadero^ {cdmo habían rio ^amarlo"? 
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1, . . • . « • 

Influencia de h' idolatría ^ f^nati^pi^ 
. y su^erstickffi en los errores- awca- 
delhomr miUtar^ r.^ 

>. t . 7 «^ ^ . ■ ^ . : ■ ' 

^To. y de^m^sui^adig con pretexto, df 
jiriud p ;<le I biea. : > es üh .e3ítí«i9<3^,>í¡r 

gada sin justicia y sin moder.a^ipA . ? 
saltaciones ér ideas; asojnbrosa^^'abu* 
s^fíÁo^ de la virtud f torciendo ;«Qsñw 
ji^> ,: y fündpla formas extraías que 
Js^fb^pen di^genjerar dis su augusta, j 
ii^i^cisa .sjáBftplHádíd. Por.-u9gíii^?BÍr?? 

j^ verdad', delajlM^r á,Jajpatri^y.^,rt 
Íibusa.t0£pfn%íi|it^éte l%pu<?aí^ii«v¡0i7 

fobl^ d^ 1§ It^lj^mir^^^tHp«n4pí^A ^feT 
py)no$ profi^Si. A9 á sus.d¡M|na^ iK^á^ 
xinuiSj ,s¡no* al desarreglo- del ,ajno^ 
pjrqpip ó 4 l<)5$'.fi%priíchos d^,la'in}íiij 
gÜnacion* Ma^^^^fL fué un faja^l^co re^ 
^ipso, y CsMinrUO fafiátii^ pvÚ. .^ 
... El faíuíijimo toma regula^/j^fntf ^ 
origen^ &¡spji^a;^Í temp^ramsnto. io» 
lÚpqgcpdriatpa 4 4e im^g^oadoi;ir>/ugi> 
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te están dispuestos por la naturaleza 
4i estos évcesos de calor y de ilusión. 
Los humóles que predominan ; ia ac- 
tividad que adtjnieren los espíritus de 
la sangre ; la rigidez y eretismo de la 
fibra ; la suavidad de los alimentos; el 
clima y btfsis calidades fisícasque al« 
teran la organización \ ay^an á h 
itñpresion de ideas que trastornan fií 
Tégi^aiíd^ del ámstó y el HSrden dol 
sentido. ^ 

Peto el fanatismo nace en el ót^ 
den moral de la fuerza <lel espiri^ 
tu ; forma caracteres atrevidos , ve- 
leidosos , duros , y dispuestos á rtf 
Wucionés^ extremas ; inctina<al líienos^ 
fíredb d¿ las' leyéfr toitiunes i dé '1á 
moral y de la prudencia. Pareciendo 
)il hombre que ^n-to ifiejorcs la^ 
Méa^qtkje ilé^seiftdb^ sus' esperanzas 
y ^ "tcr^gúlio i* ^ttt&tM -qué oesmeirt'^ 
ce en acomodar sus a^itHies i la re- 
gla* y j)effecdott;stencaiá de los de- 
más. Bfi^^ttdo lé ^MVitloso 9 crea 
en ^'fantasía seres imaginarios qu¿ 
la turbáh'con tei¥i3fés } sombras fuer- 
tés'qtié cbndúcen á'la deáesperacioli^ 
^i coüii^rat como' los ^hiiosRomaf^ 
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nos altares al miedo. 

£1 fanatismo , iborto de la idola^ 
tria 9 nació en el santuario de Meníis; 
sus primeras armas fueron el Sol , la 
Xuna y los signos del Zodiaco pvesen • 
taJ 5 ¿ la credulidad de ios pueblos, co- 
mo deidades benéficas.. Cada secta le 
daba una forma nueva j y cada religión 
nuevos sacrificios y errores. Trasplanta- 
ba á Grecia la idolatría , encontró asilo 
en las gracias de la imaginación. Los 
Poetas cantaron himnos á los troncos 
y á las piedras , y los Filósofos ra- 
dicaron en las almas incautas las ideas 
que quisieron. de la divinidad. Arbi- 
tros los Grandes y los Sabios de la opi- 
nión popular y pusieron cadenas hor- 
ribles á la conciencia de los pueblos^ 
ó bien por la doctrina de la Fatali^ 
dad f del terror , ó de agüeros y vi- 
siones. Así el fanatismo llamó en su 
soco):ro á la Política. 

Este estudio de los genios mane- 
jó las inclinaciones de los ambiciosos 
que aman oprimir la libertad de los 
débiles ^ y dio impulso á las pasiones 
que se alimentan en la sangre huma- 
na ^ ó que esperan saciarse en los es-. 

N 
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tragos y revolociones. Los Politicos 

conocieron que un temor seivil y su- 

Eersticioso a los dioses qne el pue« 
lo veneraba , eran resortes muy de- 
licados para inñamar los espíritus y 
exaltarlos. Los movieron qon efecto; 
.intimidaron. las almas sencillas con fal- 
sas predicciones : las iludieron con 
agüeros y prestigios : las asustaron con 
la adivinación ; y abusando de las cir- 
cunstancias y de las estaciones de los 
s^sucesos prósperos ó infelices , consi- 
guieron de los hombres unc\ ciega su- 
misión á sus manías. 

Miincras los Grandes qué se iia^- 
bian usurpado el Sacerdocio de los al- 
tares para enriquecerse con los des- 
pojos de los sacrificios que el pueblo 
ofrecia á los ídolos ^ y , este eievaba 
templos , y ponía víctimas y ricos do- 
•lies sobre las aras impuras ; un pe- 
queño número de ciudadanos , que 
desda los pórticos miraban friamente 
el santuario , y reprobaban estos se- 
res imaginarios que pon¡an*eo miedo 
á la patria , no pudieron luchan* con- 
tra el fanatismo , que oxáltando iais 
ideas , formaba corsizett9$ crióles* A*- 
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flaxigoras.:raé proscripto ,> y cl sabio 

Sócrates espiro victima de ona noblje 
sinceridad. . :- . 

Estas ideas religiosas ) bárbaras, in- 
sensata» pasaron de la sociedad civil 
á los campos :dé Marte. Como ^1 fa- 
natismo es por. sí poco estable , habla 
de aseguipar . su: duración por 1^^ e$^ 
, peída y el cuchillo.- Las menores* que- 
^relias con otros pueblos ; las ópinio- 
ues mas comi^oés- ,< como fuesen con- 
trarias á los fiaes ambiciosos de los 
Filósofos , Augures ^ Ephoros y adi- 
vmadores f y la* Señal mas regularle la 
esfera , se toa*ab?rv:y vefctian de rapti- 
Yos de religión^ , para agitar los .ánimos, 
hacer desenvaynir. la espada.^ y. sacar 
los hombres á m^dÍQ.d$; las .batallas.' 

£1 fanatisnro consagrórl.4^ ííOíÍus- 
ticias en :U guerra , .la,, crueldad ^ y 
la abominación. , Un Gon^uiSktsidor .se- 
ñaló la entrada eñ Coriia|bOr con, ^1 
sacriücio de seiscientos ióvdnes. .Grie- 
gos ofrecidos á.l^ alma de: $u, padre 
pafa purificarla.' Se vieron guarreros 
qu«- llevaban cartas escritas cpn ca- 
racteres mágicos para ser jnv^ulDera- 
bles. : otros, segun'San Justino i^in¿- 
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taban SUS muge res , para que este-sa- 
crificio les asegurase la yictoria. En 
solo un dia por el delirio de un na^ 
cía adivino ,« dice Dáodorio de Sicilia, 
que degolló' un General Griego vein*- 
te mil soldados de los suyos , á íia 
de satisfacer al orát;ulo , que pedia es>- 
tas víctimas para ordenar y adquirir 
la gloria de una batalla; 

Elevóse en Grecia la Filosofía ; la 
Metafísica empezó á despreciar las ¡deas 
« ridiculas de las divinidades : la Física 
•á daeeftfolVer los' secretos y forma- 
ción del universo : la Moral á sem- 
brar' nociones mas* puras del bien j 
del mal : los números de Fitágoras; 
las^élicadóz^s del Paripato; las ideas 
ainenas dt Platón alcanzaron que at^ 
gtínos e$píricps mirasen ík obscena Mi- 
tobgia -como un juego del mgenio 6 
como misterio capcioso , para enga- 
ñar con maravillas; Pero el pueblo áuh 
después de la era de Alexandro siem^ 
>pre fué fanático. En las necesidades 
pábtícas se invocaban los dioses ter- 
ribtes t ño había gneiu-a que no fue^ 
religiosa , niánmio que dexase de en-, 
-ftirecerse por apbeor la^ venganza-de 
Júpiter. 



Era indispensable qutt-Roma gen- 
til fuese fanática como lo había Isido' 
la Grecia. Erroi^es espantosos , ado- 
raciones á deidades crudes , temores 
y entusiasmos religiosos y civHes en- 
cadenaron á k>s Conquistadores de Ita- 
lia. Los héroes que pusieron miedo á 
Cartago se estremecían delante de un 
Sacerdote agorero ; y los dominado- 
res del Capitolio lloraban al solo ncm<- 
bre de Júpiter. 

Paulo Emilio traxo á Roma coa. 
los despojos de los Griegos vencidos 
sus oráculos y sus errores : ios mis- 
mos esclavas que tiraron el carro de 
su triunfo , le enseñaron, una Mitolo-. 

fia mas delicada que la primitiva del 
mperio. Pompeyo , Mario , Sila do-^ 
blárpn su rodilla á PhitOD » y le ofre-* 
ciéron víctimas de sangre , aunque 
miraron como sospechosas las manías 
griegas. Lúculo , Catón y César , aunr 
que de espíritu menos débil , invo- 
caron en la batalla á Júpiter y Mi- 
nerva ;^ y hasta los Hortensio5 y Ci- 
cerones lisonjearon sus esperanzas con 
ks memorias de los campos Elíseos, 

Í temieron las sombras y furias dcfí 
ártaro. K 3 



£ste fanatismo criO' Militares eme* 
les. Persuadida la nación-, que la for- 
tuna de' SW&: expediciones venta del 
¿ülto inhumano , iban á la batalla con 
sed de sangre que sacrificar. El temor 
á los oráculos animaba su rabia , y 
la. esperanza de su recompensa ins- 
piraba ideas fuertes. Se vieron los tem- 
plos de Roma regados con sangre de 
lo$ vencidos. Hubo General que le- 
vanto pirámides de las cabezas del 
enemigo ; y hubo Era én que fué te- 
nido por mas religioso quien llegaba 
al oráculo mas cabezas humanas col- 
gadas del cuello de su caballo. La es* 
clavitud f la mutilación , la inhumani- 
dad j el ^qpeo , la rapiña y la de- 
solación fueron efectos necesarios de 
las ilusiones. Degradada la razón, ex&U 
r^da la fantasía , favorecido el entu- 
siasmo, y pervertida la credulidad, no 
podian observarse las leyes que la na- 
turaleza puso al vencedor y á la guer- 
ra. Con est9s ideas bárbaras se aspi- 
raba al honor militar , y aspiraba to- 
do el universo. 

Se creia hacer un presente agra- 
dable á los dioses , rociando de san* 
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frre hamánar el mármol sobre que se 
es adoraba. Se vieron héroes hechos 
inhumanos después de la- victoria por 
su zelo: se le? vio encadenar los mi- 
SiSrables cautivos , arrastrarlos al altar, 
y entregarlos á crueles sacrificado re« 
para que tiáesen de sangre sus lau- 
reles* 

Es fácil conocer que estas prác- 
ticas monstruosias borraron de sus es^ 
Eiritus las ideas justas de la natura- 
íza. Su barbarie no tuvo freno. ¿Có- 
mo podría imaginarse un Ser supre- 
mo y bení^^có con un culto cruel ? 
Era necesario forjarse un Pios tan su- 
premo en* su poder como infinito en 
su malicia. Para agradar .i estos dio- 
ses era necesario que la guerra, rom^ 
piese las leyes naturales ; destruyese la 
justicia ,' y destrozase la humanidad. 
Como lo exigiese el oráculo , no ha- 
bía en la sociedad condición ni seyó 
exento de .la pérfida cuchilla , con 
ti\ que asegurase la victoria. El ge- 
nio , la virtud , la hermosura » la vir- 
ginidad fueron títulos suficientes p<ira 
ser sacrificados. En vano el respeto, 
la compasión y el amor levantaron su 
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lamento: la superstídon crael los hi- 
zo callar. 

En esta situación se elevó en la 
Judea el Christíanismo. Su primer gol- 
pe cayo sobre la idolatría ; y la mis- 
ma noche en que nació su Autor ce- 
lestial temblviron las aras con sus ído- 
los. Un pobre Pescador llevó la nue- 
va doctrina á la casa del César; asus- 
tó con su humildad al Capitolio ; y 
su anillo 9 símbolo de li paz y de la 
verdad , encadenó las nacioíiés. 

Eft vano Celso , encargado de do- 
rar las ilusiones de^la Mitología , lay 
ennobleció con el venerable velo de 
la Filosofía, dando á sus fábulas mons- 
truosas el nombre de alegorías deli- 
cadas y y á sus cuentos indecentes la 
imagen de emblemas misteriosas \ en 
vano Minncio Félix llamó á su socor- 
ro la Política mas astuta , y la reve- 
rencia debida al culto de los mayo- 
res: en vano la imaginación se armó 
de todas las gracias y ornamentos de 
la Poesía , para celebrar la magestád 
del Olimpo en la Era del entusiasmo; 
y en vano el podct* , las armas ni la 
sabiduría del Senado decretó muertes 
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j^ proscripciones para asaltará Tos pre- 
dicadores del "Evangelior^ La voz de 
estos fué oída en los extremos dé la 
tierr;i ; y ia tiesra dichosamente mo- 
do ideas j cultos y virtudes. 

Dadas á los hombres por Jesn- 
Christo las verdaderas ideas del bien 
y del mal , reformáronse los enten-*» 
dimientos , y formaron juicios incor* 
ruptibles de la virtud.' Desder.entón-. 
ees aparecieron los verdaderos hért)es 
sobre la tierra ; fueron humildes en 
medio de sus triunfos ; justos en' sus 
querellas , y humanos con los ven- 
cidos. Salieron al campo y á la bata- 
lla hombres nuevos j desprendidos de 
kt gloria , de la tristeza , alentados de 
esperanzas eternas , armados del ayu- 
no y del cilicio , consagrados á la mor- 
tificación del sentido , y entregiidos á 
Dios por único objeto de sus accio- 
nes. Aparecieron exércitos llenos de 
hombres inmortales como Maurícioi 
Maximino... Se vieron legiones en- 
teras de héroes que peleaban ^^rD/^j^ 
for Jesu-Ckrista s, por el Esvíritu 
Santo , y por la majestad del^Em- 
'ferador , que debia ser amada y re^ 
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vefeneiada per «/. género humano *. 
En fin f algán día , Barón , te haré leer 
á Tertuliano y á Lactando para qne 
admires las virtudes xle los Militares 
Christianos , y vituperes los triunfos 
de: los Gentiles. 

! Por nuestra desgracia* ha queiido' 
el fanutismo militar introducirse en el 
verdadero santuario de Dios; ha que* 
rido'tenovar en los sesos de la Igle- 
sia la crueldad de los Gentiles , y apo- 
Í'ado dé las armas de los Hereges, 
la querido soplar la rebelión. En lo» 
tiempos posteriores ha habido verda- 
deros fanáticos. Ciertos ingenios en- 
cendidos con pasiones que no quisié- 
rx)n. reprimir ; sostenidos del vigor que 
la sutUeaia y el arte dd raciocinio dan 
aldiscurso , y armados de atroz ven- 
ganza para trastornar quanto repre- 
hendía so vida licenciosa y fanática, 
llevaron la seducción á los Tronos, 
deséflvnynáron la espada de los Prín- 
cipes y asaltaron la soberanía. Para 
su intento supusieron visiones tan ra- 

I Este era el juramento militar en tiempo 
de Copjtantino. 



ras como UtieV autigoó Máfoos íres-. 
tigiador ; dieron profecías mas sutHes: 
qtiQ el Alcorán ; asustaron los pue^Dlos 
con cocñbinaciofieSk • 

Los Qttakerbs son visionarios , y 
adoran, las revelaciones de Dentsen: 
los .Protestantes^ han delirado contra 
Roma , como Anio de Bourg contra 
el Presidente Minard : Lutero fué on 
impostor y delirante , y suscitó con-^. 
tra el Emperador los pueblos á fuet^ 
za de quimeras para que no le- pres- 
tasen auxilio militar contra al Turco: 
este Ministro falso debiera haber sido 
atado como energúmeno convulsivo 
por las fakas profecías que esparcía 
de las. guerras.: por causa de Religión. 
Este fanatismo no menos que el de 
H>s Griegos y Romanos lleva cbnsF- 
go el espíritu de ruina , de tumulto, 
de revoluciones , de muertes , sorpre- 
sas , venganzas, sangre, y todos los 
demás caracteres que nó dexan des- 
aapsar el genio y la agitación de ta^ 
les profetas y oráculos, Al modo que 
las aves vuelan con silencio , huyen- 
do de los climas impetuosos , así las 
imágenes apacibles , pacificas y hu« 
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fcan eran vanos y. fugitivos .^. 

Soia la RelifiioD Cbristíana hace á 
los soldados moderados , pacientes ^ j 
valerosos ' por obligación y por con-r 
ct^nciav Sus preceptos acusan como de^ 
litO'> . la timidez » la indiferencia, la 
cnieldad: sus combinacidneason éter-- 
ñas como su ser. Si : la Religión nos 
empeña & obrar por motivos eter- 
nos y qae< son inmutables. Destruidas 
«n .'el 'Corazón militar ; las ^causas na?- 
tnrales'i políticas y .honrosas de sus 
isccioaesi destruidas las es]^ranzas hu«^ 
manas ^ . los deseos, de gloria y de am-*- 
bicion y los temores 6 la avaricia, qae^ 
dará todavía la Relígidn moiúehdo el 
ánimo. pot causas más- aitás qué los 
premios deila fierra.:. 

Podran may bien oin.inñel. conor- 
cei^ ciertas verdades ; executará accio- 
oes de jusiida-yó podrás atnrdir los 
extremos áe la tierra coa ei.ruido da 
su valor.' I^erq 9 Barón ^ - analiza las 
ideas j losisentimiemoiide éste^hom» 
Jdre ; indaga> el princtf>io dé qué par* 
fen sus obras 9 o á qué ^jeto ¿Iti-^ 
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recompensar ios peligros de nmerté 
qae se arrostran y deliifian en la guer- 
ra. ¿Hay coipparacion entre ld!s bíe« 
nes reales como son la y'táz^ ; .* x:on 
los de ^ura y estéril opinión 9 que 
dependen jde los juicios de ios detnasl 
Sn los motivos y premias -qué ias* 
pira la Reli^on Cbnstianftcprepacados 
<il justo en la inmortalidad, jn^ ^ 
inconsideracba arrojarse á^ la* iRuerte^ 
oue íse pudiera evitar en: otra ^pro- 
cesión mas^ tranquilad i'De qué' str-^ 
v« al hombre la gloria ptástuma, si 
üo puede gozar el placer d&los aplaa»- 

'/Los^ motivos bumiuios son apo'^ 
•«yo8 cjébiksi >del xrorazonu Uqa 'coro^ 
99na de oro , un anillo , 4Íná,cruz mi- 
nJitac perecen ^yacabaob' El' ¡espíen-* 
9idor dé> iestQs voienes es humano , y 
»4pasa veio2ffl¿ntp coinbc:l^ra ."^som- 
iiorá que je.^ disipa. V Así &éron^ 
dice Séneca , las. últimas palabras de 
-Bruto > al acabarse la hatalb «n'qué 
Alé: vepddo^ Entonces? conócib , esté 
Aomatia^^e.^^s. virtudes apreciadas 
de los suyos eran muy débiles ; por- 
que los motivos sobr4 .q«e ^. funda- 
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